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    A veces, por los senderos del hielo,


    frágil y desnudo,


    que cruje doliendo,


    hay almas que soplan con un cálido viento.


    Personas que asoman un breve momento,


    con el mismo pulso,


    en el mismo tiempo.


    Y cuando se alejan, porque en el sendero


    hay tantos atajos, y se van perdiendo,


    dejan en su huida ese toque tierno


    que arropa las noches


    frías y desnudas que traen los inviernos.


    Yo sueño nostálgica.


    Y ruego el momento


    que todo conjure hacia un nuevo encuentro.
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    Zamora, septiembre de 1539


    Los aposentos del cardenal de Zamora, Bonifacio de Fermoselle, eran impresionantes. Unas losas de mármol, traídas exprofeso de Carrara, realzaban sus paredes. Frente a uno de los dos ventanales y semiocultos en una hornacina, reposaban dos cálices de oro y una cruz decorada con pedrerías. A su derecha, bien ordenados en una caja de terciopelo granate, lucían una decena de anillos y varios crucifijos labrados en oro y plata.


    La habitación del cardenal en nada se parecía a las celdas donde pernoctaban el resto de los frailes. En la pared cercana a su cama con dosel, un reputado artesano había tallado un retablo que rezaba a san Ildefonso. Decoró la madera con papel de oro.


    Tras varias jornadas de viaje, y sin librarse del polvo del camino, Pedro Merino permanecía acomodado en un confortable sillón, cerca de la chimenea. Saboreaba un suave licor de guindas que sor Adela, el ama de llaves del cardenal, gentilmente le había servido.


    Su intención era conversar con su ilustrísima. Un asunto de vital importancia lo había traído hasta Zamora. Al menos eso fue lo que le aseguró en la misiva que le envió la misma tarde que arrestaron a la familia Alcalá. No había tiempo que perder. Tenía tantas ganas de verlas arder en la hoguera que hubiese vendido su alma al diablo. Y, quizá, eso es lo que estuviese a punto de hacer.


    Para acelerar los trámites de tal encuentro, Pedro Merino añadió a la carta una preciosa sortija de oro engarzada con un rubí del tamaño de un garbanzo. Anillo que ahora relucía entre las joyas de la cajita de terciopelo.


    ―¡Querido Pedro! Dichosos los ojos que te ven. ¿Por ti no pasan los años? Sigues con ese porte tan juvenil. ¡Ay, amigo mío!, debo confesarte que envidio esa aura que trasmites, reflejo de tu enorme corazón ―se sinceró el cardenal después de que el hidalgo se arrodillara y besara su ostentoso sello de oro.


    Bonifacio de Fermoselle tenía escasa estatura y un andar encorvado. Rondaría los sesenta. En sus facciones destacaban las prominentes, abultadas y rugosas bolsas de sus ojos. Bajo su mentón gozaba de una excelsa papada que impedía que su cuello desplegara su frescura. Terminaba su aspecto con una insigne barriga, derivada de la renuncia a los ayunos que tanto exigía a sus discípulos.


    ―Amigo mío ―dijo el cardenal―. Antes de nada, me veo en la obligación de felicitarte por tu nuevo cargo. Mi auxiliar me comenta que lo ejerces con aplomo y justicia. Dice que antepones los intereses de la Iglesia por encima de los tuyos propios. Eso te honra. ¿Qué tal el viaje? ¿Qué te parece el licor? ―preguntó, saltando de flor en flor cual abeja melífera. En realidad, Pedro Merino sabía que el cardenal actuaba así porque no esperaba respuesta alguna, sino porque solo disfrutaba escuchándose a sí mismo.


    Para la ocasión vestía una túnica dorada. La remataba con un escapulario, a modo de banda, de exquisito paño.


    ―El licor y vuestra compañía compiten en excelencia―agasajó Pedro Merino, incorporándose y aceptando el asiento que el cardenal le ofrecía.


    ―¡Qué adulador eres! ―dijo zalamero Bonifacio. Sonrió y se dejó caer sobre el sillón situado frente al del hidalgo―. ¿Qué es eso tan importante que te ha traído hasta aquí? No, espera, déjame adivinar. ―Bonifacio de Fermoselle levantó la palma de su mano derecha, como indicándole al hidalgo que le dejara unos segundos para pensar, aunque, en realidad, repasaba mentalmente los datos que le había proporcionado su secretario―. Tu intención es solicitar mi dispensa... pero ¿para qué? Veamos... creo que deseas desposarte con la viuda de tu sobrino ―dijo de corrido el cardenal, acariciando la barbilla con la yema de sus dedos, dándose un aura de importancia.


    ―No, mi viejo amigo, es otro el motivo que me ha acercado hasta aquí. Aunque, esa idea suya..., quizá debiera estudiarla. ―Pedro Merino dejó que una socarrona sonrisa se deslizara por sus labios.


    ―Como bien sabe vuestra eminencia ―continuó el hidalgo― a partir de aquel aciago día que unos bandoleros asesinaron a mi querida Catalina, juré que respetaría duelo. El Señor es testigo que, desde entonces, no he estado con mujer alguna ―mintió el hidalgo con tanta frialdad que era imposible no dar crédito de tal falacia.


    ―Más a mi favor, querido Pedro. Hace tiempo que vives solo. Sería bueno que buscases el calor de una dama. Todo varón necesita de las atenciones y cariños de una hembra, salvo que, como yo, haya jurado celibato. Además, viejo truhan, tengo entendido que la viuda es una bella dama. En la iglesia sabemos proporcionar los medios para que esa unión merezca la aprobación divina.


    Pedro Merino acompañó el no de su cabeza con un gesto de negación con su mano.


    ―No rechaces tan a la ligera la palabra de Dios, amigo mío. Ten siempre presente que nuestro Señor, en su enorme sabiduría, creó a la mujer para que esta se sometiera a la voluntad y cuidados del varón. Hasta el día de su muerte. Sin reproches ni ambigüedades. Así lo dictan las Sagradas Escrituras ―sentenció el cardenal.


    ―Esposas, sométanse a sus propios esposos como al Señor. Porque el esposo es cabeza de su esposa, así como Cristo es cabeza y Salvador de la Iglesia. ―Pedro Merino, con aire catedralicio, declamó ese pasaje de la Biblia.


    ―Efesios, 5:21 ―matizó congratulado el cardenal, inclinando hacia un lado su cabeza en señal de aprobación―. No has olvidado tus estudios bíblicos. 


    ―Cómo iba a hacerlo. Y no tema usted, eminencia, si el señor tiene a bien obsequiarme con una dama, no dude que solicitaré vuestro beneplácito. Pero, por ahora, mi petición navega más en buscar justicia que en vencer la soledad en que me veo envuelto. Además, querido Bonifacio, estoy aquí, hablando con vos, porque la justicia que busco no es la de los hombres, sino la divina, y esa solo usted y Dios pueden concedérmela. ―Al nombrar al Creador, elevó los ojos al cielo.


    ―Entonces, es grave el asunto que te trae hasta aquí.


    ―Eso creo, eminencia.


    Pedro Merino tomó un soplo de aliento de forma exagerada, queriendo aumentar con ello la gravedad de lo que a continuación iba a añadir.


    ―Mi alma se debate en un extraño duelo.


    ―Explícate, que te has ganado mi interés.


    El cardenal chasqueó los dedos y sor Adela, que había permanecido semioculta en un rincón, se adelantó con una botella de fino vidrio, vertió su néctar en las copitas de ambos contertulios y se retiró a su esquina.


    ―Gracias hermana ―agradeció Bonifacio de Fermoselle. Juntó las manos, como si a cada palabra que esperaba escuchar le siguiese un rezo.


    ―Hace años ―comenzó a decir Pedro Merino―, la fortuna tuvo a bien regalarme con un varón, Benjamín ―el cardenal asintió y dio un traguito. ―Aunque hice ver que era sangre de mi sangre y siempre lo traté como a un hijo, en realidad descendía de plebeyos. Estos me aseguraron que les era imposible mantenerlo, que de seguir con ellos moriría de hambre. Mi esposa, que era una santa― Pedro Merino aprovechó para santiguarse―, por hacer un favor a esa criatura, decidió acogerlo en su seno y criarlo como si fuese de nuestro linaje, incluso fingimos el parto. Por aquel entonces ya teníamos otro varón, Rodolfo, algo que su ilustrísima ya conoce.


    El cardenal asintió a pesar de desconocer el árbol genealógico del hidalgo. Aunque lo llamara amigo del alma, habían coincidido en contadas ocasiones. Si decidió aceptar su visita fue por el sortijón que acompañó a su misiva. 


    ―Este fue un hecho altruista y pleno de bondad misericordiosa por parte de mi esposa ―continuó el comendador.


    ―Algo que os engrandece el alma ―añadió el cardenal, realizando la señal de la cruz y posando su mano libre sobre los nudillos del hidalgo―. Pero, por favor, continúa.


    ―El niño creció sano y fuerte, y le dimos tanto amor como pudimos. Hasta que una aciaga tarde, unos bandoleros, capitaneados por una enviada de Satanás, la misma plebeya que años atrás nos imploró que lo criáramos, nos lo arrebataron. 


    El cardenal se escandalizó, más que nada, porque era lo que tocaba. Vertió, sin querer, parte del contenido de su copa en el suelo. Con soltura, como si fuese un gesto habitual, dio un chasquido con los dedos. La monja se acercó presta y sumisa. Limpió el desaguisado y le rellenó la copita. Seguido, recuperó su posición en el rincón, donde permaneció muda y con la cabeza gacha.


    ―Por lo que se ve, eminencia, esa apóstata hizo un pacto con el Diablo. Un acuerdo de sangre y fuego que buscaba que la fortuna la sonriera. Y así, con engaños y malas artes, embaucó a la familia Gallo para que la aceptaran en su hogar, cediéndola incluso su apellido. Pero, mi eminencia, su riqueza procede del mal. La obtuvo de robar las acémilas de la Iglesia, de asaltar las caravanas de justos y probos comerciantes, y lo hizo en compañía de unos bandoleros que se hacían llamar los bocinegros.


    ―Y esos hidalgos, los Gallo, ¿no descubrieron su maldad?


    ―En absoluto, eminencia, los Gallo siempre fueron gente de moral intachable que creyeron sus embustes. No debemos olvidar que quien nace con la ruindad por almohada, morirá ruin. Razón por la cual, esta bruja se unió a ciertos advenedizos montaraces buscados por el Santo Oficio. Juntos cometieron incontables delitos. Fueron ellos quienes asaltaron la Iglesia de Moradillo de Sedano. Se llevaron, no solo la lana que allí guardaba el marqués de Aguilar, sino también las reliquias del santo y las vidas de quienes las custodiaban. Antes de partir prendieron fuego a la iglesia.


    El cardenal se santiguó. El hidalgo le imitó.


    ―Estos bandoleros―prosiguió Pedro Merino―, lunas más tarde, cuando al fin descubrí su trampa, y ante el temor de que los denunciara a la Santa Inquisición, tuvieron la desvergüenza de asaltar mi hacienda. En esa batalla fue cuando dieron muerte a mi fiel esposa, Catalina, y también en ella perdí a mi leal capitán, Álvaro López de Lozoya.


    » Antes de dejar Piscaria, estos seguidores de Lucifer animaron al populacho para incendiar mi palacete. Fue en ese asalto cuando, llenos de inmiseria e inquina, secuestraron a mi Benjamín. Pero su mayor desfachatez y muestra de sumisión al Señor de las Tinieblas fue el contubernio que promovieron.


    El cardenal se llevó la mano a la boca, escandalizado por cuanto le había contado su viejo amigo. El crédulo se tragó todas las patrañas que los labios del hidalgo escupieron.


    ―¿Qué intriga fue esa? ―preguntó curioso y ansioso por conocer tal infamia.


    Pedro Merino lo tenía justo donde pretendía, ensimismado en su historia.


    ―Mi excelencia, esta bruja casó a mi hijo con su hija.


    El cardenal quedó tan extrañado como desconcertado, pues por muy grave que fuera, no veía que una boda atentara contra las enseñanzas del Cristo Redentor.


    ―Mi querido Pedro, esto que me cuentas es muy grave, y a fe mía que la bruja y sus secuaces merecen la muerte. Pero esos asuntos son más bien tarea de un juez civil. ¿Qué pinta la Iglesia en todo esto?


    ―Ahí quería yo llegar, excelencia. Como ya os dije, esa bruja, la jefa de ese clan de bandoleros, era la misma plebeya que me vendió a su hijo. Por lo tanto, ese matrimonio fue antinatura, se realizó entre hermanos. Para más inri, se casaron sin el consentimiento de la Iglesia y al amparo de las leyes de Satanás.


    ―¡Incesto! ¡Blasfemia! ¡Herejía! ―exclamó el cardenal, indignado. Abrió los ojos cuanto le permitieron sus órbitas y enarcó las cejas más allá de la frente. Por momentos casi vuelve a tirar la copita de licor ―Haces bien en advertirme de tal sacrilegio. 


    ―Herejía, mi ilustrísima. Una burla contra el mismísimo Sacramento. Por eso, en cuanto lo supe, avisé al prelado del Papa quien, sagazmente, decidió enviar al obispo Emilio Tabares para juzgarla. 


    ―Buena elección. Monseñor Tabares es un siervo muy eficiente, de seguro obtendrá la confesión. Pero... mi querido Pedro, ¿no veo qué puedo hacer por ti?


    ―Eminencia, no me malinterprete usted por lo que voy a decirle. El obispo Tabares merece todos mis respetos, pero temo que no sea suficientemente hábil a la hora de sonsacar la confesión.


    ―Explícate mejor.


    ―Nos enfrentamos a una familia de brujas, adoradoras de Satán, seres que, al igual que los judíos, emplean en sus rituales la sangre de nuestros hijos. Por ese motivo... había pensado que... quizá usted tuviera a bien, dado su enorme corazón cristiano y su influencia en Roma...


    ―Vamos, hombre, termina ya, que me tienes en vilo.


    ―He creído que usted bien podría solicitar los servicios de fray Humberto Güy.


    ―¿Tan grave es? ―preguntó el cardenal, volviendo a santiguarse. Elevó sus ojos al cielo y dio un pequeño respingo sobre el sillón.


    ―Me temo que sí, eminencia. Además, mi querido Bonifacio, para serte del todo sincero ―Pedro Merino comenzó a tutearle capciosamente―. La verdadera razón por la que me ha atrevido a acudir a ti, es porque estos infames van gritando a los cuatro vientos que...


    ―¿Qué? ―preguntó. Había provocado que saltasen todas sus alarmas.


    ―Algo que comentan de ti.


    ―¡De mí! ¿Qué puede decir de mi persona esa bruja?


    Pedro Merino se tomó unos segundos. Elevó la vista al techo donde unos frescos repletos de ángeles y querubines cubrían su superficie.


    ―Ruego perdones lo que voy a decirte. Esta bruja va diciendo por ahí que mantienes una relación con una hija bastarda que concebiste fruto del pecado. Una descendiente que ocultas al mundo, una menor de apenas catorce primaveras.


    ―¡Santa María! ¡Madre de Dios! ―exclamó el cardenal toda vez que no cesaba de santiguarse. No porque ese rumor fuese falso, sino porque él creía guardar ese misterio en lo más profundo de una sima, en un lugar donde nadie fuera capaz de descubrirlo.


    ¿Cómo se habrá enterado esa bruja?, se preguntó el cardenal, elevando los ojos a ese techo plagado de ángeles.


    Sor Adela dejó escapar una sonrisa que apenas traspasó su velo de tul.


    ―Por supuesto, eminencia ―se anticipó Pedro Merino recuperando el tratamiento―, todos sabemos que esa vileza no es más que una burda patraña, inventada por el Diablo y sus acólitos. Pero debemos andar con cuidado porque todo rumor, si no se detiene a tiempo, si se deja correr, de seguro acarreará daño y merma en el honor.


    Antes de que Pedro Merino abandonara los aposentos y para asegurar y agilizar la ayuda del cardenal, el hidalgo añadió, con voz seria:


    ―Su ilustrísima, quisiera pedirle un último favor.


    Pedro Merino se acercó a la puerta doble y, despacio, abrió una de sus hojas. Pretendía crear el clímax necesario para atraer así la atención del cardenal. Del claroscuro del pasillo asomó la figura de una dulce muchacha de pelo largo y trenzado. Apenas tendría quince años. Caminaba cabizbaja. La joven se acercó al hidalgo y este la tomó de la mano. Juntos atravesaron el umbral.


    Sus mofletes lucían enrojecidos de inocencia, quizá presa de su desbocada timidez o tal vez sabedora del futuro que la esperaba.


    ―Por favor, eminencia, le estaría eternamente agradecido si su ilustrísima tuviera a bien confesar a mi sobrina.


    Bonifacio de Fermoselle, cardenal de Zamora, miró a la niña con complacencia y ojos lascivos.


    ¿Qué bien me conoce este tunante?, murmuró para sí.


    ―Cómo no iba a confesar a este ángel ―dijo el cardenal, acercándose a la niña―. Bien sabes, querido Pedro, que por un amigo haría lo que fuese menester. En cuanto al asunto que nos confiere ―dijo pasándole el brazo por el suyo y acompañándolo hacia la puerta―, déjalo en mis manos. Esta misma tarde, antes del toque de vísperas, te prometo que enviaré a mi mejor correo al obispado para solicitar los servicios de Güy. No consentiré que se viertan blasfemias contra un ferviente defensor de nuestra Santa Madre Iglesia y menos que se empañe la gloriosa labor de los mártires y apóstoles que dieron su vida por la fe en Cristo. Hombres como tú y yo, que lucharon contra quienes reniegan de los dogmas de la fe cristiana. No son más que herejes. Paganos que emplean las mentiras, anegando las almas de los feligreses de blasfemias.


     


    El hidalgo abandonó los aposentos de Bonifacio de Fermoselle con una amplia sonrisa en sus labios. Por su parte, el cardenal no perdió el tiempo. Chasqueó los dedos y ordenó a sor Adela que les dejara a solas. Tenía que confesar a un ángel.


    

  


  
    El castillo de la Inquisición


     


     


     


     


     


     


     


    A muchas jornadas de Zamora, un carromato, reforzado con barrotes de hierro oxidado y traviesas de madera, transportaba a tres prisioneros. Su pecado había sido amarse según cánones diferentes a los que marcaba la Iglesia Católica. Su acusación: Incesto, delito al que el dominico que conducía el carro se encargaba de añadir otros muchos, a medida que pasaban por castros y poblados importantes, gritando a pleno pulmón: Acérquense y vean a estos impíos, adoradores de Satanás. Sacrílegos que copulan con animales. Caníbales que se alimentan con las entrañas de vuestros hijos. Herejes que, en sus ritos y misas paganas, beben de la sangre de recién nacidos, inocentes y débiles criaturas. En el siguiente pueblo añadiría un nuevo exabrupto.


     


    Al oír esto, los aldeanos, escandalizados por tales felonías, más propias de endemoniados, arrojaban a los prisioneros todo tipo de verduras y frutas podridas, amén de trozos de boñiga y alguna que otra piedra camuflada en ellos.


    Los prisioneros no podían hacer nada, solo esquivar esas flechas envenenadas de miseria.


    ―¡Malditos bastardos! ¡Cobardes! No seríais tan valientes si tuviese mi acero ―les increpaba Anabel.


    ―No te canses, amor mío, esta chusma nada entiende, pues su mente vive embotada, ebria de odio y mentiras. ―Trató de calmarla Benjamín. Le hubiera gustado poder recogerla entre sus brazos, pero las cadenas se lo impedían.


    ―¿Cómo son tan estúpidos de creerse tales patrañas? ―insistió Anabel.


    ―Porque su fe es ciega. Les han llenado el corazón de odio y cuando quien gobierna la mente de los hombres es el resentimiento, la sinrazón y la mentira triunfan sobre la verdad. Aunque lo vieran con sus propios ojos, nunca lo creerían, prefieren abrazarse a sus mentiras, disfrutan viendo herejes y demonios que devoran a sus hijos por doquier ―añadió Fátima, que mostraba un rostro macilento por la falta de aseo y comida.


    Además de sucios, por los restos de podredumbre, barro, mierda y el polvo del camino, el rostro de los prisioneros se mostraba enjuto por el hambre. Desde que partieron de Burgos apenas les habían dado un mendrugo de pan duro conque alimentar a su estómago. Llevaban varias jornadas viajando sin cuartel, solo deteniéndose en los pueblos de cierta importancia, escoltados por un pelotón de diez soldados, bien pertrechados. Sobre lo alto de sus picas lucía el estandarte del Santo Oficio, lo que provocaba más temor que admiración entre la plebe.


     


    Tras demasiadas jornadas de camino, la comitiva se detuvo frente a la puerta de un castillo, una fortaleza otrora propiedad del Reyno de Cuenca, pero que, en esas fechas de persecuciones y barbarie, compartía destino con la Santa Inquisición. El castillo en cuestión se alzaba en lo alto de una peña, sobre la Hoz de Huécar, en la zona más escarpada y abrupta del terreno. Era inexpugnable. Era imposible huir de sus muros y cualquier vano intento de salvar a los presos que allí encerraba, terminaría en fracaso.


    Escondidos en lo más profundo de la roca y atrapados en la penumbra, se hallaban los calabozos, cuartuchos oscuros, húmedos, fríos. Si posabas el oído en cualquiera de sus paredes, escuchabas el eco de los lamentos de cientos de inocentes, infelices que perdieron sus vidas entre esos muros de piedra. Muchos murieron en la horca, otros en la hoguera, algunos lo hicieron por la falta de alimento, e incluso hubo quien pereció víctima de la plaga de ratas. Tal y como afirmaría Píndaro, un famoso reo judío, uno de los pocos que se libró de esa muerte segura: Convivíamos con unos «animalejos» de hablar chirriante, grandes como conejos, que cuando podían, te robaban la comida. Si es que podríamos llamar comida a esas gachas elaboradas con sebo y agua tibia que nos arrojaban dentro de las celdas.


     


    Cuando el carromato se detuvo, dos guardias, a empellones, sacaron de esa cárcel ambulante a los miembros de la familia Alcalá y los condujeron al interior del castillo. Anduvieron por pasillos estrechos y húmedos, descendieron por escaleras interminables y angostas, faltas de luz, respirando un aire tan viciado y rancio que a Fátima le provocó una arcada. En lo más profundo de esa cárcel, los arrojaron a unas húmedas celdas y tardaron muchas jornadas en regresar.


    Anabel, Fátima y Benjamín permanecieron aislados, sin más visitas que las de las ratas, con escasa agua y racionando la comida. Nadie limpiaba sus excrementos. Esa era la estrategia de bienvenida que empleaba el obispo Emilio Tabares, regidor del castillo, con el objeto de ablandar el alma de aquellos desgraciados que caían en sus manos. Para más tarde dejaba los cruentos interrogatorios. 


    El obispo disponía de una sala dotada de sofisticados instrumentos de tortura que garantizaban la rápida, y siempre a gusto del inquisidor, confesión de los interrogados. Pero los Alcalá estaban hechos de otra pasta, más dura que la roca. Eran gentes rudas, obstinadas y luchadoras, pero, ante todo, se sabían inocentes y eso siempre otorga una resistencia añadida.


    Los calabozos ocupaban cuatro pisos de los subsuelos, rozando el corazón de la montaña. Sus celdas, plagadas de mugre, moho y lamentos, se distribuían a lo largo de estrechos y sombríos pasillos. El calabozo donde encerraron a las dos mujeres constaba de un jergón con más pulgas y chinches que paja y un recipiente donde les echaban la escasa comida. Un cubo ennegrecido por el pasar del tiempo. Al fondo, un agujero que se suponía era donde debían expulsar sus excrementos, permanecía atorado, con montones de mierda pincelando su perímetro. La celda medía no más de cuatro por tres varas. El techo, demasiado bajo, tanto que apenas permitía a los reclusos mantenerse erguidos. Un pequeño orificio en uno de los muros, reforzado por gruesos barrotes de hierro oxidado era su única y escasa ventilación. Al menos servía a los reos para conversar entre las celdas.


    Poseía una única abertura lateral, protegida por una doble verja de hierro. Esta oquedad permitía la entrada de la escasa luz que provenía, no del exterior, sino de otra hendedura situada en otro pasillo, un poco más grande, tallada en los mismos muros del castillo. Habían fijado sus muñecas y tobillos con sendos grilletes de duro acero.


    En la estancia contigua, se hallaba Benjamín.


    En esas cárceles, de tanto escucharlo, hasta el silencio se convertía en murmullo. Era como vivir en los camarotes del infierno que Dante describiera con preciso detalle siglos atrás y, quizá, en ellos se inspirara el maestro cantero que construyó tal encrucijada de pasillos y mazmorras.


    ―¿Cómo te encuentras, madre? ―preguntó Anabel.


     


    ―Todo esto es por mi culpa... ―respondió Fátima, sumida en la tristeza. Se sentía culpable de cuanto había acontecido.


    ―¡Calla! ―Anabel la cortó en seco―. Madre, el único culpable de cuanto nos ocurre es Pedro Merino. Nunca lo olvides. Él y su piara de cerdos con sotana son quienes debieran estar aquí encerrados. No te fustigues madre, tú hiciste lo correcto, lo que cualquier mujer que busca la felicidad para sus hijos hubiese deseado. ¿Acaso crees que mis sentimientos serían diferentes si habría estado al corriente de que, de quien me enamoraba, era mi hermano? No, madre, tú bien sabes que no.


    » Era nuestro destino. Nadie puede jugar a ser dios, y menos esas falsas cucarachas, con sus miserables leyes que ellos mismos infringen, un día sí, otro también. ¡A la mierda con la hipocresía de la Iglesia! ¡Al Diablo con su Dios! Si nosotros perteneciéramos a la nobleza y nuestra sangre se viese azul y no roja, te aseguro, madre, que no estaríamos aquí encerrados, ni hubiesen puesto impedimento alguno a nuestra boda.


    » No hace muchas lunas el papa Pablo III se ha casado con su hija Constanza o, antes que él, el pontífice Alejandro, ¿no se desposó con su propia descendiente, Lucrecia Borgia? Dime, madre, ¿has visto, acaso, al cardenal de Zamora renegar de su amante, su hija bastarda, una niña de apenas catorce primaveras?


    » No, madre, no es nuestra culpa. Si hubiésemos profesado su fe y pagado su canon, seríamos libres, pero nos odian por el mero hecho de que somos pobres. Madre, esta gente teme y recela de lo que desconoce. Lo único que buscan con tal pantomima es quedarse con todo nuestro patrimonio y de paso salvaguardar su podrida conciencia. Solo creen en un dios, el oro. Atesoran una única fe, acumular riqueza. El oro y el poder son quienes mueven sus actos y su codicia. 


    ―Aunque razón no te falte, eso ahora carece de importancia. Estamos encerrados en la cárcel de Cuenca y nadie abandona estas celdas si no es para acompañar a la Muerte. Perdona mi franqueza... ―se lamentó Fátima.


    ―Madre, bien sabes que no tengo miedo a la muerte, mi abuelo me enseñó a vivir con ella como compañera, a compartir las desdichas y las glorias al amparo de su sombra. La muerte es mi inspiración. Es quien da significado a mi vida y hace que merezca la pena disfrutarla. Si no la tuviésemos respeto, ¿qué sentido tendría vivir? ―replicó Anabel, orgullosa de su estirpe bocinegra―. Lo que me enerva es la cobardía de estas gentes. Son ellos quienes merecen sus propios castigos. Si tengo que morir, que así sea, pero no de esta forma y en manos de estos miserables cobardes.


    ―No perdáis la esperanza ―se escuchó la voz de Benjamín filtrándose por la pared―. Recordad que nuestro Juan está a salvo y Juliana, y los hermanos Padilla. Podemos sentirnos solos, pero no lo estamos. No perdamos la fe en ellos, estoy seguro de que invertirán hasta su último aliento en rescatarnos. Tenemos que ser fuertes y soportar a cuanto tormento nos sometan. Algo me dice que pronto veremos el sol.


    Aunque sus palabras eran alentadoras y trataban de resucitar el ánimo en su mujer y en su madre, en su fuero interno sabía que escapar de esos muros de los que ni tan siquiera las almas de los muertos eran capaces de huir, era cuando menos imposible.


    ―Recuerdo aquel día de carnaval. Anabel, estabas preciosa y tú, madre, fingiendo ser una dolida viuda ―continuó Benjamín.


    El silencio se trocó en risas.


    ―Centrémonos en las muchas vivencias de las que podamos estar orgullosos y dejemos que el destino decida, de poco vale lamentarse por lo que ha de llegar. Confiemos en nuestros amigos, darán sus vidas por salvarnos.


    Esas palabras obtuvieron su premio, ya que levantó el ánimo de las dos damas. Continuó enumerando recuerdos, debía ser fuerte si quería que su madre y esposa no se vinieran abajo, aunque sabía que, si existía alguien que nunca se rendiría, esa era su mujer. Anabel era tenaz, quizás la persona más dura y obstinada que jamás había conocido. ¡Qué orgulloso estaba de ella! ¡Qué dichoso se sentía por haberla desposado!


    ―¡Chsss!, alguien se acerca ―murmuró Anabel. Solo ella era capaz de escuchar el leve roce de unas pisadas en la distancia. Su niñez en la cueva del desfiladero le había agudizado los sentidos. 


    Segundos más tarde, tanto Fátima como Benjamín escucharon el rechinar de unas botas al rozar contra la mampostería.


    ―Empezaremos por este ―señaló el obispo a uno de los carceleros. El soldado tenía el gesto torcido, fruto de una reyerta con cierto preso que terminó por rasgarle el labio con una lasca de piedra. 


    Los goznes de la puerta rechinaron y un soplo amargo penetró en la celda. El carcelero olía a odio y miseria. Benjamín se incorporó, orgulloso, desafiante, con la mirada altiva, a pesar de la delgadez y debilidad por la falta de alimento.


    El carcelero abrió la puerta. Se acercó al reo y lo golpeó con dureza en el vientre.


    ―No tienezz motivozz para ezztar tan alegre ―le habló, falseando las eses por culpa de la herida de su labio―. Vamozz, perro, camina, el obizzpo tiene una zzorprezza para ti.


    

  


  
    El Purgatorio


     


     


     


     


     


     


    Mientras llevaban a Benjamín a esa celda especial donde tendría una cita con el obispo y sus satánicos instrumentos, dos guardias conducían a Anabel y Fátima hacia la zona sur del castillo. Recorrieron el pasillo entre penumbras hasta que llegaron a una escalera de caracol. Ascendieron los peldaños de piedra y desembocaron en otro pasillo, algo menos lúgubre que donde se hallaban recluidas.


    Desde el ventanal que daba a oriente se divisaba el patio de armas. Un murete de piedra, de algo más de media vara de altura, separaba ese espacio en dos zonas claramente diferenciadas. De su base nacía una valla elaborada con barrotes de hierro rematados con afilados rejones.


    En su explanada meridional una decena de presos caminaba en procesión. Lo hacían con andar taciturno, sin apenas levantar los pies del suelo. De vez en cuando, algunos elevaban la cara hacia el cielo, permitiendo que la tenue luz del amanecer les refrescara la piel. Otros, los más desafortunados, circulaban cabizbajos, con el cuerpo amoratado y las llagas supurando hiel.


    Había días que la suerte los acompañaba y las nubes se desprendían de su carga de agua, la cual caía sobre sus cabezas. Era entonces cuando abrían sus bocas y llenaban sus gaznates con ese líquido que les sabía a gloria y que les devolvía parte de su vida perdida. Aprovechaban esos momentos para refrescar y limpiar sus ropajes. De paso también se liberaban de las pulgas y chinches que moraban entre las costuras de sus alcandoras de esparto.


    La parte norte estaba desierta. Hacia allí llevaban a las dos damas.


    ―Ya conoces las órdenes de monseñor―dijo uno de los soldados.


    ―Me compadezco de ellas. En el purgatorio se las van a merendar (así llamaban los carceleros a esa área) ―añadió su compañero, sabedor del tipo de prisioneros encarcelados en ese sector tan apartado del patio de Armas. Una zona reservada para los más cruentos y sanguinarios. Reos condenados a vagar entre esos muros hasta que la muerte tuviera a bien llevarlos consigo. Gentes que ya no tenían nada que perder. Por suerte para Fátima y Anabel, en esos momentos el recinto se encontraba vacío, libre de esa plaga. Esto les permitió pasear y disfrutar del frescor de esas tempranas horas y de los escasos rayos de sol que se filtraban a través de las nubes.


    Bastó con que uno de los presos que caminaba por el otro lado del vallado se percatara de su presencia para que todas las retinas se posaran en ellas. Algunos se detuvieron frente a la empalizada, apretando sus caras contra los hierros.


    No habían transcurrido ni cinco minutos, cuando un halo de terror impregnó el ambiente. De una de las puertas del fondo emergieron dos individuos de aspecto cadavérico. Portaban barbas de varias lunas que ocultaban parte de sus cicatrices. Su vestimenta poseía más mugre que lana.


    Se detuvieron bajo en umbral, rezumando bilis. Uno de ellos, al que le faltaba una oreja -seguro que producto de alguna pelea o una tortura que se le fue de la mano al inquisidor- se restregaba con insistencia sus partes. Al mismo tiempo movía su lengua como un chucho hambriento ante un pedazo de hueso. Su mirada inspiraba miedo. De profundos ojos, llenos de odio y sinrazón, que no tardaron en clavarse en las dos débiles damiselas. 


    El obispo había hecho un pacto con ellos. La promesa de libertad para quien fuese capaz de doblegar a cualquiera de esas dos escuálidas doncellas. Los condenados, entre risas, habían aceptado tal oferta. Dos fornidos montañeses contra dos débiles campesinas. ¡Qué podría fallar! Además, ¡no tenían nada que perder!


    Los dos presos se miraron, optimistas, ebrios de júbilo, pues palpaban la libertad en sus poros. Por sus corrompidas mentes desfiló una misma idea: tenían ante sí a dos doncellas que bien les servirían para alegrarles el día. Tiempo habría de partirles los huesos. Además, tenían el beneplácito del obispo. Podrían hacer con ellas cuanto deseasen, siempre y cuando el final fuese el pactado.


    Tardarían poco tiempo en darse cuenta del error que habían cometido. Estas no eran dos mujeres cualesquiera, sino dos hijas del desfiladero de los Hocinos, dos bocinegras.


     


    Anabel leyó en sus miradas las intenciones que traían.


    ―¿Quién de vosotras será la primera? ―dijo con sorna uno de ellos, aquel al que le faltaba su oreja izquierda. Soltó esa frase relamiéndose los labios y frotándose las manos. No paraba de enseñar sus malolientes piños que acompañaba de una sonrisa lasciva.


    ―Déjame a la joven, me gustan las carnes tersas ―rio su compañero, apartándolo de un suave codazo. Le guiñó un ojo.


    Fue entonces cuando se separaron. Uno se dirigió hacia Anabel y el otro, en dirección contraria. Ambos abrieron los brazos, pretendiendo con ello ganar más espacio y que así su presa no pudiese huir.


    ―Madre, estos son míos. Relájate y disfruta ―le susurró Anabel a Fátima, mientras la apartaba tras de sí.


    ―Hija, el obispo está espiando desde la ventana, aquella de los cortinones ―añadió Fátima, señalando con sus cejas hacia al segundo piso―. Haz el favor de ofrecerle un buen espectáculo, algo que no olvide mientras viva.


    ―No se preocupe, madre, innovaré un poco ―respondió Anabel adelantándose unos metros y abriendo sus brazos como si fuese una osa defendiendo a sus cachorros.


    ―Mira, la tuya quiere guerra― dijo el desorejado.


    ―Me gusta que pongan resistencia, aunque, siempre, después del tercer puñetazo, se muestran más sumisas.


    Una carcajada atronó en el patio de Armas.


    Mientras tanto, unas ensortijadas manos asían los cortinones de ricos bordados y fijaban sus retinas en las dos damas. El obispo se llevó una copita de licor a los labios y dio un corto sorbo. Risueño y orgulloso del futuro éxito, observó el espectáculo.


    ―No tardes mucho, hija, que empieza a refrescar ―dijo Fátima levantando cuanto pudo la voz para asegurarse que esa mofa llegaba al ventanal―. Demuéstrale a esa cucaracha de Tabares de qué estamos hechas.


    El obispo escuchó la mofa. Se mordió el labio y apretó con fuerza el cortinón. Un halo de vergüenza sonrojó sus mejillas, igualando el mismo color que el licor que saboreaba a cortos tragos.


    Veremos quién ríe el último, se dijo. Mientras tanto, los presos del otro lado del patio de Armas se congregaban frente al vallado. Un espectáculo así no ocurría a menudo. Incluso, alguno se atrevió a vitorear a la débil damisela.


    ―¡Vamos, pártele el cuello a ese rufián! ―gritó, sacando unos ¡vivas! a los demás reos.


    Para cuando los guardias de la Inquisición que vigilaban desde las torretas bajaron al patio, con la excusa de restablecer el orden, los dos enmachados yacían en el suelo. Uno, se retorcía de dolor y el otro, navegaba por los mundos de la Parca. A Anabel le bastó propinar un codazo en la mandíbula del desorejado y dos certeras patadas, una en la cabeza y la otra, la mortal, en salva sea la parte, para que ambos personajes terminaran mordiendo el polvo.


    El más afortunado fue el desorejado, quien yacía, cuan largo y desarrapado era, con el maxilar reventado. De seguro no volvería a comer algo sólido en lo que le restara de vida.


    Por otro lado, su acompañante, ese fiero malandrín, el mismo que escupió amenazas de muerte y promesas de pasión desenfrenada, apenas duró tres segundos. Fue la primera patada en la entrepierna la que terminó con su existencia. Pero antes de desfallecer, un grito agudo escapó de su garganta. Su hombría y su vida ya eran historia. Mientras caía, muerto, Anabel descargó su segunda patada, la que certificó su partida a los infiernos, esparciendo su orgullo por el empedrado. No le dio tiempo ni de arrepentirse de tal osadía.


    Esta segunda patada levantó una algarabía entre los presos que contemplaban el espectáculo. A fe mía, que les gustó el desenlace final. La apoteosis llegó cuando uno de ellos reconoció a Fátima.


    ―¡Esa es la Morita!, ¡La Morita! ―repetía una y otra vez, acercándose a cada uno de sus compañeros, orgulloso de conocer a tan singular dama. De paso se convirtió en el centro de atención. Primero fue un murmullo que, poco a poco, como el trueno de una tormenta, se transformó en clamor.


    Desde el alto, oculto tras los cortinones, el obispo se rasgaba el alma. Sus planes, no solo habían fracasado, sino que la presencia de Fátima era ahora conocida por todos los prisioneros. Esto les daría algo que jamás él hubiese deseado: esperanza.


    ―¿Eso es cuánto tienes, monseñor? ―gritó Anabel, desafiante, fijando sus ojos en ese ventanal de cortinones granate. Miró hacia arriba, provocadora, no sin antes posar su pie sobre el cuello del desorejado. Este emitió un gemido de dolor.


    La patrulla llegó instantes después, demasiado tarde. A punta de lanza se llevaron a las dos damas, entre los vítores de los demás reclusos. Sin quererlo, el obispo había cargado con pólvora un mosquetón que ahora desfilaba en manos de sus prisioneros. Lejos de doblegar el ánimo de las dos damas, lo que consiguió con su astuto plan, fue avivar las llamas de la revuelta dentro de su castillo. Sin pretenderlo, había elevado a las dos bocinegras al rango de heroínas. Justamente eso, era lo que menos necesitaba. Sobre todo, si en pocas jornadas arribaría al castillo el inquisidor, Humberto Güy. Debido a que su llegada era un secreto, tal noticia se había propagado como la peste, atravesando incluso los muros de esa cárcel.


    ¡Humberto Güy, en mi castillo!, se repetía una y otra vez, sin dejar de andar de un lado a otro de su habitáculo, con la copita de licor entre sus dedos. Dos gallos en un mismo corral. Mal presagio. O se daba prisa en obtener la confesión o sería Humberto Güy quien le arrebatara la gloria. A pesar de que Tabares jamás había coincidido con el inquisidor enviado por Roma, ya lo odiaba en silencio.


     


    De no ser por el hábito blanquinegro y por su tonsura reluciendo en su cabeza, bien se podría confundir a Humberto Güy con cualquier monje franciscano o agustino. Religiosos más apegados a la austeridad que los ostentosos dominicos. Su rostro era enjuto, de facciones duras, como el de quien tiene el ayuno por comida. Había dedicado los últimos treinta años de su vida a perseguir, dar caza y ajusticiar a las brujas. Su fama a la hora de conseguir las confesiones le precedía y era aclamada por Roma. Era tal la capacidad que poseía para obtenerlas que, si el mismísimo Belcebú, encarnado en mujer, se topara con él, este la firmaría ipso facto.


    Como libro de cabecera siempre tenía, amén de la Biblia, el Malleus Maleficarum, de reciente publicación.


    Huberto Güy no solo era austero en el vestir, con su ajado hábito dominico y sus sandalias, sino que también era parco en propiedades. Sus posesiones se limitaban a un jergón de paja, una jofaina, un orinal y un rosario adornado por un humilde crucifijo de madera. Accedió a poseer el orinal para así evitar abandonar su celda en las frías noches del invierno de la alta montaña. Siempre viajaba sin bolsa. Afirmaba que el dinero era una reencarnación del diablo. Pocos lo conocían y, quienes tuvieron el placer de coincidir con él, o colgaban de una soga, o habían perecido en la hoguera. El eco de su simple nombre turbaba el corazón de los fieles. Pero, sobre todo, el de los infieles, y más, si eras mujer.


    La noticia de su pronta llegada al castillo de Cuenca revolvió, no solo, los estómagos de los reos que malvivían en ese penal, sino que también acrecentó la ira del propio obispo Tabares. Debía elaborar un plan. Aumentar las torturas. Lo que fuese menester con tal de verlas reclinadas ante sus pies. Su honra y prestigio dependían de ello. Además, debía hacerlo antes de que arribara el inquisidor de Roma.


    

  


  
    Encuentro en el Puerto de Palos


     


     


     


     


     


     


    Muy al sur, atravesando el paso de Despeñaperros e internándose en tierras Andalusís, una calesa descendía por ese estrecho pasaje. Acomodados en su pescante viajaban Juliana y su renacido amor, Fermín Valdivielso. Dos hombres a caballo, Mario y Críspulo Padilla, los escoltaban.


    Jornadas atrás, un alto cargo de la curia, y gran amigo de la infancia del hidalgo, le había hecho llegar una carta. En la misiva, su colega le explicaba que el obispo de Zamora, Bonifacio de Fermoselle, había solicitado al Obispado la presencia de fray Humberto Güy. Le necesitaba para solventar cierto asunto que concernía a Piscaria y a la familia Alcalá. 


    La primera vez que Fermín leyó la carta junto a Juliana, estando ambos sentados en el saloncito, el miedo recorrió sus venas. ¡Humberto Güy! ―se maldijeron―, sin dar crédito a lo que acababan de leer. Ese santo hombre era un monstruo que interpretaba las Sagradas Escrituras según su propia conveniencia. La familia Alcalá estaba sentenciada.


    Pero, tras una segunda lectura, esta vez de forma más sosegada y dejando atrás la rabia, Juliana supo leer entre líneas. Terminada la lectura sonrió. Su mente pulió una idea. Donde su amado Fermín solo veía hecatombe y muerte, ella esculpió una solución que resolvería, de un plumazo, todos los problemas que acechaban a la familia Alcalá.


    ―Es la mejor noticia que podíamos esperar. Ni yo lo habría planeado tan bien. Debemos estar agradecidos, pues los hados nos sonríen ―dijo Juliana, dejando con cara de incrédulo a Fermín. Por más que este releía la carta, no encontraba las buenas noticias por ningún lado. No necesitó que su amada le explicara el plan, simplemente se limitó a asentir cuando Juliana le preguntó si confiaba en ella. Ese mismo atardecer mandó al servicio que pertrechara su mejor calesa. También ordenó avisaran a los hermanos Padilla.


    Con las primeras luces del alba, Juliana, Fermín y los dos Padilla marchaban hacia el sur. Les esperaba una larga travesía. Con paso lento, pero decidido, pusieron rumbo al lejano puerto de Palos, en Huelva, la antigua Tartessos. 


     


    Llegados al pueblo de Santa Elena, se asentaron en la venta La Cueva de los Muñecos y allí, entre sus grasientas mesas, mantuvieron una conversación con Anselmo, un ilustre ebanista, famoso por la confección de delicados ataúdes.


    ―Tome usted, esto por su servicio ―dijo Juliana alargándole una bolsa con varios doblones de plata.


    ―No, mi señora, esta paga es excesiva ―respondió Anselmo devolviéndole la bolsa.


    Anselmo era un hombre entrado en años, con ojos vivos, mirada serena y a quien le faltaban los dedos corazón y anular de su mano izquierda.


    ―Mi querido Anselmo ―insistió Juliana ante la atenta mirada de Fermín―. Siga usted mis instrucciones al pie de la letra y, cuando regresemos, si todo está tal y como espero que esté, le haré entrega de otro tanto.


    ―No se preocupe usted, mi señora, serán los ataúdes más vistosos que jamás he realizado.


    ―No, querido Anselmo, no quiero ostentaciones, sino ataúdes de madera de pino, con formas simples, que no destaquen, que, si alguien se fijara en ellos, pasados cinco minutos, olvidara haberlos visto. Eso sí, deseo que cumplan fielmente con mis indicaciones. El doble fondo debe pasar inadvertido a cualquier ojo y, por supuesto, sus aberturas laterales tienen que permanecer bien disimuladas con fieltros y telas. ¿Queda claro?


    ―Como una mañana de verano. Le doy mi palabra de que los cadáveres que descansen en el doble fondo de esos féretros gozarán de invisibilidad. Déjelo en mis manos.


    Terminada esta plática ajustaron sus monturas y buscaron la fragua del herrero.


    Fermín extrajo un pergamino con un peculiar diseño dibujado en él, un arnés de hierro y cuero que soportaría un peso considerable. Dos doblones de oro más tarde, uno por el artilugio y otro por su silencio, Juliana y compañía retomaban el camino hacia el puerto de Palos. 


     


    Era una noche fría, típica de mediados de otoño. El marinero que oteaba el horizonte desde lo alto del carajo, tiritaba. Su sobretodo apenas le protegía de ese viento racheado e inmisericorde que le abofeteaba la cara. Miró hacia babor y, a lo lejos, muy cerca del horizonte, divisó un suspiro de luz. Las olas golpeaban con fuerza sobre el cascarón de la carabela, por lo que tuvo que esforzarse en el grito.


    ―¡Tierra! ¡Tierra a la vista! ―se desgañitó, mientras las gotas de agua de las olas salpicaban la cubierta del barco.


    El eco de esa llamada atravesó las paredes del cascarón, penetrando en el camarote del capitán. Antes de incorporarse de su camastro, bostezó. Seguido estiró sus brazos y volvió a bostezar, demasiadas jornadas de viaje. Aunque ese anuncio fuera una buena señal, sabía que aún restaban horas para que su carabela tocase puerto. Buscó entre sus pertrechos y, acompasado por el bamboleo de la nave, comenzó a vestirse.


    Se encaló el calzón marinero, de hechura sencilla, ancho y abierto por debajo. Se cubrió el torso con una camisa de fina seda. Sobre esta, la almilla y por último la saltaembarca, coloreada y con ribetes dorados, holgada y cerrada con bufones de plata. Antes de abandonar el camarote se calzó las botas altas y se recolocó bien su bonete. Sabía que en esas horas de la madrugada el frío acechaba sin piedad.


    Una vez fuera se acercó a la toldilla de popa. Miró en dirección a la verga mayor y, con el farolillo que portaba, hizo una señal al marinero que se hallaba en el carajo. Este le respondió con un grito:


    ―¡Sesenta grados a babor, mi capitán!


    El capitán se dirigió a la verga de mesana y le ordenó al timonel que virara sesenta grados a babor y que mantuviese el rumbo. Seguido, dio una patada a un grumete que dormía al cobijo de unas lonas, ajeno a tal descubrimiento.


    ―¡Despierta al contramaestre! Lo quiero en popa ―le ordenó.


     


    Con el sol del amanecer perfilándose por el horizonte, la carabela se adentró en una ensenada natural que protegía al puerto. Semioculto por la bruma, se vislumbraba el amarre y tras él, la alota, con su taberna, su almacén y la fonda. Ambas edificaciones estaban protegidas por un grueso muro de piedra.


    Una pasarela ayudaba a marineros y mercancías a descender a tierra. Una vez terminada la descarga de las bodegas, la carabela fue cargada con fina loza de mesa, ladrillos y tejas. En escasas jornadas partiría de vuelta hacia las Nuevas Indias. A su diestra, un bajel llamado El Temido, con diez cañones por banda, alimentaba sus bodegas con barriles de pólvora, balería de hierro y cajas de arcabuces y mosquetes. Los barcos que partían del puerto de Palos, por mor de la llamada patente de corso, tenían autorización para realizar cabotajes en el litoral africano. Y, en eso andaban, pertrechando sus bodegas con el armamento necesario. Su intención, saquear las ricas costas guineanas.


     


    Antes de comenzar el vaciado del barco, un hombre y una mujer descendieron por la pasarela. Vestían costosos pellejos y el varón, de espaldas anchas y robustos brazos, cubría sus hombros con una capa confeccionada con la exótica piel de un extraño animal.


    ―Veo que, tal y como afirmabais en vuestras cartas, la vida os ha sonreído ―dijo Juliana al ver la elegancia de sus trajes y la pila de maletas y sacos que unos grumetes montaban en sendos carros.


    ―No podemos quejarnos, venimos de tierras donde los buenos negocios abundan. Si eres espabilado y sabes buscarlos, no te será difícil hacer fortuna ―respondió el corpulento varón fundiéndose en un entrañable abrazo.


    La mujer que lo acompañaba lo imitó y abrazó a la anciana. Hacía tanto que no se veían.


    ―Supongo que ya conocéis a don Fermín Valdivielso ―dijo Juliana, se leía la felicidad en sus ojos.


    ―¡Cómo no! El poeta... A mis brazos, querido Fermín.


    ―Veo, amigo Eneko que, a pesar del tiempo, sigues igual de bravucón. Maite, que ganas tenía de veros. Os fuisteis con una guerra y volvéis con algo peor, son tiempos difíciles ―dijo Fermín que al lado de Eneko parecía un títere que podría romperse en cualquier abrazo.


    ―Cariño, no adelantemos acontecimientos ―cortó Juliana asiéndole por el brazo y aferrándose a él. Seguido se giró y presentó a los recién llegados a dos mozos que los acompañaban. 


    ―Y estos son los hermanos Padilla ―añadió Juliana señalando a ambos personajes.


    Críspulo iba a decir algo cuando la anciana le taponó la boca con su mano izquierda y señaló:


    ―Por desgracia, este es mudo y solo sabe asentir con la cabeza.


    Críspulo la miró extrañado. ¿A qué venía eso?


    Su hermano, conteniendo la risa, se acercó hasta el fornido caballero, le estrechó la mano y apuntilló:


    ―Y vuestra merced no sabe la suerte que tiene de que así sea. Mi nombre es Mario, para servirle. Este es Críspulo. He oído hablar mucho de ustedes, los bocinegros ―esto último lo dijo en un susurro, acercando su boca a la oreja del interpelado.


    ―Espero que no se crea todo lo que se habla ― indicó con tono guasón Eneko.


    ―Vayamos a la fonda. Comamos, bebamos y descansemos, al menos hasta mañana. Tengo algo importante que contaros ―añadió Juliana, dando la conversación por zanjada y sabedora que ninguna de las dos parejas de hermanos rechazaría un buen banquete.


    ―Sí, comamos algo. Si mi paladar siente una vez más ese sabor a calandra aderezada con almodrote, creo que vomitaré ―rio Eneko.


     


    Después de aplacar el hambre y recordar sabores olvidados durante la travesía, de saciar la sed con varias jarras de cerveza y aguamiel, comenzaron las narraciones. Los primeros que se decidieron a contar sus vivencias fueron los hermanos bocinegros. Narraron unas aventuras propias del mismísimo Ulises, donde tribus indígenas y el oro eran el principal atractivo.


    Luego le llegó el turno a Juliana.


    Los ¡ohs! iniciales de admiración, mientras los bocinegros relataban sus vivencias, dieron paso a otros ¡ohs! llenos de rabia, de impotencia, ¡ohs! que se acompañaron de puños cerrados, de maxilares apretados y de palabras y juramentos de venganza. A medida que la anciana detallaba los entresijos de la trampa que les tendió Pedro Merino, las venas de Eneko se iban dilatando, transformando su mirada serena en odio. Ni los ojos de Medusa reflejaron tanta muerte. El culmen llegó cuando la anciana contó, con pelos y señales, la detención y posterior encarcelamiento de la familia Alcalá.


    ―Y entonces, los arrojaron dentro de un carro rodeado por barrotes y miseria ―concluyó la anciana. En esos momentos, Eneko no pudo contenerse más y rompió de un puñetazo la mesa donde instantes antes habían disfrutado de ricas viandas.


    Un arrebato de cólera recorrió la estancia. 


    Minutos después, la ira se fue despejando, y se retiraron a sus aposentos con la esperanza de que el nuevo día amaneciera con sus cabezas más frías.


     


    Tras una noche infectada de fuertes rachas de levante, la mañana amaneció ventosa.


    ―¿Has dormido algo? ―preguntó Maite a su hermano.


    ―No puedo quitarme de la cabeza la sonrisa de hiena que debió poner ese desgraciado. Me la imagino y me entra un... ―respondió Eneko, apretando los maxilares hasta casi hacer rechinar las muelas.


    ―Ya has oído a Juliana, tiene un plan, confiemos en ella.


    ―Cómo le hagan un mínimo rasguño a mi nieta, juro que les sacaré la piel a tiras.


    Un dulce toc-toc acompañó a Juliana. Sin esperar respuesta, la anciana abrió la puerta y se adentró en la habitación reservada para los bocinegros.


    Los miró a los ojos.


    Vio en ellos el reflejo de haber pasado una noche de insomnio, algo que ya se esperaba, de forma que mostró su rostro más alegre y optimista cuando les saludó.


    Seguido, sin que la sonrisa se desdibujara de su cara, se acercó al jergón y dejó caer sobre él un hábito de dominico y otro de monja benedictina, con un velo negro anudado a la cofia. Un muchacho, de pelo fuerte y recio, la acompañaba. Portaba una palangana, un espejo y varios aperos de afeitar.


    ―Levantad ese ánimo, pues hoy da comienzo el rescate de la familia Alcalá ―dijo casi cantando. 


    Se paró frente a Eneko y lo auscultó de arriba abajo. A pesar de la blancura de sus pupilas, Juliana tenía la virtud de ver cuando estimaba oportuno, pareciendo ciega a los ojos del resto de las gentes. Estaba orgullosa de ello, era su mejor disfraz. Esta treta la había salvado de innumerables entuertos.


    ―Te ha tocado ser el ayuda de cámara ―dijo la anciana fijando sus pupilas en Eneko―. Primero habrá que recortar la melena de la que tan orgulloso te sientes y afeitar esas barbas. Os presento a Pepe, el barbero de la comarca. No os dejéis engañar por su juventud, pues maneja la navaja mejor que tú la vizcaína. 


    ―Y ¿qué peinado pensáis hacerme? ―replicó Eneko, un tanto contagiado por el ánimo de la mujer.


    ―Uno que en nada va a gustarte. ―Alguien llamó a la puerta.


    ―Somos nosotros. ―Desde el otro lado se escuchó la voz de Fermín.


    ―Pasad, queridos míos ―instó Juliana. Maite la miró confusa. ¿A qué viene tanto misterio? ¿Qué se traerá entre manos?, se preguntó intrigada. Tan solo les había explicado que partirían hacia Cuenca con la intención de rescatar a la familia Alcalá. Era cuanto sabía.


    El pobre Fermín había cambiado su delicada cabellera plateada por cuatro pelos conformando una tonsura. Lo mismo vio en las cabezas de los hermanos Padilla.


    ―¿Por qué venís vestidos de dominicos? ―preguntó Maite.


    ―Os presento a Humberto Güy y a su compaña ―dijo risueña la anciana ante la mirada resignada de Fermín Valdivielso y la complacencia de los dos hermanos Padilla.


    Eneko se sintió incómodo, algo en su interior le decía que tendría que despedirse de sus trabajados cabellos. Con gesto de resignación, Fermín se encogió de hombros. Nunca se le pasaría por la cabeza llevarle la contraria a Juliana.


    ―En primer lugar, ¿quién es ese tal Huberto Güy? ―preguntó Eneko.


    ―Es un enviado de Roma que extraerá a golpe de tortura la confesión de los Alcalá.


    ―Hay algo que me ha tenido intrigado toda la noche, ¿qué ha sido de Juan? ¿También lo detuvieron?


    ―No. Juan permaneció a mi lado todo momento hasta que se decidió por partir hacia las tierras de poniente, en busca de su amada...


    ―¿¡De su amada!? Juliana, ¿qué es lo que no nos cuentas? ―insistió Eneko, perplejo por tal noticia. Habían pasado tantas cosas desde que partieron a las Américas.


    ―Tiempo habrá de que os cuente esa y otras historias, el camino es largo ―apuntilló Juliana―. Ahora baste con deciros que hemos tenido que cambiar los planes iniciales. Nuestra primera intención era que tu papel fuese el de inquisidor, pero al ver tu porte, sin duda alejado del de un eremita que vive del ayuno, en fin... tu barriga delata que no eres uno de ellos. Sin embargo, querido Eneko, eso no te librará de repartir estopa. Tienes un nuevo cometido, serás el ayudante de Huberto Güy, harás del Sancho Panza del inquisidor.


    Eneko miró al barbero. Portaba una palangana y varias navajas. Posteriormente miró su flequillo en el espejo, sin duda sería quien más iba a perder en esta historia. Seguido miró al pobre Fermín que, encogiéndose de hombros, le indicaba que lo mejor era dejarse hacer. Por último, posó sus ojos en los de su hermana. Vio cómo esta se tapaba la boca para que no se notara una mueca irónica y alegre que se dibujaba en sus labios. A pesar de todo, no pudo evitar la risa cuando vio que su hermano rabiaba, más por perder su hermosa cabellera que por vestir de dominico.


    ¿Cómo le puede dar tanta importancia a que le priven, por unas pocas lunas, de sus barbas y melenas?, no terminaba de entenderlo.


    ―Todo tiene enmienda, mi querido Eneko―añadió Fermín al ver la cara de tristeza del hombretón―, solo lo que la muerte pliega, no hay quien lo despliegue.


    ―Juliana, ¿cómo haremos para que el verdadero inquisidor no se presente en el castillo? ―quiso saber Maite. La anciana había acertado con el tallaje de su vestido. 


    ―Estate tranquila, querida Maite, lo tenemos todo controlado. Debemos agradecer que no exista nada que el dinero no pueda solucionar. Antes de partir hacia estas tierras de olivos y azahar, envié un mensajero con una misiva al socio de Fátima, don Núñez de Okendo. Insté al jinete para que viajara ligero, que cambiara de montura en cada venta, el tiempo apremiaba. En la carta que le rogaba un favor al armador vasco, y, para asegurar su cumplimiento, la acompañé de unos pagarés ―explicó.


    ―Ya me puedes perdonar, pero yo siempre me pierdo en tus arreglos ―apuntó Eneko, levantándose del asiento. Pasó su mano por la cabeza pelona que le había dejado el tal Pepe.


    ―Ya os comenté que el tal Humberto Güy es un reputadísimo inquisidor de Roma. Una joya de persona ―dijo esto con un tono tan irónico―. Añadiré que ese desgraciado es más cruento que el mismísimo Torquemada.


    Esta última frase provocó el recelo en sus oyentes.


    ―Solo abandona su celda por orden expresa del Papa. En estos momentos se encuentra en Aviñón, enjuiciando a unas mujeres que el obispo de la Provenza ha acusado de brujería. Las pobres desdichadas ejercían como comadronas. Pero el obispillo de turno defiende que la razón de que algunos de los bebés nazcan muertos, se debe a un contrato que ellas han contraído con el Diablo.


    » El muy canalla afirma que Satanás las otorga favores y riquezas a cambio de la vida de esos inocentes. Ellas no lo saben, pero ya están condenadas, el juicio es una simple farsa que solo busca su confesión. Cuando termine la parafernalia que gusta montarse la Iglesia, el inquisidor se dirigirá al puerto más cercano, el de Marsella. Allí se embarcará en dirección a Valencia y luego, lo escoltarán hasta el castillo de Cuenca, donde se encuentran recluidas Fátima, Anabel y Benjamín.


    » La fama e influencias de Núñez en el ámbito comercial es sobrada y las usará para averiguar qué barco tomará el inquisidor. A buen seguro tendrá que solicitar la devolución de algún favor o pedir nuevos. Pero tened presente que sabrá dar con el capitán del navío y lo convencerá para que la travesía se retrase lo máximo posible.


    ―¿Cómo piensa hacer eso? ―preguntó intrigada Maite.


    ―Le pedirá que entregue ciertas mercancías en determinados puertos, obligándole a desviarse de la ruta habitual. Esto prolongará el viaje al menos media luna. Ese es el tiempo que tenemos para rescatar a nuestros amigos. ¿Alguna duda? ―No hubo respuesta.


    ―Y nosotros, ¿qué haremos? ― demandó Eneko.


    ―Ya os lo he dicho, vosotros fingiréis ser Humberto Güy y su cohorte de lameculos. Roma os ha enviado para obtener su confesión, así que vuestra misión consistirá en que Fátima y Anabel terminen quemadas en la hoguera.


    ―¡¡¿Quemadas?!! ―replicaron al unísono los dos pares de hermanos, más extrañados que sorprendidos.


    ―Querrás decir que debemos salvarlas de morir en la hoguera, ¿no? ―apuntilló Eneko.


    ―No, he dicho bien. La mejor manera de sacarlas del castillo es, estando muertas, o ¿cómo pensabais arrancarlas de esa fortaleza?


    Les quedaba claro que había algo en el plan, que a ellos se les escapaba. La anciana no les explicó como saldrían muertas del castillo, pero había hablado con tanta vehemencia que prefirieron callarse.


     


    Esa misma tarde, una caravana formada por varias mulas de carga y tres carros partía hacia Piscaria, donde los hermanos bocinegros poseían una modesta casa, concretamente, en el llamado barrio de los Giles. A la vez, otro carromato, tirado por dos jumentos y acompañado por cuatro jinetes, ponía rumbo al noreste, hacia el castillo que la Inquisición poseía en Cuenca.


    

  


  
    Un pozo salvador


     


    Es tan grande mi pena y sentymiento


    en esta prisión triste y rigurosa,


    ausente de mis hijos y mi esposa


    que de puro sentillo no lo siento.


    ¡Oh!, si llegase presto algún contento,


    ¡oh!, si cansada ya la ciega diosa,


    conmigo se mostrase más piadosa,


    poniendo treguas a tan gran tormento.


    Más, ¡ay!, que mi esperanza entretenida,


    consume el alma en tan larga ausencia,


    adonde está aresgada honra y vida.


    Más yo confío en Dios que mi conciencia


    está tranquila, aunque afligida,


    al menos, reconozcan mi ynocencia.[1]


     


     


    Unas gotas, mitad sangre, mitad sudor, se deslizaban por los antebrazos de Benjamín. Se encontraba tumbado, cual perro apaleado que lame sus heridas. Esa misma madrugada monseñor Tabares le había interrogado sin piedad, a la búsqueda de una confesión.


    Dentro de esa cárcel los días se hacían eternos y Benjamín era incapaz de discernir cuánto tiempo llevaba ahí encerrado. Podía hacerse una somera idea, ayudado por lo que sus cicatrices y moratones tardaban en curarse. Pero hasta esos cálculos le resultaban confusos. Apenas se había cicatrizado una herida, cuando otra le nacía en el mismo lugar. Por las noches, vivía una eterna pesadilla que le retorcía de dolor.


     


    Esa mañana, víspera de cualquier día, Benjamín permanecía encogido, a escasos pasos de la puerta, tirado sobre el frío suelo de piedra. Le dolía todo el cuerpo, cada articulación, cada poro de su piel. Tenía los nudillos amoratados; los brazos, tatuados de macabros recuerdos. Lucía marcas de navajazos en su cuerpo, cortes poco profundos, la mayoría ya encostrados.


    No podía ver los cardenales que cubrían su espalda, pero los sentía con cada respiración, incluso el rostro se le dibujaba plagado de mataduras. Lo que antes fuera una tersa piel, ahora parecía una roñosa tela de cuero ajado, repleta de jirones y rasgaduras. Pero, sin lugar a dudas, lo que más le dolía, no eran esas traicioneras heridas que cubrían su cuerpo, sino el hecho de que, tanto su hermana como su madre, corrieran su misma suerte.


    Un golpe de ira revolvió sus entrañas. El odio que había permanecido atrapado en lo más profundo de su ser, ahora renacía, redoblado, emponzoñando su sangre con gritos de venganza. De poco le valía, sabía que esa rabia nacida de la impotencia no serviría para liberarse de las torturas. 


    Pero su desgracia no había hecho más que empezar. Hasta ese momento solo había sufrido lo que el obispo llamaba prelimidares, esto es, cortes y golpes superficiales, amén de un extremo racionamiento de comida, una excesiva suciedad y mucha restricción en los minutos de paseo. Sus huesos, al menos, permanecían de una sola pieza, y, aunque no podía evitar que la frustración impregnara cada uno de sus poros, eso le ayudaba a soportar el dolor. Luchaba contra esos demonios que le devoraban la razón y que provocaban que el resentimiento hacia el obispo y lo que representaba fuese en aumento, pero sabía del sadismo de los dominicos. Lo peor estaba por venir. Los rumores de la inminente llegada del inquisidor Humberto Güy impregnaban el ambiente. Apretó el maxilar.


    Estaba limpiando el último resto de sangre de su piel con un jirón de su ropaje, cuando le sobresaltó el ruido de una trifulca, algún preso luchaba por no ser encarcelado. La algarabía provenía del pasillo exterior, cerca de su puerta. Al ruido del metal de las cadenas al golpear en las paredes le siguió un vocerío que rebotaba en las sillerías y penetraba en las oquedades de las celdas. 


    Aguzó el oído e identificó alguna de esas voces; la del obispo, con su timbre artero y calculador; la personal pronunciación de las eses del carcelero que él había apodado el cararrasgada. Mezclada entre esos ecos, había una que le era desconocida.


    ―¡Atrás, malditos bastardos! ―gritaba esa voz grave y ronca, casi afónica que no lograba identificar, sin duda sería la del nuevo reo. A ese grito le siguió un fuerte crujido. Alguien había arrojado contra la puerta de su celda al pobre hombre.


    ¡Malditos bastardos!, se dijo Benjamín. Se incorporó y pegó la oreja a la madera.


    ―Eztate quieto o no llegaráz a mañana ―le amenazaba la voz del carcelero mientras forcejeaba con las cadenas.


    ―¿Es que no vais a poder entre los tres con este desgraciado?


    La voz del obispo resonó arrogante.


    Resiste, amigo, resiste, le animaba para sí Benjamín, ajeno al dolor de sus propias heridas.


    ―Yo no he hecho nada, ¡dejadme en paz! ―se defendía el recluso.


    ―¡Valiente hipócrita!, llamas no hacer nada a robarle al clero su sustento. Confiesa y saldrás vivo de esta, eso sí, con la espalda cubierta de verdugones. Los pecados contra Dios deben pagarse ―amenazó el obispo con su hablar catedralicio.


    ―¿No dice vuestro Creador que hay que perdonar al prójimo?


    ―Y perdonaremos tus pecados, pero después de que confieses y recibas tu castigo, si no, vaya señal enviaríamos al mundo. Cualquiera podría imitarte y osar asaltar los monasterios. Entonces nos robarían lo poco que tenemos ―añadió el obispo empleando el tono más deferente que fue capaz de impostar.


    ―¡Poco! ¡Malditos bastardos! Nos estáis matando de hambre mientras vosotros vivís como marqueses.


    ―Hacedle callar o seréis vosotros quienes durmáis lo que queda de año dentro del calabozo ―amenazó el obispo a sus subordinados. Los tres carceleros se abalanzaron contra el pobre desconocido.


    ―No sé cómo cojones has hecho para librarte de los grilletes, pero a fe mía que no te vas a soltar otra vez ―dijo uno de los guardas mientras lo volvía a anclar al frío hierro y lo arrojaba al interior de la mazmorra.


    ―Dezzcanzza, que mañana tienezz entrenamiento ―se rio Cararrasgada. Le lanzó un escupitajo y le propinó un puntapié.


    ―Atiende bien, y recuerda, solo hay una manera de abandonar con vida este castillo, confesando tu culpa ―amenazó el obispo.


    ―¡Nunca! Habéis oído. ¡Nunca confesaré aquello que no hice!


    ―A fe mía que lo harás, te doy mi palabra ―finalizó el obispo. Se dirigió a uno de los carceleros y le dijo, en alto, para que todos los presos de la planta lo oyeran:


    ―Mañana lo quiero encadenado en el cuarto de las confesiones. Veremos si confiesa o no.


    Cararrasgada asintió con un leve gesto de cabeza. 


    Pasados unos minutos, cuando los carceleros ya se habían recluido en su cuartucho, Benjamín se acercó a la abertura de la parte baja de la pared que separaba ambas celdas. Se tumbó con la cabeza apuntando al pequeño agujero barrado que servía de escasa ventilación y preguntó con voz queda.


    ―¿Quién anda ahí? ―Su voz resonó como un siseo.


    Permaneció atento, esperando la respuesta.


    Un leve rumor, de lo que parecían palabras, llegó difuso a sus tímpanos.


     ―Amigo, haz el favor, túmbate más cerca del agujero para que así pueda oírte ―le instó Benjamín.


    ―¿Quién eres y qué quieres de mí? ―preguntó el nuevo recluso con una voz rasgada que se prolongaba en el aire.


    ―Solo soy un simple inocente al que tienen preso en esta cárcel ―respondió Benjamín―. ¿Y vos?


    ―Un desgraciado al que pillaron desplumando una gallina.


    ―¿Por una gallina os han encerrado en una cárcel de la Inquisición? ―preguntó Benjamín con cierta incredulidad.


    ―Bueno, digamos que el ave se la pedí prestada al arzobispo, junto con alguna que otra saca de grano y un barrilete de cerveza. Los muy desgraciados tienen los cobertizos de la archidiócesis repletos de comida y a nosotros nos matan de hambre ―aclaró el prisionero―. Amigo, ¿crees que debo confesar? ―preguntó el recluso, con tono intrigado y a modo de consejo.


    ―Para serte sincero, pienso que, si te declaras culpable, de lo que deseen acusarte, terminarás bailando de una soga. No creas nada de lo que te diga esa ave de rapiña.


     Hubo unos segundos de silencio.


    ―¿Te hicieron el paseíllo? ― curioseó Benjamín.


    ―Sí, según pusieron sus sucias manos sobre mí, me disfrazaron con el sambenito y me lucieron como un trofeo. Ni sé cuánto tiempo estuve rulando por estas tierras manchegas, pasando hambre y frío. Al menos aquí, nos darán de comer, ¿no? Los muy desgraciados me apresaron sin dejar que pegara un triste bocado al ave, y eso que ya la tenía asada y rellena de coles y castañas. Desde ese momento apenas he llevado algo al estómago, algún trozo de pan ácimo que me lanzaban al carro como si fuese un perro.


    ―Amigo mío, pues me temo que tengo malas noticias para vos. ―Benjamín apartó con su pie derecho a una rata que parecía querer participar de la conversación―. En este cuchitril se come tarde y mal y eso cuando dejan algo dentro del cubo. ¿Cómo podéis pensar en vuestro estómago, toda vez que os han amenazado con que mañana empezarán con el interrogatorio? Yo en vuestro lugar pensaría más en que decirles mañana que en el hambre. No sea que no le guste al obispo lo que le respondáis y se ensañe con vos.


    ―No me preocupa lo que mañana pueda pasarme, porque esta misma noche pienso escaparme.


    ¡¡¡Escaparos!!!


    El eco de esas palabras resonó en la cabeza de Benjamín. ¿Cuántas veces había él especulado con intentarlo? Pero en ningún momento había sido capaz de elaborar ningún plan mínimamente viable.


    Daría lo que fuese por poder acompañar en su huida a este buen hombre, se dijo


    ―¿Acaso tenéis un plan, ¿Podría yo acompañaros? ―instó Benjamín. 


    ―No, mi buen amigo, vos solo me retrasaríais. Seguro que estáis débil y demacrado. ¿Cuánto tiempo lleváis encerrado en estas mazmorras? ―quiso saber el recluso.


    ―Depende, ¿en qué día estamos? ―preguntó Benjamín que por más cábalas que hacía era incapaz de determinar cuántos días llevaba encerrado entre esos muros.


    ―Digamos que a mí me apresaron el día de san Narciso, el santo de las moscas, y rulé por tierras manchegas varias jornadas con el sambenito por montera ―dijo el nuevo invitado.


    ―¿Y eso es…?


    ―Finales de octubre ―aclaró. 


    ―Entonces llevo encerrado menos de lo que creía. Calculo que unas dos lunas, si sumamos los días que me estuvieron exhibiendo, que para mi entender fueron demasiados. ―respondió Benjamín―. Ahora bien, si me permitís huir contigo, prometo recompensarte con buenas monedas de plata y oro.


    ―No preciso de limosna, ni es cuestión de dinero, sino de evitar riesgos ―El reo habló con tanta seriedad que parecía tuviera un plan perfectamente elaborado―. Ya os lo he dicho, vuestro cuerpo no responderá a las exigencias de la huida. Por el tiempo que lleváis recluido estaréis hambriento, fatigado y con los músculos desacostumbrados al esfuerzo. Tener presente que una vez fuera tendremos que escondernos en los bosques y, una herida abierta, facilitará la labor de los sabuesos que a buen seguro nos perseguirán. El aroma de la sangre es un rastro fácil de husmear y de ser así, nos atraparán. Lleva usted demasiado tiempo entre estas cuatro paredes. Sería un estorbo.


    ―¿Cómo os llamáis, buen hombre? ―preguntó Benjamín tratando de desviar la conversación. Empleó el mismo tono afable que usaba el confesor de su hijo, Ruy López, cada vez que este pretendía sermonearles a ambos.


    ―Prudencio, mi nombre es Prudencio, aunque todos en mi pueblo me llaman Ojotaco. Antes de que me lo pregunte, perdí un ojo en una refriega, por salvar mi honor y esas tonterías que a veces te cuestan la vida, ya sabes, cosas del corazón.


    ―Prudencio, si no es por la plata, hágalo usted por piedad cristiana ―trató de convencerle Benjamín con esa sencilla frase, pero el tiro le salió por la culata.


    ―¡Al diablo con el Dios de los cristianos!, por donde pisan sus sandalias solo nace odio y miseria. Llevan siglos robándonos las cosechas, saqueándonos las arcas, secuestrando a nuestros hijos, abusando de nuestras mujeres ―Era claro el enfado de Ojotaco que a medida que hablaba su tono de voz crecía como las tormentas de invierno―. Apeláis a la misericordia cristiana, ¿a cuál? A esa que nos tiene aquí encadenados, o a la que nos promete la vida eterna, porque lo que es la terrenal bien nos la han robado ―continuó, levantando más la voz. Terminó su perorata escupiendo al muro― ¿Por qué cree usted que me encuentro en esta situación? Maldigo a la Iglesia y a todos los secuaces que siguen sus pasos.


    ―Por favor, amigo mío, serénese. Procure no levantar tanto la voz. Si esta arenga llegara a oídos de los carceleros, le aseguro que no verá amanecer, y bien que me gusta su idea de escaparme con vos ―aclaró Benjamín que por momentos veía a los carceleros llevándose al preso a la sala de castigos.


    ―¿Por qué iba a fiarme de ti? Podrías ser un espía infiltrado en esta celda para descubrir mi plan y luego venderme a cambio de su propia libertad ―arguyó Ojotaco ya más calmado y recuperando el tono de voz inicial.


    ―¿Y qué ganaría yo con traicionaros? ¿Acaso eso evitaría que me colgasen un día de estos? Amigo mío, estoy condenado a morir aquí dentro si vos no me ayudáis. Le doy mi palabra que nada tengo que ver con esas alimañas, ni son familiares ni poseo trato alguno ―apuntilló Benjamín.


    ―A mí lo que me preocupa es si sangráis, no deseo que los sabuesos sigan fácilmente nuestro rastro. Lleváis aquí encerrado el tiempo suficiente como para haber ya confesado mil veces. ¿Por qué no lo habéis hecho?


    ―No le voy a negar que dolido y apaleado si estoy, pero, aunque mi cuerpo esté lleno de cardenales y magulladuras, ni sangro ni tengo ningún hueso roto ―mintió Benjamín, limpiándose la mezcla de sangre y sudor que le restaba con un jirón de su ropa―. En cuanto a lo de confesar, créeme amigo mío, desciendo de una familia de cabezotas que antes prefieren la muerte que la rendición. Y a fe mía que, o me ayudáis a escapar o mis huesos terminarán adornando el cementerio local.


    Ojotaco se quedó unos minutos pensativo. Benjamín supuso que estaría sopesando sus argumentos y eso ya era un avance, había pasado del no inicial a la duda.


    ―Además ―añadió Benjamín antes de que este tomara una decisión―, sé dónde podremos conseguir unos buenos caballos ―prosiguió con la farsa, total, de perdidos al río. Qué más le daba que con posterioridad este hombre le tildara de embustero, si lo que conseguía era la libertad, tiempo habría de arreglarlo.


    ―De acuerdo ―dijo por fin el recluso―, te llevaré conmigo. Escucha.


    El desconocido se acercó cuanto pudo al diminuto respiradero y, despacio, pronunciando con lentitud cada palabra, comenzó a explicarle su plan:


    ―En la planta baja de este castillo, existe un pozo del que extraen el agua.


    ―¿Cómo sabe usted de su existencia, acaso ha estado aquí antes? ―le interrumpió Benjamín.


    ―Déjeme continuar, si no esto se hará eterno. No, nunca fui recluido en esta cárcel, pero sí un buen amigo mío, un judío, Manolón, de los pocos que han salido vivos de estas mazmorras. Él fue quien me habló de la existencia de ese pozo, y ahora, ¿me permite continuar? Guarde sus dudas para cuando finalice.


    Benjamín se dejó caer sobre el duro suelo y asintió con la cabeza. Pronto se dio cuenta de la inutilidad de gesticular y le respondió con voz aplastada.


    ―Discúlpame, sigue, por favor.


    ―Debido a la sequía que está matando a los campos castellanos ―prosiguió Ojotaco―, el arroyo que suministra su agua se ha secado. En su lugar ha dejado una estrecha galería, un sumidero que atraviesa los muros y desemboca en una cueva oculta tras el cerro sobre el que se eleva este castillo. Esta noche, después del toque de queda, justo cuando el crepúsculo oscurezca el paisaje y se escuche el ulular del búho, me quitaré las cadenas, saldré al pasillo y abriré su puerta...


    ―Ya sé que no debo interrumpirle, pero hay algo que me intriga, ¿cómo piensa obtener la llave?


    ―¡Llave! No se necesitan llaves para abrir los cerrojos, tan solo un poco de maña. Provengo de generaciones de herreros que nunca precisaron de llaves. Nosotros, los que pertenecemos a este denodado gremio, basta con un par de hierrajos que por suerte siempre llevo conmigo ―añadió Ojotaco, extrayendo de la suela de sus alpargatas un par de gruesos alambres que blandió al aire. Benjamín no pudo verlos, pero en su mente se dibujó una llave mágica que le liberaría de sus cadenas.


    ―Tengo que pedirte un último favor ―dijo Benjamín. No tenía intención de dejar en la celda contigua a su mujer y a su madre.


    ―Tú dirás; si está en mis manos...


    ―No estoy solo en este castillo. Junto a mi celda permanecen encerradas mi mujer y mi madre ―Benjamín prefirió llamarla madre en vez de suegra, porque supuso que ese término enternecería más el corazón de su posible salvador―. Mi vida no vale nada sin ellas, le suplico que también las ayude.


    El recluso permaneció callado unos segundos. A Benjamín le parecieron siglos.


    ―Ya te he dicho que después de abandonar la cueva tendremos que recorrer caminos impregnados de soldados, sabuesos y bandoleros. No creo que dos mujeres nos sirvan de mucha ayuda. ¿Qué ocurriría si nos atacasen? Muy al contrario, serían un estorbo.


    ―Ahí te equivocas, amigo Prudencio. No conoces a Fátima y a Anabel, antiguas bocinegras. En caso de refriega, ellas servirán de gran ayuda, manejan el acero mejor que nadie jamás haya visto. Créeme, mi buen amigo, solo necesitan una espada, una honda y piedras, y te juro que no habrá soldado o bandolero que nos detenga, te doy mi palabra de que cuánto te digo es cierto.


    ―Menuda familia.


    El recluso quedó pensativo, a saber, que rumiaba en su cabeza.


    ―De acuerdo. Habla con ellas, que estén preparadas para después del toque de queda.


    ―No te arrepentirás, a cambio de ayudarnos a escapar, te juro que te haré rico ―aseveró Benjamín.


    Minutos después, cuando el silencio se convirtió en un monótono gemido, Benjamín se acercó a la pared sur, la que limitaba con la celda de su esposa y de su madre. Dio unos suaves toquecitos en los oxidados hierros del sumidero. Esperó varios segundos. Transcurrido ese tiempo repitió la operación hasta que alguien al otro lado de la celda lo imitó.


    ―¡Anabel! ¡Anabel! ―la llamó entre susurros.


    ―Dime, amor mío ―respondió Anabel con voz cansada, debilitada por el hambre y el dolor― ¿Estás bien?


    ―Oír tu voz me reconforta. No hay nada que estos desgraciados me puedan hacer que tu voz no sane con un simple susurro. ¿Cómo está madre? ―preguntó Benjamín. 


    ―Estoy bien, cariño mío. Resistiendo a las necedades de este malnacido ―respondió Fátima.


    Por el tono de su voz, la notaba debilitada. No la culparía si finalmente confesara cualquiera de los crímenes que el obispo le atribuía.


    ―No perdáis la fe, esta noche nos largaremos de aquí, sé cómo escapar de estos muros.


    Benjamín les susurró el plan de huida. Parecía sencillo, sobre todo si su nuevo amigo no exageraba sus habilidades y la información sobre el pozo era cierta. Lo de correr por los bosques le sonó a gloria. Una renacida ilusión inundó su alma, quizá la diosa Fortuna se había hecho eco de sus plegarias.


    Se oyó el toque de vísperas.


    ―Escuchad, con la siguiente campanada y tras el ulular del búho, dejaremos estas celdas para siempre. Juro regresar y convertir este castillo en escombros ―sentenció Benjamín.


    ―Chsss, alguien se acerca ―dijo Anabel que tenía los sentidos más desarrollados que su esposo y su madre. Los tres enmudecieron conteniendo el aliento.


    Segundos después, el eco de unos pasos resonó por el pasillo. A ese eco le siguió el tintinear de unas llaves. Sintió como el corazón se le aceleraba, más torturas, hoy no, ¡por el amor de Dios!, se dijo para sí, pegando el oído a la puerta.


    Escuchó el chirriar de los goznes del calabozo contiguo, donde mantenían encerradas a su mujer y a su madre. Le siguieron unos pasos, un ¡levantaos brujas!, y un suspiro. Benjamín quiso mirar a través del ojo de la cerradura, pero nada vio, así que se tiró al suelo tratando de espiar por debajo del umbral. Guiñó un ojo y aguzó la vista cuanto pudo. Vio a dos carceleros llevándose a las dos mujeres; a saber, cuando y en qué estado regresarían... si es que regresaban.


    ¡Maldición! ¿Por qué nos abandonas, suerte?, se dijo.


    Pasaron los minutos, mas nadie tornaba a la celda.


    Escuchó el son de las campanadas que llamaban a completas, pero su mujer y su madre seguían en paradero desconocido. El tiempo se agotaba. 


     


    Fátima y Anabel permanecían en una celda del piso superior. No comprendían porque nadie las interrogaba. Quizá formara parte de la segura tortura. El tiempo pasaba inexorable y cuando Fátima escuchó el primero de los toques de queda, entendió que la fortuna las había abandonado.


    Sabía que en cuanto advirtieran la fuga de su hijo y los gritos de alarma recorrieran los pasillos, sus vidas valdrían menos que un mendrugo de pan duro. Sin duda, la ira del obispo descargaría sobre ellas y su muerte sería inminente, pero, aun así, prefirió callarse y abrazar a su hija mientras el obispo soltaba su perorata.


    No acababa de entender por qué ese ensotanado ser se mostraba tan hablador. En otras ocasiones, a la única pregunta, ¿firmáis la confesión?, seguían los insultos, los bofetones, los cortes, las amenazas. En cambio, ahora, se dedicaba a parlotear y parlotear. Sería una nueva estratagema, o tal vez estaría cercana la llegada de Humberto Güy y él había decidido lavarse las manos ante las atrocidades que a buen seguro tendrían que soportar.


    Fuera como fuese, el caso es que se acercaba la hora señalada y ellas estaban lejos de su celda. Cuando su hijo fuera a buscarlas no las encontraría. Rezó en silencio para que, llegado el caso, su Benjamín decidiera seguir con sus planes de huida y no renunciase a la libertad por su culpa. Que al menos sobreviva un Alcalá, se dijo, abrazándose aún más a su hija. Alguien debe cuidar de Juan.


    Anabel supo leer en los ojos de su madre. La miró con ternura y la devolvió el abrazo. Ella también sabía que cambiaba su vida por la libertad de su esposo, de su hermano, de su amante. Una lágrima se liberó de su lacrimal y rodó por su mejilla. Fátima, con disimulo, acercó sus dedos al rostro de su hija y, con toda la ternura que pudo, se la secó.


    ―No permitas que este desgraciado te vea llorar ―le susurró mientras acariciaba su rostro.


     


    Desde que se las llevaron, a Benjamín los minutos se le hicieron eternos. Por más que aguzaba el oído, seguía sin escuchar el chirriar de la puerta vecina, lo que significaba que las mujeres permanecían lejos de su celda; aunque ignoraba dónde. No podía pensar con claridad. Miraba una y otra vez la penumbra de su prisión, concentrando sus sentidos, esperando escuchar sus pasos acercándose. Nunca había deseado tanto oír el ruido de una cerradura al abrirse. Poco le importaba el estado en el que regresaran, él se encargaría de animarlas y curarlas. Ahora lo que tocaba era huir de ese infierno.


    Se escuchó el ulular del búho. Segundos después, como si se tratase de una premonición, el ruido del metal rascando la cerradura de su puerta. Sin duda era su nuevo amigo y cómplice de escapada que cumplía su promesa. Escuchó unos pasos. Aspiró una prolongada bocanada hasta que llenó sus pulmones con el aire rancio y mohoso que inundaba la mazmorra. Notó como su puerta se abría con un suave chirrido. Una figura con un solo ojo, lo miraba sonriente.


    ―Vayamos a por tu esposa y tu suegra ―le dijo el tuerto, acercando su boca a la oreja mientras hurgaba en el cerrojo de los grilletes que le atenazaban sus manos. Vestía con los mismos harapos que llevaba él, sus greñas estaban igual de sucias y se notaba, por el marcar de sus huesos, que también necesitaba de unas buenas viandas. Su aliento hedía como el de una rata.


    ―No están ―le respondió―. Se las han llevado y aún no han regresado.


    ―Tú decides, amigo mío, e vienes o te quedas, yo no puedo esperar. Seguro que ellas preferirían verte libre que muerto, empero... es tu vida y tu decisión. Debes elegir, pero hazlo rápido.


    Benjamín sabía lo que le diría su esposa si estuviera a su lado. Conocía el consejo que le departiría su madre. Ambas le insistirían que escapase, que con el tiempo regresara para rescatarlas.


    ―Lo siento, no tenemos tiempo que perder, ¿vienes, o te quedas? ―apremió el tuerto.


    ―¡Vamos! Te sigo.


    

  


  
    Libertad, bendita libertad


     


     


     


     


     


     


     


    Benjamín seguía los pasos de Ojotaco.


    Extraño personaje. Parece como si llevara encerrado en estas mazmorras toda una vida, se decía al ver la destreza con la que el tuerto sorteaba los giros y recovecos. Por su parte, él padecía cansancio en sus piernas y un fuerte dolor en sus articulaciones que le asaltaba con cada paso. Salvo los escasos paseos que le permitían dar por el patio de Armas y las idas y venidas dentro de su estrecha celda, apenas había ejercitado esos músculos a los que ahora demandaba un doloroso esfuerzo.


    El eco de voces y el choque de copas de barro, acompañadas de risas y algazara, los detuvo. Se estaban acercando a las dependencias de la milicia, soldados envaguecidos por la falta de trabajo y con tantas ganas de sudar y encallecer sus manos como de ver venir a la muerte. Hacía años que nadie osaba fugarse y la rebelión que se produjo dentro de esos muros, allá por 1520, fue prontamente sofocada. Desde entonces, el trabajo de la milicia se había convertido en algo monótono y aburrido, amén de no tan bien pagado como presumía la Iglesia.


    ―¿Habéis oído las buenas nuevas? ―dijo uno de los soldados, con cierto estado de embriaguez. Benjamín y Ojotaco se detuvieron y prestaron atención, por ver si esas noticias les convenían.


    ―Si te refieres a la pronta llegada del Inquisidor de Roma, sí. El Muelas estaba con el obispo cuando este leyó la misiva del Episcopado ―respondió otro de los milicianos. Recorrió con la mirada todos los rincones del cuartelillo y remató la frase con voz queda―. También me dijo que el obispo se subió por las paredes al conocer la noticia. Ya sabéis, no es de esos a quien le guste que le den órdenes y ese tal Humberto Güy debe ser de armas tomar.


    ―Le vendrá bien probar de su propia medicina.


    Rieron.


    ―Sí, el muy lerdo, cuando no ha quedado con su amante y se aburre, no para de pasear por el castillo escupiendo órdenes y órdenes que en nada nos competen ―dijo uno que en esos momentos afilaba su daga.


    El miliciano que estaba a su lado, posó la jarra de cerveza en una de las literas y, haciendo como que cloqueaba, con movimientos que imitaban a los de un pavo y santiguándose con cada pavoneo, comenzó a decir con una voz de falsete:


    ―¡Encended incienso que vuestro cuarto huele a muerto! ¡Más cuidado con esas vestimentas!, que esto no es el corral de la Pacheca.


    Sus compañeros rieron esa burda imitación.


    ―Además ―añadió el colega del Muelas―, os habéis fijado que, desde que encarcelamos a esas dos mujeres, el obispo camina como endemoniado, todo le altera. Ya ni disfruta de las torturas.


    ―Sí, vaya dos, son duras de pelar. Las muy rameras no sueltan prenda y, cómo te descuides, la más joven te revienta la nuez de un mordisco. Si no que se lo pregunten al Candelas. Entre dos tuvimos que despegársela de su gaznate. Se llevó un buen trozo de carne. Mirarle la parte de atrás del cuello y entenderéis lo que os digo. ―No pudo evitar una sonrisa.


    Un rumor cercano a la risa se contagió en el grupo.


    ―¿Para cuándo se espera que llegue el Inquisidor de Roma? ―preguntó el borrachuzo.


    ―Mi primo afirma que antes de que finalice esta semana ya le tendremos pululando por el castillo ―respondió uno sin levantarse de su piltra―. Y... sabéis lo que ocurrirá cuando el inquisidor deambule por estos pasillos, ¿no? Adiós a la cerveza y a las mujeres. Si este fraile te pilla, aunque sea un poco ebrio, o en compañía de cualquier hembra, es capaz de mandarte al patíbulo.


    ―De hecho, recordar lo que le ocurrió a la guardia del castillo de Sicilia ― apuntilló el que afilaba la daga―. ¿Cuántos terminaron ahorcados?


    Todos menearon la cabeza en señal de reprobación. Uno ya eran demasiados compañeros colgando de la horca.


    ―Entonces, recemos para que pronto nos deje ―añadió el primero que habló, entre vapores de hidromiel. Levantó su jarra de barro y propuso un brindis a los presentes―. ¡Por la pronta marcha del fraile! 


    Ojotaco y Benjamín ya habían escuchado bastante.


    ―Veo que no me mentías cuando me decías que tu mujer y su madre eran duras de pelar, lástima que no nos acompañen ―dejó caer con voz tétrica Ojotaco. Le hizo un gesto con la cabeza y ambos continuaron arrastrándose por los suelos. Diez pasos más adelante, se toparon con el segundo habitáculo donde pernoctaba la guardia. En esta ocasión los soldados que lo ocupaban dormían a pierna suelta. Hasta ellos llegaba el ruido de los ronquidos y ese respirar profundo que invade los sueños.


    ―Sigamos. Vamos por buen camino ―susurró el tuerto.


    ―¿Falta mucho? ―preguntó Benjamín en un balbuceo que apenas se escuchó.


    ―No lo sé. Es la primera vez que vago por estos pasadizos. Solo estoy siguiendo las instrucciones de mi amigo: Corredor hacia adelante, hasta encontrarte con una escalera. Desciende, cruza un nuevo pasillo donde te toparás con los cuartos de la guardia. No te alarmes, siempre holgazanean. Luego, otra escalinata y llegarás a la parte donde se alojan los presos más peligrosos. Atraviésala y al fondo encontrarás una nueva rampa. Ahí, rodeado por las rocas que conforman el peñón, hallarás el pozo. Ten cuidado, pues ese lugar suele ser frecuentado por aquellos soldados que buscan los servicios de alguna cortesana ―repitió de memoria Ojotaco. 


     


    Tal y como su colega le había indicado, llegaron al final del pasillo y unas escaleras de caracol, talladas en la dura roca, descendían hacia los infiernos. Comenzaron a bajarlas, procurando no hacer ruido. Tras varios escalones llegaron a otro nuevo pasillo donde descansaban más celdas en casi una total oscuridad. Un pequeño orificio, al fondo del corredor y en su parte oriental, hacía las veces de ventanuco por el que apenas se filtraban los escasos rayos del sol del amanecer.


    Solo algún que otro olvidado lamento interrumpía al silencio.


    Cuando pasaron cerca de una de las celdas, una voz, rasgada y apenas inteligible, se escurrió a través de los barrotes de la puerta.


    ―¡Tuerto! ¿Eres tú? Sí... eres tú, tu olor es inconfundible. Anda, compañero, sácame de aquí, por los viejos tiempos. Me oyes, Tuerto. No te vayas, desgraciado, o gritaré con todo el alma hasta que venga la guardia. Entonces terminarás con tus huesos en el cadalso. Vamos, abre la puerta y llévame contigo.


    ―¿Lo conoces? ―preguntó Benjamín con voz queda.


    ―De qué voy a conocer a ese malandrín. Es su locura la que habla ―aclaró Ojotaco.


    ―Pues como le dé por gritar, estamos perdidos ―añadió Benjamín con el corazón en un puño.


    ―Déjamelo a mí. No te vayas. Ahora vengo.


    ―Y a dónde crees que me voy a ir ―sentenció el joven mientras el tuerto hurgaba en la suela de sus alpargatas y extraía los alambres.


    Benjamín se alejó unas varas y espero el retorno de su compañero. Pasados un par de minutos que se le hicieron años, regresó Ojotaco. Venía solo, sin el alocado prisionero y con el pulso acelerado, respirando a cortos intervalos, como quien ha hecho un sobrehumano esfuerzo.


    ―Ya está, solucionado ― indicó el cerrajero.


    ―¿Le has convencido para que se quede en su celda? ―preguntó Benjamín con clara incredulidad.


    ―¿Digamos que ha tenido que elegir entre callar o morir? ―matizó Ojotaco.


    Oculto en la penumbra de la celda, el reo reposaba sentado sobre el suelo, apoyando su espalda contra el frío muro, con la cara en extraña mueca y la lengua colgando de sus labios amoratados. Sus ojos miraban perdidos al vacío y su corazón había dejado de latir. Sus propias cadenas abrazaban su cuello, dibujando un surco de muerte tatuado en su piel.


    Sin más preámbulos continuaron con la huida.


    Tras un nuevo descenso, ambos personajes llegaron a una especie de cueva, medio natural, medio artificial. En sus muros se mezclaban la roca de granito con piedras de mampostería y adoquinado de ladrillo. Al fondo y a la diestra de los dos prófugos, se alzaba un promontorio rocoso. Habían llegado al famoso pozo.


    Dos candiles, apoyados en unas mohosas repisas de madera, apenas iluminaban la estancia.


    ―Vayamos con cuidado, no sea que algún soldadito esté dándole al vicio de amar ―dijo Ojotaco, deteniendo con su brazo el avance de Benjamín.


    Ambos aguzaron el oído, por si oían algún jadeo que confirmara esas sospechas, mas nada se escuchó, ni tan siquiera el fluir del agua por debajo del pozo, ni los goterones que acostumbraban a caer de las rocas del techo y que en su parte más profunda formaban unas estalactitas.


    ―¿Qué tal se te da la escalada? ―preguntó Ojotaco mirando hacia el negro vacío del pozo.


    Benjamín pensó en sus articulaciones, ahora oxidadas. En sus músculos, todavía extenuados.


    ―Siempre se me ha dado bien. ―No solo mentía a su compañero, sino que también se engañaba a sí mismo, quizá tratando de darse ánimos y buscando fuerzas donde no las había.


    ―Entonces, no se hable más. Abajo nos espera la libertad.


    Ojotaco fue el primero en subirse al pozo y, anclando pies y manos sobre sus paredes interiores, comenzó a descender.


    ―Cuando llegue al fondo golpearé en la roca, entonces bajarás tú. Vamos amigo, no hueles el aire fresco del anochecer.


    Despacio, pero sin pausa, la figura de Ojotaco desapareció, como engullida por ese abismo que prometía acabar con la pesadilla de ese maldito encierro.


    Benjamín escuchó el golpear de una piedra, era la señal.


    Hizo un esfuerzo que le contrajo el cuerpo en una punzada de dolor, pero consiguió colgarse de las paredes interiores del pozo, otrora húmedas y resbaladizas y ahora secas y ásperas. Su hombro gritó de dolor. Se asió con fuerza a los salientes y comenzó a descender, mientras sus dedos le suplicaban tregua. Primero un lastimero pie, luego una ulcerada mano.


    Poco a poco fue deslizándose, permitiendo que la negrura del pozo lo envolviese. De vez en cuando escuchaba el eco de las palabras de ánimo de su compañero de fuga. El cansancio hacía mella en él, algo que Benjamín ya se esperaba, así que hizo acopio de las escasas fuerzas que le quedaban y buscó a tientas el siguiente saliente donde apoyar su pie. 


    Por fin, sintió las manos de su compañero abrazarle por la cintura, notó su aliento alborozado y excitado. Estaban a un paso de ser libres.


    ―Lo hemos conseguido, ahora nos resta lo más fácil. Nos arrastraremos por este túnel hasta que el aire deje de oler a podrido ―le animó Ojotaco señalando un angosto pasadizo que corría por el subsuelo. 


    Caminaron, unas veces de rodillas, otras, arrastrándose entre las rocas, hasta que llegaron al final del trayecto, donde una cueva de paredes negras los recibió. Apenas un haz de luz penetraba por su boca.


    ―Hemos tenido suerte, amigo mío ―dijo el tuerto. ―Sin haberlo planeado, la luna se nos muestra altiva y hermosa, orgullosa de su perfecta forma redondeada y eso nos ayudará en la huida.


    Con paso decidido se incorporaron y caminaron hacia el exterior de la cueva. A Benjamín le dolía la espalda con cada pisada. Los días de encierro, envuelto en esa penetrante humedad, las largas torturas y el escaso alimento habían hecho mella en él y sus músculos se mostraban tan rígidos como sus huesos. Y en nada ayudaba ese recorrido a gatas, encogido, reptando cual alimaña.


    Por fin salieron al exterior. Miraron al cielo nocturno. Una luna de oro iluminaba la floresta. Benjamín dio una profunda calda al aire. Olía a musgo húmedo, a bosque, a libertad. No pudo reprimir sus lágrimas y, sin pensárselo, se abrazó a Ojotaco. Alguien a quien apenas conocía le había salvado de una muerte certera. Solo el recuerdo de su mujer y de su madre le partía el corazón. Él era libre, mientras que ellas permanecían encerradas en esas perversas celdas. Se las imaginó sufriendo la venganza del obispo, aferradas a su cerrazón, negándose a firmar confesión alguna. En ese momento Benjamín se desplomó, excesiva tensión y demasiados sentimientos que afloraban como lava en un volcán. Juro que os liberaré, aunque me lleve la vida, se repetía para sus adentros, una y otra vez, con los ojos humedecidos en lágrimas.


    Ojotaco lo miró contrariado, ese joven le caía bien, parecía buena gente. Lo conocía desde hacía menos de una jornada, pero en todo momento lo trató con respeto, al contrario que el resto de personajes con los que se había topado en este estrecho y duro camino que es la vida.


    El hecho de que lo abrazara con tanta pasión, le partió el alma. Era la primera vez que recibía un mínimo de aprecio. Él estaba más acostumbrado a las palizas que su padre le propinaba, ebrio de hidromiel, a las violaciones del párroco durante el tiempo que, siendo un niño, ejerció como monaguillo, al rechazo de su familia y amigos. Sí, su vida no había sido fácil. Apretó con fuerza el maxilar y agachó la cabeza. Se maldijo. Se odiaba así mismo, se sentía un ser mísero y repugnante, nada de su pasado justificaba la traición que estaba a punto de cometer.


    Se acercó al joven y lo ayudó a incorporarse.


    ―Ánimo, Benjamín, ya eres libre, un último esfuerzo ―dijo con las lágrimas en los ojos y el corazón desbocado.


    No habían dado ni cinco pasos cuando, de detrás de unas peñas, amanecieron una docena de milicianos, pica en mano. Las luces de sus antorchas taponaban los rayos de la luna, toda vez que iluminaban los rostros extrañados de los evadidos, bueno, a Ojotaco no le pilló de sorpresa. A los soldados se les veía ufanos, orgullosos por la pericia habían demostrado en la emboscada, treta que de seguro daría con el cuello de Benjamín en la horca. El Inquisidor de Roma sería un visto y no visto, desaparecería del castillo en cuanto llegase. Sus cuellos ya no correrían peligro si disfrutaran de la rica cerveza o del calor de una mujer.


    A Benjamín se le detuvo el corazón. ¿Cómo es posible?, se preguntó. Miró a Ojotaco y fue entonces cuando lo comprendió todo. El obispo le había tendido una trampa y el tuerto representaba su papel de forma magistral. Benjamín permaneció quieto, sin pestañear, mirando fijo al ojo de Ojotaco, este le suplicaba el perdón.


     ―Me iban a matar. Lo entiendes, ¿verdad?


    ―No es la primera vez que la sombra de la traición discurre ante mis ojos. Ocurrió hace muchos años, también en un lúgubre lugar, al igual que este ―dijo, al recordar el día en que el Lagartija vendió a Eneko en los pasadizos del palacete―. Entonces, vi cómo un amigo traicionaba a otro amigo a cambio de promesas de dinero y libertad. Pero, para tu desconsuelo, no te diré cuál fue el pago final por tal traición, solo deseo que recibas el mismo dispendio ―sentenció Benjamín sin apartar la mirada del ojo de su compañero de fugas. Este bajo la cabeza y retrocedió dos pasos. Era libre, pero, ¿por qué entonces sentía como sus tripas se removían y tenía ganas de vomitar? Se alejó, sin volver la vista atrás.


     


    Minutos antes de que Ojotaco irrumpiera en la celda de Benjamín, con esa promesa de libertad en forma de alambres que abrían puertas y, mientras el obispo parloteaba con las dos damas, Emilio Tabares recibió la visita de uno de sus soldados. Aplazó el monólogo y tuvo una breve charla con él. Una vez finalizada, regresó con las damas. Incluso las dos mujeres agradecieron esos minutos de tranquilidad, el religioso no hacía más que decir una majadería tras otra. Si se hubieran podido soltar de sus amarres, de seguro le habrían cerrado la boca de un buen puñetazo.


    Emilio se volvió a sentar frente a las dos damas, pero esta vez su rostro era el vivo reflejo de la victoria, con una cínica sonrisa dibujada en su cara que mostraba la negrura de sus dientes.


    ―¿Qué os ha parecido mi representación? En verdad os habéis tragado la sarta de majaderías que os he dicho, ¿a qué sí?


    Fátima y Anabel se miraron extrañadas. ¿De qué estaba hablando el obispo?


    ―Vuestro problema es que os creéis más listas que yo, vosotras, dos simples mujeres. Acaso no sabéis que Dios no quiso poner en vuestra conciencia el don de la inteligencia, sino un mero atisbo de talento. Sí, sí, lo suficiente como para que os mantuvierais sumisas al poder del hombre. Y ahora, os he vencido y veo por vuestro rostro que ni siquiera sabéis cómo lo he hecho. Teníais que veros la cara de incredulidad que dibujáis, incluso ignoráis de qué os hablo.


    Las mujeres lo miraron extrañadas y él pudo ver esa extrañeza en sus pupilas, lo que le provocó un mayor regocijo. Se acercó a Fátima y le susurró:


    ―¿Acaso pensabas que en verdad tu hijo iba a escaparse de este castillo?


    En ese momento sintió la repentina furia de la mujer, tratando de soltarse de sus ataduras, moviéndose inquieta en su silla.


    Rio y dejó que esa mueca se petrificase en su rostro.


     ―¡Qué ilusa eres! Tal huida era una trampa, un ardid, divinamente orquestado por mi mente superior. Podría haber obtenido los mismos resultados atándoos en el potro, o metiéndoos en la Dama de Hierro, pero... ¿Dónde quedaría entonces la exultación de la victoria y el regocijo de ver vuestro asombro?


    Las miró, con esos ojos perversos que solo un loco posee. Seguido hizo un gesto y uno de sus ayudantes abrió la puerta, dejando entrar a tres soldados que las anudaron a finas cadenas, manteniendo la mordaza.


    ―Vosotras, más que nadie, debierais saber lo débiles que son los hombres. Para manipularlos basta con conocer sus anhelos, pero, sobre todo, sus miedos. Con los primeros los atraes y manejas, y es con los segundos con los que en verdad entras en su alma y conquistas su débil mente ―dijo, mientras con su mano ordenaba a los soldados para que abandonaran la habitación con las dos prisioneras y prosiguieran con su meditado plan.


    Después de recorrer varios pasillos en completo silencio, el pelotón llegó a la puerta principal, la del puente levadizo, aquella que lunas atrás atravesaron encadenadas a la cárcel ambulante. Los soldados las empujaron hacia la parte este de la muralla. De allí, un estrecho camino, iluminado por los tenues rayos de una luna llena, las internaría en el bosque.


    Anduvieron durante varios minutos y se detuvieron al llegar a unas rocas que se alzaban verticales, cual garras mirando a las estrellas. El pelotón se parapetó tras ellas mientras las dos mujeres acompañaron al obispo a una oquedad, a pocas varas de sus hombres.


    ―Ahora solo nos resta esperar. Vuestro esposo aparecerá por ese sendero, en compañía de su Judas ―dijo señalando un punto en la noche. Se acercó tanto a Anabel que esta pudo sentir su tufo a incienso y a sudor rancio.


    Sin pensárselo ni un momento, en cuanto Anabel lo sintió cerca, le propinó un rodillazo en la entrepierna mientras su voz, callada por la mordaza, le invitaba a un paseo por los caminos de la muerte. Terminó esta gesta con una sonrisa que el obispo pudo leer en sus ojos. Este respondió, primero, con un quejido de dolor, para, acto seguido, propinarle a la dama un sonoro bofetón que marcó el aro de su sello en el pómulo de la mujer. Pero esta, lejos de demostrar dolor, mantuvo esa mueca de sonrisa en su mirada mientras murmuraba para sí: La próxima vez no te golpearé en la entrepierna, sino que juro te rebanaré ese pescuezo de gallinácea que tienes. Ni siquiera parpadeó mientras su mente le lanzaba esa muda amenaza.


    ―Veremos quién es el último en reír ―dijo el obispo aferrándose a sus partes―. Vosotros, estad atentos, ya deben estar al caer. Recordar que lo quiero vivo. Vamos a dejar que el mismísimo Huberto Güy sea quien oficie su ejecución. Así verá como yo, el gran Emilio Tabares, me basto y me sobro para obtener los resultados que el Pontífice me reclama.


    

  


  
    La llegada del Inquisidor


     


     


     


     


     


     


     


    Mario Padilla se detuvo frente a la garita del cuerpo de guardia. En su mano diestra portaba un rulo adornado con una cinta lacrada.


    ―¿Quién vive? ―preguntó uno de los soldados.


    ―Traigo una misiva de fray Humberto Güy para monseñor Tabares ―respondió serio, elevando aún más su brazo y mostrando el pergamino enrollado.


    Mario se ajustó el hábito de dominico. Dio dos pasos y entregó el documento al guardia. Esperó unos minutos, que se le hicieron eternos. En cuanto el puente levadizo se lo permitió, se adentró en el castillo.


     


    Un par de horas más tarde, el obispo recibía en la sala de lectura a una comitiva formada por dos monjas agustinas de avanzada edad y cuatro dominicos, entre los cuales se hallaba el esperado Humberto Güy. Monseñor Tabares se mostraba orgulloso, pues sabía a ciencia cierta qué poco tendría que obrar el inquisidor de Roma en su castillo. Se le veía jovial, disfrutando mientras le hacía ver al enviado papal que su intervención ya no era necesaria. Él en persona había pillado al reo intentando escapar, y eso se castigaba con la horca. Además, también detuvo a sus dos cómplices, las dos brujas, a quienes después del sumarísimo les esperaba la hoguera.


    Su plan salió tal y como lo hubo calculado y poder restregárselo al fraile dominico por las narices, aunque fuese de forma disimulada, le causó tanto placer como la prometida imagen de las dos brujas ardiendo en el fuego purificador.


    ―Lamento que vuestra ilustrísima haya tenido que venir hasta aquí para nada ―le dijo Emilio Tabares, mal disimulando su sorna. El enviado papal era tal y como se lo había imaginado: cara enjuta; pómulos marcados como si llevara toda la vida sin ingerir alimentos; brazos cual dos escuálidas astillas, libres de cualquier atisbo de grasa. Juliana había sido muy estricta y, para que su Fermín diera el pego, durante todo el trayecto le mantuvo en riguroso ayuno. Pero, sin lugar a dudas, quien más sufrió de tal privación fue Eneko. No vio bien que las dos damas comieran lo que les apeteciera y, en cambio, ellos tuvieran que rascar de un viejo y ácimo mendrugo de pan.


    ―Al menos, dadme un poco de unto ―suplicó, en más de una ocasión, ante la rotunda negativa de Juliana.


     


    ―Querido Emiliano, siempre es agradable conocer a un defensor de la fe ―comenzó a decir Fermín, ya metido en el papel del inquisidor―. Cada vez quedamos menos en el duro trabajo de luchar contra Satanás y sus secuaces ―moduló su voz, dándole ese tono teatral que tanto le gustaba remarcar cuando leía sus poesías y que había ensayado durante el viaje.


    Juliana y Maite permanecían pegadas a la pared, repitiendo casi de memoria las mismas palabras que el falso inquisidor enumeraba.


    ―Me habían hablado de este imponente castillo ―continuó Fermín― y créame vuestra eminencia que su historia me tiene intrigado, pero debo afirmar que, visto en persona, impresiona aún más. Si a usted no le disgusta, me gustaría conocerlo en profundidad.


    ―¡Cómo iba a molestarme! Yo mismo seré su Cicerone ―respondió el obispo con cierta petulancia.


    ―He oído hablar de la existencia de un cuarto, un tanto especial, con diversos aparatos fabricados exprofeso para la búsqueda de la verdad y según me informaron, además es usted el creador de tales artefactos ―añadió Fermín, que le estaba cogiendo el gustillo a su interpretación.


    ―No es por pecar de modestia, pero solo uno es obra mía. El resto son creaciones de otros devotos dominicos que, antes que yo, anhelaron expulsar al maligno.


    Juliana vio la vanagloria y la altanería en el rostro del obispo. Una leve sonrisa nació en sus labios. Agachó aún más la cabeza y esperó la siguiente frase de Fermín.


    ―Amigo mío, porque puedo añadirte a mis amistades, ¿no? ―prosiguió Fermín mirándole con picardía.


    Emilio Tabares se ruborizó.


    ―Por supuesto eminencia, no hay mayor honor.


    ―Sabes, amigo Emiliano ―dijo entonces Fermín cambiando el protocolo―, tú y yo no somos tan diferentes como se podría pensar. Ambos realizamos una labor dura e ingrata. A diario tratamos con desalmados, herejes y endemoniados. Sé de buena fe que muchas personas de ambos sexos se han abandonado a demonios, íncubos y súcubos. Seres que, con sus encantamientos, conjuros y otras abominaciones, han matado a niños, aun estando en el vientre materno. Han destruido el ganado y las cosechas. Atormentan a hombres y mujeres impidiéndoles concebir. Y, sobre todo, reniegan, blasfemos de una fe que es la suya por virtud del sacramento del bautismo. Estos diablos, amparados en la instigación por el Enemigo de la Humanidad, no dudan en cometer y perpetrar las peores abominaciones y excesos más vergonzosos para condenación de sus almas. Sí, querido Emiliano, tanto tú como yo luchamos a diario contra esas abominaciones y las vencemos para honra de nuestro Señor.


    ―Me hace usted sonrojar, querido Humberto. Yo a su lado solo soy un humilde siervo, un simple aprendiz ―dijo el obispo con falsa modestia.


    ―No seas tan humilde, tu labor es muy reconocida en Roma. 


    Fermín hizo ademán de sentarse, pero esperó a que el obispo le ofreciera asiento. Emilio, presto, tomó una silla y se la acercó, invitándole con la palma de su mano a acompañarlo.


    ―Si no te importa, Emiliano, pasemos a lo que nos ha traído hasta este bello paraje ―quiso Fermín reconducir la conversación.


    ―Mi nombre es Emilio, su eminencia.


    ―¡Oh! Disculpa mi torpeza, amigo Emiliano. ¿Qué te parece si mañana mismo, ahorcamos a ese desgraciado y dejamos para el domingo la ejecución de las brujas? ―sentenció, fijando sus ojos en los de su interlocutor.


    ―No tenía programada fecha alguna ni conocía tal premura, pero si a su ilustrísima le complace ese día, será todo un placer.


    ―Qué mayor regalo para nuestro Señor que dos arrepentidas regresando a sus brazos el mismo día que dedicamos a alabarlo ―añadió Fermín―. ¡Ah! Querido Emiliano, antes me gustaría hacerte una humilde petición.


    ―Usted dirá, si está en mi mano...


    ―Te estaría eternamente agradecido si permitieses a mi fiel fray Bartolo ejercer de verdugo en el ahorcamiento de mañana. Por supuesto, a ti correspondería el honor de ser quien arroje la primera antorcha en la ejecución del domingo, al fin y al cabo, ha sido tu buen trabajo el que ha conseguido expulsar al maligno de esos inocentes cuerpos. Además, estoy convencido de que así lo hubiera deseado Su Santidad.


    Emilio Tabares ya tenía esa idea en mente, pero que un enviado papal se lo pidiese, ¡y en nombre del mismísimo Pontífice!, era todo un honor.


    ―Faltaría más. Deus imperat, servus obedit.[2] Si su ilustrísima así lo cree conveniente, no lo dude, seré yo mismo quien arroje esa antorcha liberadora. ¿Le apetece si vemos ahora el castillo?


    ―Por supuesto ―dijo incorporándose― Vosotros dos ―añadió dirigiéndose esta vez a los hermanos Padilla―, si su ilustrísima os lo permite, claro está, bajad al patio y comprobar que la pira esté bien provista de leños. No quiero que se repita lo de Aviñón.


    Seguido, fijó sus ojos en el obispo y observó en él cierta cara de extrañeza.


    ―No pienses que creo que haces mal tu trabajo, nada más lejos de mi intención ―apuntó Fermín―. En mi última ejecución, algún desaprensivo colocó mal los leños y la pira se derrumbó antes de que dos de las brujas ardieran. Fue una tragedia. Tuvimos que arrojarlas a la hoguera con nuestras propias manos, como si fuesen costales de leña, y eso causó quemaduras en alguno de mis fieles ayudantes.


    A modo de confirmación, Críspulo sacó sus manos de las bocamangas y las elevó para que el obispo las viera. Estaban envueltas en pegajosas gasas que alcanzaban desde los codos hasta los ennegrecidos dedos; un rezume a azufre emergía de los vendajes.


    El obispo se llevó la mano a la boca.


    ―Acompañad a los ayudantes de fray Humberto y ayudadlos en cuanto deseen ―ordenó a los dos soldados que custodiaban su puerta.


     


    El paseo por el castillo fue, cuando menos, desolador. En más de una ocasión, Eneko estuvo a punto de aferrar sus gruesos dedos al cuello de uno de los soldados y apretarlos hasta robarle el aire. El muy desgraciado, ante la presencia de algunos prisioneros, los más faltos de salubridad, les escupía e insultaba, mofándose de su desdichada suerte. Eneko hizo de tripas corazón y aguantó estoico tales escarnios. Recordó que la vida siempre devuelve lo que se siembra. Llegados a la última escalera de caracol, pudo al fin deleitarse con su pequeña venganza.


    Con suma educación, Eneko extendió sus manos, dejando que el soldado bajase primero. Este aceptó la invitación, pero no vio como la pierna derecha del falso dominico trababa la suya. Esta artimaña finalizó con el soldado bajando a trompicones las duras escaleras de piedra, golpeándose en cada escalón. Cuando por fin se detuvo en el rellano, sangraba de forma alarmante de su cabeza. Eneko no cesó de proveerle de perdones y dispensas por su torpeza. Acompañó su defensa con una sarta de plegarias y rezos que aturulló al guardián.


    ―Disculpe usted mi desmaña, ¡válgame Dios! ¡Qué desdicha! ¡En qué estaría yo pensando! ¡Santa María, madre del Señor! ―repetía Eneko, santiguándose sin parar, conteniendo el rictus, no fuera a ser que la alegría que sentía se desbordase y diera por tierra su disfraz.


     


    Ese mismo anochecer, justo después del toque de completas, Eneko caminaba junto a Fermín escoltados por un par de soldados que los guiaban a la celda donde permanecía encerrado Benjamín. Cuando entraron en ella, vieron al prisionero arrebujado en una esquina. Su cuerpo estaba semidesnudo y varias cucarachas huían de la luz de las antorchas de los carceleros. Su piel estaba marcada por moratones y heridas. Desde su último apresamiento y por orden expresa del obispo, recibía todos los anocheceres la visita de dos de los carceleros.


    Benjamín ni se volvió a mirar a los dos religiosos.


    Fermín habló, falseando su voz y alejándola de su tono suave y conciliador.


    ―Hijo mío, os ruego confeséis vuestros pecados antes de morir, y así el Señor tendrá a bien acogeros en su seno ―dijo con una voz cadenciosa que resonó en las paredes como si hablara en una catedral. Acto seguido, viendo que el prisionero no se movía, se dirigió a los dos guardas y les conminó a que le dejasen hacer.


    ―Por favor, fray Bartolo, acompañe a nuestros anfitriones y cierre usted la puerta. La confesión es un sacramento que se debe hacer en total recogimiento ―le dijo Fermín a Eneko.


    Los guardas asintieron con la cabeza y abandonaron la celda.


    Eneko acompañó a los dos soldados, cerró la puerta y se colocó junto a Fermín aguantándose las ganas de abrazar al prisionero. El anciano poeta insistió en su petición de proporcionarle confesión, pero esta vez lo hizo recuperando su auténtica voz y bajando el tono hasta casi un susurro. 


    Al escuchar esa voz, Benjamín sintió un escalofrío recorriéndole la nuca y cómo unos recuerdos del pasado inundaban todo su ser. Despacio, tratando de evitar el dolor que cualquier movimiento le provocaba, se volvió hacia aquella voz y quedó petrificado al reconocer el rostro, algo enjuto, de Fermín, su poeta favorito.


    Trató de aferrarse a su cuello, pero sus brazos no le respondieron con la inmediatez que esperaba. Fue Eneko quien se adelantó y lo abrazó con la ternura de un padre. Benjamín no daba crédito, ese hombretón, vestido con atuendos de dominico y con esa ridícula tonsura en su cabeza, era su Eneko, el más grande de los bocinegros.


    ―No digas nada, solo escucha cuanto voy a decirte. Sigue al pie de la letra mis instrucciones y pronto estaremos todos de regreso en Piscaria ―comenzó a decirle el falso dominico.


    Fermín descubrió cómo el brillo de sus ojos renacía lozano.


    Benjamín se concentró en mantenerlos abiertos, afirmándole así que lo escuchaba, que haría cuanto le dijera, aunque fuese lo último que ordenara a sus músculos.


    ―Hijo mío, sé que te va a costar un mundo, cumplir con lo que te voy a pedir, pero debes hacerme caso. ―Fermín se tomó un respiro, tiempo que aprovechó Eneko para limpiar el rostro del prisionero― Escucha bien: si por algún casual coincides con tu mujer o con tu madre, no debes decirlas nada en absoluto de cuanto aquí hablemos, ni tan siquiera con la mirada. Es imperativo que desconozcan por completo nuestra presencia. El plan debe permanecer en secreto. Ellas deben actuar creyendo que vas a morir. Es duro, pero tienen que suponer que pronto seguirán tus pasos.


    ―Te... lo... prometo ―fue cuanto articuló Benjamín, poniendo la vida en sus manos.


    ―Bien, ahora, ¡bebe esto! Es una poción curativa elaborada por Juliana. Necesitamos que mañana tengas las fuerzas suficientes para representar un sainete y esto te ayudará a recuperarlas mientras duermes. Con el alba te haremos entrega de un bolita que contendrá el Éter de los Nigrmantes.


    Benjamín sintió una opresión en su pecho. Conocía la peligrosidad de tan pócima.


    ―¡Ah! Un consejo que acelerará los resultados de la farsa de mañana, retén la orina, no vacíes tu vejiga en toda la noche. Ahora descansa, regresaremos con el alba, solo tienes que gritar a los carceleros que precisas de una confesión, ellos nos buscarán. Llegado el momento te daremos las últimas instrucciones y te vestiremos con este arnés ―dijo Fermín, señalando la barriga de Eneko, quien se levantó el hábito, dejando que se viera una pieza de cuero y hierro―. Ahora, procura descansar.


    A la memoria de Benjamín volvió el recuerdo de aquella tarde de duelo y muerte, cuando le entregaron a la joven Aurora Escalada ese mismo bebedizo y era sabedor de que su uso acarreaba cierto peligro, pues dejaba el cuerpo y el alma al borde de la muerte.


    ―Necesitamos que mueras y que sea el propio obispo quien lo confirme ―finalizó Fermín.


    Benjamín asintió con la cabeza y reposó unos instantes su cara sobre el hombro de Eneko.


    ―Tranquilo, mi niño ―le calmó el bocinegro. Aunque el joven fuera ya todo un hombre, para él, Anabel y Benjamín siempre serían sus niños―, no permitiré que mueras. Repítete en tus sueños: ¡Pronto regresaremos a casa!


    ―¡Carcelero! ―llamó Fermín― Ábranos la puerta, el reo no desea ser confesado. Tal vez mañana.


    

  


  
    El ahorcamiento


     


     


     


     


     


    La mañana siguiente amaneció plomiza, con unas nubes que amenazaban hielo y nieve, pero que finalmente se contentaron con derramar escasas y frías gotas de agua. Restaban pocas horas para que diese comienzo la ejecución. Las mismas que precisaba el sol para brillar en el mediodía.


    Humberto Güy y su ayudante, fray Bartolo, fueron los primeros en visitar a Benjamín. Con el alba, dos soldados llamaron a su puerta. Al parecer, el prisionero solicitaba el sacramento de la confesión, el mismo que se negó a recibir la tarde anterior.


     Eneko aprovechó esos momentos de soledad, bajo el resguardo de la mazmorra, para atar al pecho de Benjamín el arnés de cuero y hierro. 


     


    Primero se cercioró de que el correaje quedase bien amarrado. Tiró fuerte de los anclajes. Estaban apretados. Seguido, cubrió todo con el atuendo típico de los condenados a morir en la horca: un grueso sobreforro de lana y sobre él un sayo de esparto. Terminó fijando los ojos en su niño. La poción curativa había hecho su trabajo, pues vio a Benjamín con mejor cara, lo que animó al bocinegro.


    ―Ahora permite que Eneko estampe en tu cuello unas marcas.


    El bocinegro, disfrazado de fray Bartolo, se quitó el cinturón de hilos de lana de su hábito y lo enroscó alrededor del cuello de su niño.


    ―Esto te dolerá un poco, pero... ―le avisó con la ternura brillando en sus retinas.


    Benjamín le asió de la mano.


    ―Gracias, muchas gracias. Os debo la vida ―le dijo. El joven ya había recuperado, al menos, el habla. Primero miró a los ojos del bocinegro para acto seguido clavarlos en los del erudito poeta, ahora convertido en inquisidor.


    Eneko empezó a friccionar contra el cuello de Benjamín el cinturón, realizando movimientos circulares, como quien pule la empuñadura de una espada. Siguió con ese ritmo cadencioso hasta que vislumbró una incipiente úlcera en la piel del joven hidalgo y unos hilillos de sangre chispearon de sus llagas.


    ―Es para confundir al obispo y que te dé por muerto.


    Benjamín no pudo contenerse y se abrazó al cuello de Eneko.


    ―No temas, vamos a salir de esta.


     


    A Benjamín se le notaba nervioso, incapaz de controlar los temblores de sus brazos y piernas. Sabía de los riesgos que conllevaba tomar el Éter de los Nigromantes, y no podía evitar sentir cierto miedo.


    Para Fermín el temblequeo de sus extremidades no era sino un aspecto positivo. Cualquiera que viera al prisionero estremecerse de esa forma, pensaría que era consecuencia del pánico. Cualquier persona sentiría lo mismo teniendo que enfrentarse a la muerte.


    Fermín se acercó a él, y le extendió su mano diestra. En su palma escondía una bolita de grasa, del tamaño de un garbanzo, envuelta en una fina capa de cera.


    ―Oculto bajo esta capa de grasa se esconde el Éter de los Nigromantes. Guárdala bajo la lengua y no la tragues hasta que sientas el nudo de la cuerda aferrarse a tu gaznate. Eneko te avisará. En ese momento, muérdelo con fuerza y trágatelo ―le dijo Fermín―. No te olvides de patalear en cuanto oigas el sonido de la plataforma al abrirse. Para darle más dramatismo, deja pasar unos segundos y orínate allí mismo, e incluso defeca. Seguramente la curia aplaudirá entusiasta al ver caer las primeras gotas. Antes de que te des cuenta, la pócima hará efecto; tu cuerpo se convulsionará y sufrirá espasmos. No tengas miedo, eso es lo que pretendemos. Más tarde tus músculos se pondrán rígidos, como si hubieses muerto ahorcado. Finalmente, tu corazón se ralentizará hasta casi detenerse, pero... tú ya conoces los efectos de esta pócima, ¿no?


    Benjamín asintió con la cabeza.


    ―No te preocupes, para entonces tu mente ya estará dormida. Cuando despiertes, serás un hombre libre ―finalizó el falso inquisidor, acariciándole la nuca por última vez.


    Los ojos de Benjamín se clavaron en los de Fermín, ahora tenían un brillo especial, sabía que, pasara lo que pasara, él navegaría libre. Si los planes se torcían, moriría feliz y moraría en el más allá, sin ataduras, sin mordazas, sin nada que le asustase. En cambio, si todo salía según lo previsto, disfrutaría de la libertad en vida y no hay mayor dicha que esa. En cualquiera de los casos, juró que, viviera o muriera, en esta vida o en la otra, buscaría al obispo y le haría pagar, por cada segundo que su madre y su esposa hubieran permanecido encerradas.


     


    Benjamín descansaba sobre el patíbulo. De fondo se escuchaban sermones y grotescos panegíricos. El obispo hablaba de justicia divina, de alabanzas y lanzaba loas a un Dios al que glorificaba asesinando inocentes. Terminado el sermón, Eneko, ya disfrazado de un encapuchado fray Bartolo, subió al patíbulo y colocó la soga en el cuello del reo. Así lo marcaba el protocolo.


    Los parroquianos no querían perderse el espectáculo. Al principio se escucharon vivas a monseñor y a sus invitados. Después pitidos y abucheos hacia el condenado. Se lo tenía merecido, por hereje, por blasfemo. Un rumor histérico recorrió las paredes de la cárcel.


     


    Enmascarando este griterío, comenzó, al principio sutil, un ronroneo, muy diferente al primero. Un retintín que provenía de las bocas de los presos. Un rugido que. iba in crescendo, y hacía vibrar las partículas del aire. El obispo Tabares les había obligado, a modo de lección que los llevaría por el buen sendero, a presenciar la ejecución. Sería, además, un latigazo invisible que los disciplinaría, les mostraría las consecuencias de intentar fugarse.


    Solo dos mujeres contenían la lágrima.


    En las dependencias del nuncio, más concretamente, en el ventanal, Anabel y Fátima permanecían amarradas a unas sillas un tanto especiales, diseño, sin duda, del obispo, pensadas para evitar que las mujeres cerrasen sus párpados. Para ello, poseían un peculiar e intrincado sistema de correas de cuero, que mantenía ancladas sus cabezas. Al mismo tiempo, un artilugio de alambres y badanas evitaba que pudieran cerrar sus ojos.


     


    Tras los protocolos y la autorización del obispo, Eneko, vestido con el traje de verdugo y un puntiagudo capirote que ocultaba su rostro, subió al patíbulo. Disimuladamente ajustó la cuerda a cada uno de los ganchos del arnés. Una vez asegurada, aproximó el nudo a la nuca del penado y lo ciñó con fuerza. Seguido, en voz alta y clara, el verdugo preguntó al condenado si quería que le colocara la capucha y ante la respuesta afirmativa del mismo, este le cubrió el rostro.


     


    ―Ahora, ¡mastica y trágatela! ―le susurró el verdugo al oído.


    Benjamín mordió la bolita; contrajo su garganta y, cuando notó su amargor, se la tragó. Cerró los ojos y esperó nervioso. Bajo sus pies, con un sonido ronco, se abrió la trampilla, y su cuerpo inicio una fingida lucha por lograr una bocanada más de aire. Pataleo como nunca antes en su vida. Con gran esfuerzo, logró que su vejiga se liberara y que el orín se derramara sobre el suelo; al mismo tiempo, sus esfínteres cedieron ante el empuje de sus heces y un insoportable hedor inundó el cadalso. Aquel sería su último regalo, su presente para el maldito obispo. 


     


    No recordaría nada más. El éter había cumplido su misión y, tras varios estertores, su cuerpo quedó suspendido, ingrávido, balanceándose tal y como habría estado el cadáver de un ahorcado. Fray Bartolo, sin retirarse la capucha, aflojó la soga, bajó el cuerpo y lo reposó sobre la tarima. Con cuidado, oculto el arnés y recolocó la cuerda sobre la herida que previamente le ocasionó con su cinturón de lana. Sin más, espero a que monseñor Emilio Tabares certificara la muerte. 


    Una vez satisfecho el obispo, dos dominicos encapuchados, los hermanos Padilla, introdujeron el cadáver en el ataúd, y tras izarlo a un carro que descansaba a escasos pasos, dos religiosas, también encapuchadas, azuzaron a las bestias. Cinco personajes, las dos monjas, un par de soldados y el muerto, abandonaron la explanada central en dirección al cementerio, sito al otro lado de la vaguada.


    El carromato descendió la garganta por el paso estrecho de los alcornocales hasta llegar al valle, luego siguió la ribera del Huécar. A media legua, una serie de bancales, tallados en la roca y cubiertos por espigados cipreses, saludó a la comitiva. Habían llegado al cementerio de san Isidro, un apartado lugar donde, en su parte más septentrional, se enterraba a los sin nombre, a aquellos prisioneros que morían dentro del castillo.


    El portón de entrada estaba abierto, así que, sin detenerse, dirigieron el carro a la parte más alta, casi en la base de unas peñas que se elevaban al cielo como cipreses de piedra. Se detuvieron cerca de un hoyo cavado en la arcilla. Abrieron la portilla y dejaron caer el ataúd.


    ―No se preocupen, nosotras nos encargamos ―dijo Maite a la escolta, con una pala en cada mano.


    A los soldados les agradó la idea de no tener que ensuciarse las manos. Se santiguaron, dieron media vuelta y regresaron al castillo, dando así por finalizado su cometido.


    Cuando los soldados desaparecieron de su vista, las religiosas comenzaron con los preparativos. Rápidamente sacaron el cuerpo del ataúd, y tras envolverlo cuidadosamente en unas mantas, lo depositaron de nuevo en el carro. Más tarde, arrojarían la caja vacía a la tumba y la rellenarían con la tierra antes extraída.


    Tan enfrascadas estaban en la tarea que no se percataron de que un ojo las espiaba; un ojo que permanecía agazapado, oculto tras uno de aquellos árboles de piedra.


    Para cuando, palada tras palada, Maite y Juliana terminaron de rellenar la tumba y hubieron clavado una rudimentaria cruz de madera en la húmeda tierra, el espía, adelantándose, había descendido, atravesando los bancales, hasta llegar a la puerta. Una vez allí, se ocultó de nuevo y se dispuso a esperar al carro.


     


    Cuando las monjas alcanzaron el portón de entrada, un hombre que hacía las veces de guardián, y que apenas podía mantenerse en pie por la borrachera que gastaba, las dio el alto.


    ―¿Quién va y qué lleváis en el carro? ―las interrogó, mientras se aferraba con ambas manos a la madera del pescante para evitar caerse al suelo. Su aliento olía a miel fermentada. Su voz resonó fungosa y pastosa. Aparentaba la cincuentena, aunque de seguro no llegaría a los treinta, la vida no le había tratado bien.


    ―La paz de Dios esté con usted, buen hombre ―respondió Juliana, regalando al vigilante la mejor de sus sonrisas―. Solo somos dos monjas. Venimos de enterrar a un difunto, al prisionero que no hace ni dos horas han colgado en el castillo. Ahora regresamos al convento. 


    ―A mí nadie ma comentao entierro alguno pa estas horas.


    ―¿Acaso no has visto desfilar a nuestra escolta, dos gallardos soldados? ―inquirió Juliana.


    ―Por aquí nadie ha pasao, vosotras sois las primeras. ¿Qué muerto es ese que habéis enterrao?


    ―No me digas que no tas enterao de la ejecución. No ha faltao nadie. Pa tu consuelo, el domingo será el plato fuerte; quemarán a dos brujas ―replicó Maite, imitando su deje al hablar.


    ―¿A quién han colgao, si puede saberse? ―preguntó el borrachuzo, sin dejar de tambalearse.


    ―A un prisionero que trató de fugarse de las mazmorras ―respondió Maite, esta vez con seriedad, abriendo los ojos cuanto pudo, aunque dudaba que el santo varón fuera capaz de ver ese gesto.


    ―No diga usted tonterías, hermana, dese castillo, nadie escapa.


    ―Eso dije, el prisionero lo intentó, pero fracasó. Lo apresaron y lo condenaron a la horca. No hace un par de horas sacaba de celebrar el ahorcamiento y a nosotras nos ha tocao enterralo ―insistió Maite.


    Con cautela, deslizó su mano bajo el hábito y aferró la empuñadura de su daga. Juliana se percató de ello y, enmascarando sus movimientos, golpeó con sus nudillos en el brazo de su compañera. Acto seguido señaló con sus ojos el mango de una de las palas que reposaba en el remolque. Levantó un par de veces las cejas hasta que Maite por fin la entendió, entonces soltó la daga y acercó su mano hacia la pala.


    El guardián insistió, mirándolas de reojo, como si sospechara de la falsedad de su historia, o quizá fuera el alcohol que había bizqueado sus ojos.


    ―Veamos si decís la verdad. ―Intentó dar un paso, pero un traspié casi lo lleva al suelo.


    ―Tenga usted cuidao, mi señor. Parece santo Tomás: si no ve, no cree. Venga, acompáñeme a la tumba y podrá comprobarlo usted mismo ―dijo Maite mientras Juliana fingía santiguarse indignada.


    La monja descendió del carromato de un salto y esperó a que el varón la adelantase. En cuanto este le dio la espalda, asió la pala y le propinó un sonoro golpe en la nuca. El guardián cayó inconsciente al suelo.


    ―No le habrás dado muy fuerte ―le preguntó Juliana, blandiendo la otra pala como si fuese un garrote.


    ―¡Qué va! ―respondió Maite, devolviendo la suya al carro―. ¿Qué hacemos con él?


    ―Dejémosle en su choza. Está tan ebrio que seguro mañana no recordará nada, solo un fuerte dolor de cabeza ―dijo Juliana.


    ―¡Ufff! ¡Qué peste! Huele peor que una piara de cerdos.


    El andrajoso vivía en una choza de adobe adosada a pocos pasos del muro que separaba el cementerio del barranco.


    Mientras, las dos monjas llevaban al borracho a su cabaña, el espía aprovechó para subirse al carro. Sentía cierta curiosidad. El obispo había cumplido su promesa de otorgarle la libertad, pero la bolsa que acompañaba a esa promesa, el muy ladrón, se la había guardado para él.


    Se acercó al bulto que, envuelto con mimo, llevaban las monjas, y retiró las telas que cubrían su rostro. 


    ¡Benjamín!, se dijo, no del todo asombrado.


    Acercó su cara a la boca del finado y sintió un leve aliento, casi imperceptible. ¡Está vivo! ¡Qué brujería es esta!, susurró sorprendido.


    Decidido a resolver ese galimatías, optó por camuflarse entre las mantas.


    Mientras, Maite y Juliana arreaban a las bestias y se dirigían sendero abajo sin percatarse de que el tuerto, escondido en el carro, las acompañaba.


     


    Tras media legua de camino, en un claro rodeado por un rebollar, distinguieron una chabola de pastores, medio derruida. Con el carro todavía en movimiento, el invitado lo abandono de un salto y se parapetó tras unas rocas. Las dos monjas se detuvieron frente a la polvorienta chabola, recogieron con mimo el cuerpo del resucitado Benjamín, lo posaron sobre la fresca y húmeda hierba, y retiraron las mantas que lo envolvían. La luz de la luna las ayudaba en su tarea.


    El tuerto, cobijándose tras a una vieja encina, se acercó unos pasos. ¿Qué se traen entre manos?, se dijo, abriendo su ojo lo más que pudo.


    Las dos mujeres comenzaron a lavar el rostro del moribundo.


    ―Dale un sorbo de este brebaje, le ayudará a recuperar el pulso y regular su respiración ―dijo Juliana.


    Maite abrió la boca del joven y vertió en ella el contenido de la botellita. La noche se cernía sobre el collado y a lo lejos el aullido de los lobos resonaba entre las peñas.


    ―Vayamos dentro ―aconsejó Juliana.


     


    Una vez acomodados en el interior de la chabola, la anciana unció el cuerpo de Benjamín con un ungüento que le ayudaría a sanar, tanto las viejas como las nuevas heridas. Puso especial esmero en las marcas del cuello.


    ―Esto le aliviará. No te preocupes, Maite, en pocas jornadas el éter irá perdiendo fuerza y Benjamín recobrará su temple. Saldrá de esta. Ahora, ve con los demás y diles que todo marcha según lo previsto.


    ―Pero... no quiero dejarte sola, menos aún en estos parajes, con los lobos merodeando en busca de una presa.


    ―Amiga mía, no tengas miedo de los lobos, pues hasta estos recelan más del hombre que del Diablo. Ve y prosigue con el plan: la víspera de la ejecución, cuando atardezca, regresa con los hermanos Padilla. Esa noche habrá trabajo que hacer, tenemos que preparar dos cadáveres para avivar el espectáculo.


    Maite hubiera preferido permanecer con ella, pero la anciana llevaba razón, aún quedaba mucho por hacer. Alguien tenía que tranquilizar al resto y hacerles saber que todo iba viento en popa.


    ―Vale, pero quédate esto, de alguna manera conseguiré otra ―zanjó Maite, entregándole su daga.


    Juliana la miró complacida, recogió el arma y la escondió bajo su hábito.


    ―No me falles; aquí os espero ―se despidió Juliana.


     


    Mientras Maite desandaba sus pasos, el tuerto decidió acercarse a la chabola Esperó agazapado hasta que monja y carro desaparecieron de su vista. Envalentonado porque se encontraba ante una vieja religiosa, abrió de sopetón la puerta, sorprendiendo a Juliana.


    ―Atrás ―le dijo la anciana.


    ―Nada has de temer. ¿Este es Benjamín?


    ―¿Quién sois vos?


    ―Es largo de contar, digamos que conozco a vuestro amigo y que soy el culpable de que se encuentre de esta guisa.


    ―Explícate mejor.


    El tuerto primero se presentó:


    ―Me llamo Prudencio, aunque hay quien me conoce como Ojotaco.


    Tras unos segundos de indecisión, elevó el mentón y añadió:


    ―Soy el Judas que traicionó a Benjamín; se lo puse en bandeja al obispo a cambio de mi libertad y le juro, por lo más sagrado, que no hay noche que no me maldiga por ello. Dígame usted qué puedo hacer para compensar tal felonía. Haré cuanto me pida ―dijo, arrodillándose sobre el polvoriento suelo de la cabaña.


    ―Yo no soy quién para censurar tu actitud. Esperemos que pase el tiempo. Recemos y roguemos para que Benjamín se recupere. Luego, que sea él quien te juzgue ―respondió Juliana, conocedora de su clara desventaja.


    ―Mi señora, sé que no confiará en un traidor, pero... en este lugar no estamos a salvo. Le diría de ir a mi refugio, aunque tampoco será un sitio muy seguro.


    ―¿Dónde se escondía usted, Prudencio?


    ―Entre las tumbas de un derruido panteón, en el cementerio de san Isidro.


    ―Y, ¿dónde diría usted que estaríamos a salvo?


    ―Sé que no sonará bien, pero el mejor sitio para pasar inadvertidos y que nadie nos delate, son las cuevas que hay bajo el cerro de los Ojos de la Mora. Allí viven los desahuciados, aquellos que sufren de la peste, la viruela y otras enfermedades mortales. Mi señora, hágame usted caso, aquí corren peligro.


    Ojotaco se acercó a la anciana, momento que aprovechó esta para desenvainar la daga y posársela en el cuello.


    ―Que me impide rebanarte el pescuezo por haber traicionado a mi niño.


    ―Usted lo ha dicho: dejemos que sea Benjamín quien tome esa decisión. Si él desea poner fin a mi vida, no se lo impediré. Nuestro enemigo común es el obispo, y se cosas que acabarían con él de una vez por todas. 


     


    Juliana bajó la daga, la apoyó en el suelo, y alejándose unos pasos de ella dijo con voz serena:


    ―Ahí tiene usted mi acero, si lo desea podría acabar con nosotros y nadie lo sabría. ¿Qué va a hacer?


    Ojotaco le dio una patada a la daga, alejándola al fondo de la estancia.


    ―Es mi vida la que está en sus manos y no al revés. Mi señora, lo más importante ahora es curar a Benjamín, vayamos a las cuevas y que él decida sobre mi destino.


    ―Necesitamos un carro ―dijo Juliana.


    ―Espere aquí. Deme una hora y regresaré con uno.


     


    Mientras tanto, en el patio del castillo, se daba por finalizado el espectáculo. Terminados los sermones y recitado el padrenuestro final, cada invitado regresó a sus ocupaciones.


    Humberto Güy se retiró a sus aposentos en compañía de su fiel Bartolo. Por su parte, el obispo, con paso taciturno, se dirigió a sus dependencias, abrió la puerta y fue directo al ventanal. Junto al ventanal, amordazadas, ancladas a sendas sillas, y con los ojos abiertos de par en par, permanecían las dos mujeres Alcalá.


    ―Os veo con cara de preocupación y mi credo me obliga a reconfortaros ―se mofó el obispo frotándose las manos tal y como haría un avaro al plantarse frente a su tesoro―. Estad tranquilas, pronto os reuniréis con vuestro bastardo, para ser exactos, el domingo será el gran día. Os lo he dedicado, seréis el atractivo. Las protagonistas principales. ―Las miró cual sátiro contempla a su ninfa. Carraspeó y seguido se detuvo ante ellas, desafiante y socarrón. La baba impregnaba la comisura de sus labios y su mirada rezumaba hiel. De haber podido, Anabel lo hubiera escupido.


     


    Ambas mujeres luchaban por evitar que sus lágrimas rodasen por sus mejillas. Verlas llorar confirmaría la victoria del obispo y, aunque sabían que iban a morir, nunca las vería llorar, ni un lamento saldría de sus bocas.


    Emilio miró los ojos secos de Anabel y añadió:


    ―Veo que poco te ha importado la muerte de tu esposo, o debo decir, del tonto de tu hermano, ese que se dejó engañar como un patán. 


    Su tono era soberbio, cargado de vanidad.


    Con un gesto de su mano ordenó a los soldados que custodiaban la puerta que les retirasen la parafernalia de la cabeza. Las dos mujeres, al verse libres del perverso invento, apretaron con fuerza los párpados y mantuvieron sus ojos cerrados.


     


    Cuando Anabel por fin pudo abrir los ojos, la candorosa mirada de su madre estaba posada en su iris. Con un pestañeo, la animaba a mantenerse firme, a la vez que le decía que, en esta o en otra vida, tarde o temprano, cumplirían su venganza.


     


    Dos soldados asieron de los brazos a ambas mujeres y las condujeron por los lóbregos pasillos en dirección a su celda. Una vez en la soledad de su mazmorra, atrapadas en la oscuridad, Anabel liberó todas las lágrimas que hasta ese momento había contenido en lo más profundo de su alma. No lloraba por el triste final que las esperaba, eran llantos por el sufrimiento que había padecido su marido, su hermano, pataleando, luchando por su vida.


    ―¡¡Madre!! ―solo acertó a decir Anabel, mientras se recostaba en el hombro de Fátima y dejaba que su alma se vaciase.


    

  



  

    No es bruja todo lo que se quema


     


     


     


     


     


     


     


    Atardecía el sábado, víspera de la ejecución. En algo más de una hora los últimos rayos del sol atravesarían la espadaña y reflejarían su luz sobre las campanas de cobre fundido, para terminar ocultándose tras el cerro de la Majestad.


    Cuando aún resonaba entre los muros del castillo la última de las campanadas del toque de completas, un carro descendía por la hoz del río Huécar. Dos frailes dominicos lo conducían, sendero abajo, en dirección al cementerio de san Isidro. Allí, en la parte más profunda y escondida, les esperaba Maite, quien ya se habría encargado del guardián, ese borrachuzo que gustaba más de la cerveza y el aguamiel que de vigilar la entrada al cementerio. Cometer el mismo error dos veces, solo era propio de hombres y, ante todo, ella era una mujer, que digo una mujer, era una bocinegra.


    No le fue difícil deshacerse de él. Bastó con dejarle, horas antes, en el umbral de su cabaña, un barrilete de aguamiel que previamente adquirió en la venta la Cruz del Caballero. Por si el alcohol fallaba, añadió a la mezcla unas gotas de una pócima que de seguro le ayudarían a caer rendido. 


    ―Esperemos a que la noche se haga más cerrada y entonces, a cavar ―dijo Maite, lanzándoles a los hermanos Padilla sendas palas. Los jóvenes ni rechistaron y solo Mario puso una pega.


    ―¿Y el guarda?


    ―Problema solucionado ―sentenció Maite.


    Con los primeros reflejos de la luna, los dos hermanos se escupieron en las palmas de sus manos y comenzaron a profanar tumbas. Tras un par de horas de duro trabajo y casi media docena de enterramientos abiertos, por fin hallaron lo que buscaban: dos esqueletos en perfecto estado de conservación.


    ―Cuidado, no descuajaringuéis la osamenta ―suplicó Maite, mientras los hermanos subían los restos y los dejaban con mimo sobre unas mantas que habían depositado en el carromato.


    Con los dos armazones de huesos cargados en el carro y tapadas de nuevo las tumbas, retomaron la senda que los devolvería a la cabaña de pastores.


    Les extrañó que nadie saliera a recibirlos, ni se viera luz alguna brillando a través de las ventanas. Supusieron que Juliana dormiría. Procurando no hacer demasiado ruido, continuaron con el plan: bajaron las mantas con los esqueletos y los posaron junto a dos envejecidos vestidos que antaño fueron el lujo de alguna dama.


    Hueso a hueso, ayudados por finos cordeles, mucha paciencia y la escasa luz de las antorchas que reposaban hincadas en la tierra, los hermanos Padilla introdujeron las osamentas dentro de esos vestidos de tela vieja y descolorida. Los huecos que quedaban entre sus articulaciones los rellenaban con paja mezclada con una pasta acre y resinosa que olía a orín de caballo, hasta darles la forma deseada.


    Una vez finalizada la tarea, la observaron con orgullo. Buen trabajo, se dijeron. El batiburrillo de huesos se había convertido en los cuerpos inanimados de dos damiselas que, a no mucho tardar, ocuparían el lugar de Anabel y Fátima. El fuego se encargaría del resto.


    ―¿Habéis cortado las ramas verdes y los brotes de adormidera? ―les preguntó Maite.


    ―Las ramas verdes están aquí. Las adormideras eran cosa de Juliana ―respondió Mario.


    Su hermano aseveró con la cabeza. 


    ―Entremos y preguntémosla ―puntualizó Maite.


    Su sorpresa fue mayúscula cuando, al abrir la puerta, descubrieron que la cabaña estaba vacía. No cabía duda, algo extraño había ocurrido dentro de esas cuatro paredes. Se acercaron al fondo y fue Maite quien dio la voz de alarma.


    ―Mirad, esta es mi daga ―dijo Maite, agachándose a recoger el arma que yacía, medio oculta entre el polvo de la esquina más al norte de la cabaña―. Yo misma se la dejé a Juliana.


    ―¿Qué hacemos? ― interpeló Críspulo.


    Los tres se miraron, confundidos. El mismo Críspulo respondió a su pregunta. Cuando el agua le llegaba al cuello, Críspulo siempre respondía, sin nerviosismo, con audacia. Sí, era un botarate que se reía de todo, un desvergonzado y hasta puede que un lenguaraz, pero cuando había que dar el callo, siempre se podía contar con él.


    ―Tenemos que seguir con lo previsto, es un buen plan, aunque, que Juliana no este esperándonos en la cabaña, con Benjamín ya restablecido, no es el mejor comienzo ―añadió Mario pateando una piedra que casi tira la antorcha que reposaba junto a los ataúdes―. Maite, nosotros cargaremos los cuerpos en el carro y tú, mientras, recolecta la adormidera. Antes de que amanezca tenemos que dejar todo bajo la pira.


    ―Mi hermano tiene razón. Lo mejor es continuar con lo planeado. No sabemos que ha podido pasar con Juliana, pero seguro que solo una causa mayor la habrá obligado a abandonar su refugio.


    ―Había lobos ―añadió Maite.


    Los dos hermanos Padilla se miraron, dudaban que Juliana se dejase atrapar por unos lobos.


    ―Durante el camino no he visto ningún rastro de sangre, ni pisadas de animal salvaje, así que lo mejor será seguir con lo nuestro, además, eso no le impediría conservar la daga ―sentenció Mario. 


    Maite asintió.


    ―¿Habéis terminado de preparar la pira? ―preguntó la mujer.


    ―Esta misma mañana le hemos dado los últimos toques. Debo reconocer que tu hermano sabe lo que se hace, como si hubiese sido carpintero en otra vida ―respondió Mario.


    ―También debemos estar agradecidos de que los soldaditos sean más memos y dóciles de lo que aparentan ―rio Críspulo―. Creo que si les hubiésemos pedido que fueran ellos mismos quienes amarraran los maderos de la trampilla, lo habrían hecho.


    Maite se imaginó la escena: Tres dominicos arrastrándose por el suelo, penetrando en el interior de la pira de leños y los bobalicones soldados acercándoles las cuerdas y maderos conque pensaban elaborar la famosa trampilla. Les devolvió una sonrisa.


    Seguido, aireó el puñal, tomó una antorcha encendida y se internó en el bosque en busca de los brotes de adormidera. Mientras, sin demora, los dos hermanos Padilla colocaron los esqueletos en el bajo fondo de los ataúdes y los subieron al carromato. Maese Anselmo había hecho un excelente trabajo, nadie diría que esos ataúdes iban cargados con dos cuerpos, o al menos, con dos esqueletos.


     


    Antes de que las primeras luces del alba iluminaran el castillo, los hermanos Padilla acercaron el carro a la pira que pronta engulliría las almas de las dos mujeres Alcalá. En breves horas comenzaría la pantomima de juicio popular, porque era bien sabido por todos que la sentencia ya había sido dictada. Estaba escrita de antemano: las mujeres morirían en la hoguera, en presencia de autoridades religiosas y civiles, una buena parte de la hidalguía, comerciantes y campesinado de Cuenca.


    Una vez detenido el carro descendieron los ataúdes y rebuscaron entre los leños la cuerda que abría la trampilla.


    ―Con cuidado. No queremos que se deshagan en mil pedazos. Ayúdame a colocarlos junto a la base del poste ―le requirió Mario a su hermano, asiendo con delicadeza las muñecas de paja y hueso.


    Al terminar volvieron a camuflar la entrada y comenzaron a colocar en sus posiciones estratégicas las ramas verdes y los brotes de adormidera. 


    ―Recordar que la adormidera va sobre las ramas tiernas, deben quemarse primero ―indicó Maite. Los dos hermanos extendieron las ramas y tuvieron cuidado de que los brotes quedaran más cercanos al poste que a la mañana siguiente sostendría a las dos Alcalá.


     


    Cuando todo estuvo a punto, horas antes del albor, ambos dominicos abandonaron con sigilo el patio, escondieron bajo la pira los ataúdes vacíos y dejaron el carro a escasas varas de la futura hoguera. Mario se detuvo a mirar las estrellas, como rogando a los espíritus que todo saliera bien. La vida de dos mujeres inocentes dependía de ello.


     


    Horas más tarde, coincidiendo con el toque de tercia, el patio principal se mostraba concurrido. Al fondo, cerca de la entrada a las mazmorras, la del arco de medio punto, se había levantado la pira de leños. Frente a ella, en el muro opuesto, un improvisado estrado daba asiento a las autoridades principales, entre ellas, el enviado de Roma y monseñor Tabares, quien acababa de finalizar el discurso inaugural.


    ―Querido Emiliano, excelente alegato, propio de un hombre de bien que pronto veré hablando en Roma ―le dio bombo Fermín. Tabares no sabía si alegrarse por el reconocimiento o mostrarse molesto porque el fraile no cesaba de pronunciar mal su nombre. Optó por dejarlo correr y alegrarse por el elogio recibido.


    ―Me he inspirado en vuestra ilustrísima ―añadió el obispo, agachando la cabeza en señal de sumisión.


    Delante del estrado, sentados en una pequeña bancada, disfrutaban del espectáculo los convidados, gentes de bien y personajes de buen hacer. Más alejados de la curia o más cerca de la prometida hoguera, según se mire, de pie, pisando el suelo de piedra, el resto de los presentes: comerciantes, labriegos y demás curiosos. Finalmente, ocultos tras los muros, los prisioneros seguían el evento. Unos, los más afortunados asomaban sus cabezas por las rejas de la pequeña ventana exterior, otros se ayudaban de su cubo de comida, subiéndose a él para poder llegar a la abertura y los más desdichados solo podían apoyar su oreja contra la piedra y rezar para que algún sonido les llegase. Pero todos estaban expectantes, en el día de hoy iban a quemar a dos de las suyas, a dos inocentes, víctimas de la sinrazón y del odio.


    Uno por uno, primero el prior de la orden de Calatrava, y seguido el magistrado supremo de Cuenca, extrajeron un pergamino de su bolsillo y leyeron su panegírico personal, alabando las virtudes del obispo y del enviado de Roma. Cuando estos tediosos discursos finalizaron, el populacho se desató en vítores, hurras y ovaciones hacia el obispo. Este, regocijado por el cariño que desprendían sus invitados, descendió de su pedestal. Bendiciendo a cuantos se interpusieron en su camino, se acercó con paso lento hacia las mujeres. Un soldado le entregó una antorcha encendida.


     


    ―Madre, os quiero como a nada en este mundo. Perdonadme si alguna vez os he fallado ―le dijo Anabel a Fátima, aguantando el lloro.


    Su voz sonó lánguida, quizá por contener la lágrima. Por nada del mundo, esa serpiente que se acercaba a ellas, la vería desprenderse de una sola de sus perlas saladas. Al contrario, en cuanto sintió su presencia cambió el rictus y, mostrando su mayor sonrisa, le increpó:


    ―¡Vamos, cobarde! Aprovéchate ahora que estoy atada y arroja esa miserable llama. Por el amor que tenía y tengo hacia mi esposo, te he de ver en el infierno y juro que allí te devolveré con creces cuanto te debo. ―Finalizó Anabel, escupiéndole. Lástima que la distancia fuese larga y su escupitajo quedara escondido entre el ramaje.


    El obispo se giró, mostrando la tea encendida al populacho, quien clamó como poseso. Desde las escasas aberturas de los muros, se escuchó el eco de los presos vitoreando a las dos mujeres, y un silbido que, rasgando el aire, compuso un nombre: Morita, seguido de vivas y hurras.


    Tabares hizo caso omiso a esas voces y elevó la vista al cielo. Fermín aprovechó el momento para canturrear el salmo cuarenta y seis. Lo hizo en latín. Esto acalló a los presentes.


    Terminado el salmo, el obispo se volvió de nuevo hacia las brujas, amplió su sonrisa hasta juntarse con sus orejas y, tras una breve arenga, arrojó la antorcha. Las primeras llamas casi le queman su palio de seda moiré roja, algunos de sus flecos se chamuscaron. 


    Una vez hubo apagado las chispas de su atuendo, regresó a su asiento.


    ―Querido Emiliano ―dijo Fermín, mientras el fuego avanzaba voraz―. Tu oratoria es digna de un santo. He pensado que, cuando esto termine, seas tú quien redacte el despacho para Su Santidad y... ―calló por unos segundos.


    ―Sí, su ilustrísima ―le animó el obispo.


    ―Sí, mejor que sea tu puño y letra quienes plasmen estos hechos. Sin lugar a dudas, esto te acercará más a Roma. Te doy mi palabra, amigo Emiliano, seré yo quien, en persona, le haga llegar el informe a nuestro Pontífice y le rogaré que te permita ser mi paladín.


    Emilio Tabares no daba crédito a lo que escuchaban sus oídos, sus plegarias se hacían realidad. Ya se veía en Roma.


    ―Será todo un honor ―respondió un Tabares de pómulos enrojecidos.


    ―Además, mi buen amigo Emiliano, después de certificar la defunción de estas brujas, me complacería rezar con vos a nuestro Señor, en la iglesia, por el alma de estas desdichadas.


    ―Ansío ese momento, mi querido Humberto ―dijo las tres últimas palabras, alargando las sílabas y alzando la voz, para que el resto de los presentes supieran de la entrañable relación que unía a ambos personajes.


     


    Lo primero en arder fueron las pajas que poco a poco prendieron los troncos secos y seguido las ramas verdes estratégicamente colocadas esa misma madrugada.


    ―Mira, hija, alguien nos quiere bien ―dijo Fátima. Su rostro luchaba por eliminar ese rictus serio para así obsequiarle a su hija, la más alegre de sus sonrisas. Deseaba que ese fuese su último regalo


    ―¿Y eso, madre?


    ―Alguien ha colocado sobre los leños secos ramas verdes. Al menos no dejaremos este mundo sufriendo los dolores de las quemazones. Gracias a esa alma caritativa perderemos la consciencia y moriremos asfixiadas por el humo antes de sentir como las llamas nos devoran la carne. ―Fátima pretendió en vano alargar su mano diestra para aferrarse a la de su hija.


    Anabel, ajena al intento de su madre de asirla de su mano, asintió al comprobar como de la hoguera salía un humo cada vez más gris que, poco a poco, se elevaba por la pira. En breves minutos las habría engullido. 


     


    ―Madre, eso que huele... ese olor... ¿No es adormidera? ―preguntó Anabel, intrigada. Ambas mujeres permanecían atadas a sendas cucañas, con amarres en pies y manos. Se habían negado a que les cubrieran la cabeza.


    ―Sí, parecen tallos de passiflora. Ya te he dicho que entre estas gentes hay quien pretende ayudarnos y evitarnos el sufrimiento del fuego. 


    ―Ya, madre, pero eso no nos salvará.


    ―Me temo que no, pero apenas sentiremos dolor. Además, ese alguien ha pensado en todo, los vapores que emanan las adormideras nos provocarán el sueño. Ni siquiera nos daremos cuenta de que nos asfixiamos. Respira hondo, hija mía, respira hondo ―remató Fátima, dando fuertes y violentas bocanadas al aire. Anabel la imitó y, antes de que las llamas rozasen siquiera su piel, ambas sucumbieron a los vapores de la passiflora.


    Cuando el humo provocado por las ramas verdes hizo imposible ver lo que ocurría tras las llamas, los tres dominicos, Mario, Críspulo y Eneko se acercaron con sigilo a la hoguera. Emplearon el camino más oscuro y alejado de las miradas de los presentes, sorteando las caballerizas y acercándose por detrás del patíbulo. Levantaron la trampilla escondida entre los leños y, una vez en el interior de la pira, cortaron las cuerdas que sujetaban a las dos mujeres. Sus cuerpos cayeron a plomo sobre un mullido colchón de paja.


    ―¡Rápido!, antes de que el fuego nos alcance, sacad los esqueletos de los ataúdes y meted en su lugar a Fátima y Anabel. Una vez ocultos en su falso fondo, llevarlos al carro. Mientras yo iré izando los señuelos ―ordenó Eneko a los dos hermanos.


    Sin esperar a que estos abandonaran el interior de la pira, Eneko asió el cabo de una de las maromas y tiró de él con todas sus fuerzas. Uno de los esqueletos se elevó hasta quedarse varado sobre el poste. Después, hizo lo propio con el otro. En menos de lo que se tarda en rezar una Avemaría, los dos espantapájaros de hueso con forma humana comenzaron a arder.


    Con las dos Alcalá escondidas en los bajos del ataúd, los dos esqueletos ardiendo en la hoguera, y los ataúdes tumbados a los pies del carro, el trío esperó a que el fuego cumpliese con su oficio.


     


    Horas más tarde, cuando las llamas ya habían devorado la pira de leños, condenadas incluidas, fray Humberto Güy y el obispo bajaron a la explanada y se acercaron a las brasas. Unos soldados arrojaban calderos de agua a las ascuas, lo que provocaba un humo intenso.


    Dos cuerpos calcinados, convertidos en dos osamentas ennegrecidas, yacían sobre las losas del patio. Mientras Emilio Tabares rezaba un Ave María, Humberto, con su mano diestra, dibujaba continuas y amplias cruces en el aire.


     A una orden del obispo, con la aprobación visual del enviado de Roma, los dos frailes dominicos introdujeron los restos en unas sacas de esparto y las extendieron dentro de los féretros que ahora reposaban junto al carro.


    Eneko, el falso fray Bartolo, se acercó a Fermín. Su mirada lo decía todo. Críspulo, Mario y Maite, por su parte, en cuanto el obispo se dio la vuelta para dirigirse a la plebe, arrearon a las bestias con destino al cementerio. Su meta: la libertad.


    Fermín esperó a que el obispo tuviera su baño de masas y después del padrenuestro final, se dirigió a él. 


    ―¿Me acompañas a rezar?


    Ambos religiosos, con Eneko en retaguardia, se adentraron en el castillo, recorrieron el pasillo central y abrieron las puertas de la iglesia. Una vez allí, Emilio se arrodilló frente al crucifijo que colgaba del altar. Fermín, por su parte, se quitó el hábito, quedándose solo con unos pañales de lino a modo de calzones; se tumbó en el suelo, boca abajo; abrió los brazos en cruz y comenzó a murmurar una letanía en latín. Aunque ya había oído hablar de las extravagancias de su nuevo amigo, el obispo quedó sorprendido por su forma de rezar, pero no dudó en imitarlo.


    Mientras tanto, de pie, protegiendo la puerta de miradas extrañas, Eneko entablaba una ardua batalla por mantener la compostura. En buena hora hubiera usado su vizcaína y degollado a ese miserable obispo, allí mismo. Aunque ante la visión de ese caricaturesco espectáculo, también luchaba por contener la risa al ver a los dos santos varones, medio en pelotas, tumbados, brazos en cruz, y rumiando frases inconexas en el idioma de Dios.


    


  



  
    Judas 


     


     


     


     


     


     


     


    Al alba del lunes, dos jinetes abandonaban el castillo de Cuenca. Sus destinos eran diametralmente opuestos. El primero se dirigía a galope hacia el puerto de Valencia. En sus alforjas guardaba la misiva que el obispo Emilio Tabares escribiera y diera a Humberto Güy, quien prometió entregársela en persona al Sumo Pontífice.


    Tras una secreta charla entre el jinete y el inquisidor romano, el joven correo, con dos doblones de oro más en su bolsa, partía en busca del auténtico Humberto Güy.


    El otro jinete, del cual Fermín nunca tuvo conocimiento alguno, partió rumbo a Benavente. Portaba una secreta carta que el obispo había escrito a Pedro Merino. Entre otras hazañas, le explicaba los pormenores de la ejecución de las dos brujas y el linchamiento del bastardo de su hijo. Todo se había ejecutado siguiendo sus directrices. Finalizaba con un Dios guarde vuestra alma y dé reposo a vuestros enemigos. Cómo no podía ser de otra manera, agradecía al hidalgo el pequeño cofre incrustado en pedrería y láminas de oro que le hiciera llegar: «Tu idea de la fuga, resultó muy apropiada. Como bien aventuraste, tu hijo cayó en la trampa cual dócil gazapo».


    Ambos jinetes llegaron sin contratiempos y ambas cartas fueron entregadas a sus destinatarios.


    Esa misma mañana, antes de que los correos partieran hacia sus destinos, un carro había abandonado el castillo. En esta ocasión, la comitiva se había visto reducida. Faltaban las dos monjas y uno de los dominicos. Los demás, los tres religiosos que sí viajaban, doblaron por la senda de la vega. Dejaron atrás el desvío hacia el cementerio y siguieron el lecho del Huécar hasta terminar en el rebollar donde se alzaba, en uno de sus claros, la cabaña de pastores.


     


    Llegados a su destino, Maite y Críspulo los esperaban en compañía de Anabel y Fátima. Aún distaban de estar bien, pero al menos, estaban vivas. Sus cuerpos lucían débiles por la falta de ingesta y por las excesivas llagas, algo que, con premura, remediaría Maite.


    Después de abrazos, agradecimientos y salutaciones, no en vano los bocinegros y los Alcalá llevaban varios años alejados, una larga charla las puso al día de todo cuanto había acontecido desde el instante en que las apresaron.


    ―Y entonces, ¿nada sabéis de mi hijo, ni de Juliana? ―preguntó Fátima.


    ―Que ninguno murió en la horca ―respondió Eneko.


    ―Los hemos estado buscando, pero nos ha sido imposible encontrar su rastro. En este terreno tan pedregoso ni los carros dejan huella ―explicó Mario.


    ―Y ahora, ¿qué haremos? ¿Ponemos rumbo a Piscaria? ―preguntó Fermín que por fin había abandonado el hábito de dominico, aunque aún se dibujaba en su cabeza la tonsura.


    ―Por cierto, debo decirte que eres un teatrero excelente, lograste engañarme. Tu voz, tu temple, esa falsa arrogancia al andar. Fue una representación digna del mejor actor de la corte ―afirmó Fátima.


    ―Entonces, ¿voy enjaezando los caballos? ―insistió Críspulo.


    ―No, no nos iremos sin Juliana y sin mi hijo ―sentenció Fátima.


    Los demás dieron por buenas las palabras de Fátima.


    ―Permanezcamos al cobijo de esta cabaña hasta que sepamos algo a lo que atenernos. Vosotros dos ―prosiguió Fátima que, enseguida, y a pesar de su debilidad, había tomado las riendas. Dirigió la vista a los hermanos Padilla―, retomad vuestros atuendos de leñadores y deambulad por la ciudad, a ver que se dice. Alejaros de las iglesias y merodead más por las tabernas y hospedajes para mendigos. Sabéis dónde está el orfanato, ¿no?


    ―Preguntando se llega a Roma ―respondió Críspulo.


    Fátima rio, esa era la respuesta que esperaba del valiente Críspulo.


    ―Es muy probable que de existir uno, se escondan allí.


    Los hermanos Padilla asintieron y prestos buscaron entre los pertrechos sus vestimentas. Cuanto antes partieran, antes regresarían. El tiempo no estaba a su favor.


     


    Eneko, enfundado ya en sus nobles ropajes de bandolero, se posicionó sobre un promontorio que le servía de otero, no quería que nadie los sorprendiese. Por su parte, Maite buscó ramas secas para hacer un lar. Había que alimentar a las dos damas.


     


     


    A veces las alianzas nacen como las malas hierbas, donde menos te lo esperas y son tan inesperadas y variopintas que bien podrían escribirse varios tratados.


    Cuando Juliana, Ojotaco y Benjamín llegaron a las cuevas encontraron, justo como Ojotaco le había descrito a Juliana, un panorama desolador. Una serie de grutas diseminadas por la falda de la montaña conformaban el lugar. En cada una de las cuevas vieron gente enferma, leprosos, tullidos, ciegos, personas a quienes la fortuna y la misma sociedad habían abandonado.


    Buscaron, en lo más profundo de una de las cuevas, un lugar apartado. Una vez allí, recostaron a Benjamín contra la pared de roca y encendieron una pequeña fogata.


    ―¿Serás capaz de cuidar de él mientras yo investigo un poco los alrededores? ―preguntó Juliana al tuerto. 


    ―Delo por hecho ―respondió Ojotaco―. Mi señora, ande usted con tiento, no vaya a ser que termine contagiada.


    ―Ese es un riesgo que siempre he corrido y del que ahora no deseo desprenderme. Tal vez pueda ayudar a los menos graves.


     


    En su paseo encontró de todo, gentes desprovistas de lo más básico para vivir, durmiendo en el húmedo suelo. Muchos tenían la piel en llagas, o bien cubierta de pústulas o granos; sin embargo, fue en la cueva más alejada donde descubrió algo que alteraría sus planes. Tumbado entre dos rocas, descansaba un varón, de no más de treinta años. Cuando Juliana pasó a su lado, el hombre le pidió agua en un idioma diferente al castellano.


    Habla en francés, se dijo Juliana.


    El varón, ataviado con uniforme del ejército galo, portaba, en su apretado puño, el retrato de una dama. Juliana, presa del romanticismo y de la experiencia, imagino que el hombre, siguiendo el amor de la susodicha, habría desertado del ejército francés. La anciana lo exploró. Mal asunto, se dijo al reconocer sus síntomas. Se trataba de una extraña enfermedad que, sin duda, su amante también habría padecido y a consecuencia de la cual, presa de unas terribles fiebres, habría fallecido. Los eruditos la conocían como sífilis, pero el vulgo la llamaba, el mal francés. Una enfermedad venérea muy potente. Mal que podía convivir con el paciente durante años y años, hasta que mutaba. Entonces, en cuestión de días e incluso horas, devoraba los genitales de quien la padeciera.


    Nada pudo hacer por el soldado francés, el mercurio que le había administrado, con la intención de que mejorara, no le alivió. Dos jornadas después, con el enfermo al borde de la muerte, ayudada por una rudimentaria jeringuilla, tomó una muestra de pus y guardó su contenido en un pequeño frasco de cristal.


    Juliana descansaba junto a un lar en lo más profundo de la cueva. Aunque Benjamín se recuperaba de los efectos de la droga, aún restarían varias jornadas para que pudiera ser consciente de cuanto le rodeaba. Por el momento, de vez en cuando abría los ojos y comía lo que le daban. Prudencio, cuando no iba en busca de alimento, gastaba las horas reclinado junto al enfermo, pasándole unas gasas húmedas por frente y cuello.


     


    En una de esas tardes de llovizna, Juliana, acomodándose al lado de Ojotaco y posando sus rugosas manos sobre los nudillos del tuerto, le preguntó, casi en tono de confesión:


    ―Prudencio, ¿qué puedes contarme del obispo? Por favor, dime cuanto sepas. Este la miró y comenzó a abrirle su corazón. Tras escuchar lo que su compañero fraguó un plan, debían esperar a que Benjamín se recuperara, pero merecía la pena la espera.


     


    Tras varios días y sus correspondientes noches, Benjamín, por fin, se recuperó de los efectos del Éter de los Nigromantes: Ese momento lo aprovechó para mantener una acalorada discusión con Ojotaco que finalizó con un apretón de manos, algo que alegró a la anciana. Era momento de llevar a cabo su plan.


    No muy lejos de las murallas de la ciudad de Cuenca, cerca de unas casas cuyos voladizos colgaban sobre un acantilado por el que discurría el río Huécar, en la casa de la Sirena, frente a la catedral gótica que dominaba el paisaje, vivía una joven dama: la amante del obispo Emilio Tabares. Frente a su puerta, dos mendigos permanecían sentados en un poyo de piedra.


    ―¿Estás seguro de que es aquí? ―preguntó Benjamín a Ojotaco.


    ―Confía en mí ―respondió este.


    ―Te recuerdo que por confiar en ti casi muero en la horca.


    ―Dijiste que me perdonabas, si vas a estar siempre con el mismo retintín...


    ―Y perdonar, te he perdonado... Ahora, volver a confiar en ti, sabes que llevará su tiempo.


    ―Sí, estoy seguro. En esa casa vive Margarita de Cornezuelo, la amante del obispo. Como la inmensa mayoría de los sátrapas, su monseñor piensa que engaña a todo el mundo. Cree que nadie sabe lo suyo con la joven. Pero créeme, amigo Benjamín, es de dominio público.


    ―Y, ¿seguro que la visita en las vísperas?


    ―Siempre que está en Cuenca, no falta a ese encuentro semanal. ¡Mira!, por allí sube la susodicha ―sentenció Ojotaco al ver a una damisela, vestida con faldones de seda y tocado, ascender por la cuesta, acompañada por dos religiosas y otros tantos soldados de la orden de Calatrava.


    ―¿Por qué, siendo tan hermosa, decide acostarse con un baboso como el obispo? ―preguntó Benjamín.


    ―Poder, riqueza, posición... yo qué sé.


    ―Pero, ¿no es la hija de un vizconde?


    ―Sí, es la menor de sus tres hijas. Pero el noble señor no posee tanta dote como para casarlas a todas. Se rumorea que fue su propio padre en persona quien concertó tal unión con el obispo. Es un acuerdo que conviene a todos. Monseñor Tabares entrega un dispendio semanal a la familia y ellos se sientan en un lugar preferente en las misas y demás celebraciones. Y ella... bueno... ella es la única que pierde en todo este entramado.


    ―A la moza no le haremos el menor daño. ¡Prométemelo! ―exigió Benjamín mirando fijamente al ojo sano de su compañero.


    ―Por quién me tomas, te dije que fui encarcelado por robar una miserable gallina... No soy un asesino, quizá sea el mejor ladrón de gallinas, pero no soy un asesino.


    ―Y luego me traicionaste.


    ―De lo que me arrepentiré toda mi vida. Aunque, de no ser por eso, ninguno de los dos estaríamos aquí, sentados, maquinando degollar al obispo.


    ―¿Y?


    ―De acuerdo, pretendes que lo diga, ¿no? Te prometo que a la dama no le pasará nada. ¿Estás contento?


    Benjamín le guiñó un ojo.


    ―Sí, ahora estoy contento.


    ―Una cosa, ¿te sientes con fuerzas para trepar hasta ahí y colarte por esa ventana? ―le preguntó Ojotaco, señalando con su ojo un ventanuco que se alzaba a casi cinco varas del suelo.


    ―¿Acaso no fui capaz de descender por el pozo? Te recuerdo que lo hice sin apenas fuerzas y, en cambio, ahora...


    ―Vale, gallito. Vayámonos de aquí, que ya se acercan.


     


    Ambos personajes abandonaron su acomodo y descendieron por unas escaleras hasta pasar por debajo del arco que daba al camino de los Canónigos. Siguiendo la ribera del Huécar se adentraron en los arrabales, allí, escondido entre la rocalla, se vislumbraba un entramado de cuevas.


    ―¿Qué habéis averiguado? ―preguntó Juliana en cuanto los dos varones se adentraron en la cavidad donde se cobijaban. Al fondo, iluminados por la escasa luz del fuego, se veían dos jergones de paja. A su diestra, un anciano dormitaba sus últimos sueños y, pegada a la pared opuesta de la cueva, un par de jóvenes, envueltos en míseras prendas de lana, tosían a un ritmo cadencioso. 


    ―Todo es tal y como Prudencio nos contó ―detalló Benjamín. Sabemos dónde y cuándo estará el obispo.


    ―En ese caso, tomad ―añadió Juliana, sacando de su talega el frasquito con el tumor que jornadas atrás había extraído de las llagas del gabacho―. Bastará con que lo vertáis en su bebida. 


    ―¿Puede saberse que contiene el frasco? ―preguntó Ojotaco, acercando la botellita a su ojo bueno.


    ―Sífilis galopante.


    ―Y, ¿eso qué es? ―insistió.


    ―La muerte en vida. En menos de una semana, como si fuese un ratón mordisqueando un queso, este pus comenzará a devorar la polla del obispo. Al día siguiente le consumirá la vida ―apuntilló Juliana.


    ―¿Hablas del mal francés, de la enfermedad de los burdeles? ―preguntó sorprendido Ojotaco, quien no terminaba de creérselo.


    ―La misma, recogida en este botecito. Prudencio, procura que no se rompa, o tendremos que enterrar tu cosita en una caja. 


    Ojotaco dejó el frasquito sobre una roca y se alejó unos pasos. Se limpió las manos en las calzas y comenzó a santiguarse.


    ―¡Esto es brujería!


    ―No, mi querido Prudencio. Es alquimia.


    ―¿De dónde la has sacado?


    ―Eso ahora es lo de menos, fue un golpe de suerte para mí y una desgracia para quien me la entregó.


     


    Dos semanas después, el toque de difuntos de las campanas de la espadaña cercana al castillo atronó por todo el valle. Cada una de las iglesias que conformaban la comarca imitaron el repique. Su eco llegó nítido hasta la cabaña de pastores, donde se escondían Fátima, Anabel y compañía.


    Ese tañer era distinto del que anunciaba la muerte de cualquier feligrés o personaje de cierta importancia. No, este resultaba diferente. El más prolongado espacio entre el segundo y tercer tañido, y la existencia de un doble redoble en la nota final, indicaban que alguien de muy alto rango había fallecido.


    Fátima solo había escuchado un son similar en una ocasión, el día que murió el cardenal Cisneros, jornadas antes de que llegara el joven Carlos a Castilla.


    ―Mario, Críspulo, id al pueblo y ver que acontece. Por lo que más queráis, regresad sanos y salvos ―les indicó Fátima.


    ―¡Madre! ¿Puedo acompañarlos? ―preguntó Anabel.


    Fátima la miró con recelo. En los pocos días que llevaban en la cabaña, los reparadores guisos de Maite habían obrado un milagro. La joven estaba pletórica de salud y todas las mañanas entrenaba, junto con su abuelo, Eneko, el arte de la espada y el lanzamiento de piedras con su honda. No había perdido ni un ápice de su maestría en ambas artes.


    ―De acuerdo, pero debéis ir disfrazados ―sentenció Fátima. 


    ―¡Tomad! ― Fermín les entregó una bolsa con varias monedas de a ocho y un par de doblones de plata―. Espero os llegue para vuestros gastos.


    Anabel se abalanzó sobre su cuello y lo abrazó con fuerza.


    ―¿Te han dicho alguna vez que te queda muy bien la tonsura?


    ―Anda, zalamera, haz tu trabajo y de paso busca y encuentra a mi Juliana y a tu hermano.


    ―Te lo juro ― manifestó esta vez besándole en la mejilla.


    ―Os acompaño, no quiero que viajéis solos ―dijo Eneko que había dejado por unos momentos su vigilancia sobre el peñón.


    ―No, querido Eneko, tus ojos nos son más valiosos que tu espada ―dijo Fátima.


    Eneko se quedó un rato meditabundo y por fin le dijo a Anabel:


    ―Por favor, pon siempre los cinco sentidos en cada paso que des. Aunque te crean muerta, si te descubren poco podremos hacer por salvarte.


    Minutos después, el trío partía hacia la venta de Espada del Rey, donde se disfrazarían de peregrinos. Una vez caracterizados se acercarían a Cuenca. No necesitaron ni adentrarse en el pueblo. En la misma venta, un pordiosero a quien le faltaba la pierna derecha y el brazo de idéntico lado, amén de una oreja y casi todo el pelo, les narró, a cambio de unas monedas, la historia más escalofriante que jamás hubieran esperado oír. La historia comenzó así:


     


    ―Según escribió fray Corpinus en el Malleus Maleficarum, se afirma que cuando el alma del creyente se vuelve impía, el Señor, en su inmensa piedad y sabiduría, envía a sus ángeles para limpiarla, a fin de que no pudra ni corrompa las almas de otros devotos. Al ladrón le arranca una mano. Al pendenciero, su arrojo. Al embustero le extirpa la lengua. Y así, a cada uno le sustrae aquello que le induce al pecado.


    Se tomó unos segundos. Dio un trago a la rica jarra de cerveza y pudo ver la expectación en los rostros de los tres montaraces. Se limpió los morros con la bocamanga y continuó:


    ―Un milagro ha ocurrido en Cuenca y, un arcángel, enviado de Dios, ha hecho justicia. Por todos es conocida la ausencia de celibato en la vida del obispo Emilio Tabares. Incluso el muy patán osaba engañar a su amante, Margarita, visitando cuanto burdel encontraba. Venga hablar en sus homilías, escondido tras su púlpito. Venga hablar de ajusticiar a los fornicadores, de luchar contra la lujuria. Y mira por dónde, él era el ser más libidinoso y mujeriego que haya pisado estas tierras manchegas.


    » Como os decía, en Cuenca se ha obrado un milagro y, unos diablos, encabezados por el arcángel Uriel, han devorado el sexo del obispo. Sí, amigos míos ―añadió al ver la cara de incrédulos de los componentes del trío de montaraces―. Yo lo he visto con mis propios ojos. No, no os miento, ni quiero contaros falsas historias para compensar vuestro donativo. Os digo la verdad, el Camuñas vio cómo el arcángel penetraba por la ventana y se adentraba en la casa de su amante. Y, cuando al día siguiente, el obispo la abandonaba, este ya portaba en su interior al demonio, a esos seres infernales que le devorarían la polla, hasta dejarla más agujereada que la espuma de una buena jarra de cerveza.


    ―Y, ¿podríamos saber quién es ese tal Camuñas? ―preguntó Críspulo que estaba siguiendo la narración con demasiado interés. Anabel, disfrazada de varón, miró a Mario y este, elevando los hombros, le devolvió la mirada. Para nada se estaba creyendo ni una palabra de cuanto contaba el impedido.


    ―Un servidor. Quien va a ser si no.


    ―Y, ¿cómo era ese ángel al que vio usted entrar por la ventana? ―insistió el menor de los Padilla en sus aclaraciones.


    Para sorpresa de los tres, el Camuñas, trazo a trazo, fue dibujando a Benjamín. Pudo describir su pelo, sus ojos, incluso su acento pausado y sereno. Finalizó el relato añadiendo que lo acompañaba un tuerto de andar estirado y que una virgen, de cientos de años de edad, los esperaba sobre el pescante de un carro como el que uso Elías para huir a los cielos. Solo le faltó el fuego, añadió.


    ―Y tengan cuidado por dónde andan ―avisó el tullido.


    ―¿Por? ―preguntó Mario.


    ―Por el levantamiento.


    ―¿Qué levantamiento?


    ―¡Válgame Dios! ¿De dónde salen ustedes? Tras la noticia de la muerte del inquisidor, los prisioneros del castillo se amotinaron. Llevan varias jornadas peleando. Hasta se rumorea que han tomado la fortaleza y exigen que sean liberados o no responden. 


    Anabel dejó escapar una mueca de alegría. Sabía que su madre y ella eran la mecha que había incendiado tal motín.


     


    Terminada la narración, agradecieron su tiempo al lisiado, se apartaron a una mesa alejada del bullicio y comentaron:


    ―Ese a quien ha descrito es calcado a Benjamín, mi Benjamín. Y su acompañante, creo que es el desgraciado que lo traicionó. Pude verlo la noche que vendió su alma, un tuerto de andar espigado. Además, la virgen a la que alude, bien podría ser Juliana ―señaló Anabel entre temblores de emoción.


    ―Preguntémosle si sabe hacia dónde se dirigieron. Para iluminarle la memoria, hazle entrega de alguna moneda de plata, eso siempre aviva el ingenio.


    Dicho y hecho. Anabel se acercó al impedido y asió su mano. La abrió y dejó caer en su palma la codiciada moneda.


    ―¿No sabría el Camuñas decirme hacia dónde se fueron esos ángeles enviados por nuestro Señor?


    ―En dirección a las cuevas donde residen los leprosos, o al menos tomaron ese rumbo.


     


    Una hora más tarde, los hermanos Padilla y Anabel condujeron sus monturas siguiendo el sendero del Huécar. A la altura del molino viejo, un grupo de tres soldados charlaban distendidos mientras sus cabalgaduras bebían de un remanso del río.


    ―¡Qué fatalidad! Muerto el obispo, será el arzobispo quien le sustituya y ese viejo es peor que el veneno que lo mató ―dijo uno de los soldados.


    ―¿Lograste ver su miembro? El Muelas asegura que parecían tres pollas partidas a lo largo, negras como un tizón ―añadió el más joven. Portaba un yelmo reluciente, recién sacado brillo.


    ―No sé cómo se las arregla el Muelas, pero siempre está donde hay fuego ―sentenció el mayor de los tres.


    ―La paz de Dios sea con ustedes ―saludó Mario con voz grave.


    Críspulo le imitó, golpeando su puño contra el pecho ―tal era la reverencia que acostumbraban hacer los miembros de la orden de Calatrava―. Por su parte, Anabel prefirió callar, solo un tímido gesto con la cabeza. No estaba segura de que su disfraz de mozalbete tuviera el éxito deseado.


    ―¿Qué os trae por estos lares? ―preguntó el más veterano.


    Fue Mario quien volvió a contestar.


    ―Llevamos algo de comida y bebida para estos desgraciados.


    Uno de los soldados, el del pelo lacio, miró a Críspulo. Cuando este realizó ese saludo, de forma tan enérgica, se le había corrido la capella que cubría su cabeza y dejaba ver parte de su tonsura.


    Se paró a escasos pasos de él y le ordenó, desenvainando su acero.


    ―¡Quítese el pañuelo! ¿Desde cuándo un dominico reniega de sus hábitos? ¿Qué porfía es esta?


    Los dos compañeros le imitaron, aireando sus tizonas.


    ―Bajen de los caballos y dense presos, en nombre del obispo.


    ―Pero, ¿esa cucaracha no ha muerto? ―aseveró Anabel, empleando la más grave de sus entonaciones.


    ―Hay otro que lo sustituye ―dijo enfadado el que portaba el yelmo recién pulido.


    ―Y puede saberse por qué he de bajarme. Acaso un corte de pelo es delito suficiente como para que nos amenacéis con vuestro acero ―dijo Críspulo, llamando la atención de los tres soldados.


    ―¡Desmonte o aténgase a las consecuencias! ―replicó el veterano. Tenía una barba cerrada y lucía un peto de cuero con incrustaciones doradas. Sobre su pecho, bordada en rojo sangre, la cruz de Calatrava.


    A la velocidad de un rayo, Anabel se puso de pie sobre su silla:


    ―¡Basta ya de preámbulos! ―dijo, arrojándose contra el del pelo lacio. 


    Según caía, su espada y su cuerpo dibujaron un círculo que, al contacto con el sorprendido soldado, le segó el cuello. El soldado del yelmo brillante se convirtió en su siguiente objetivo. Giró sobre sí misma y, llegada a la altura del perplejo miliciano, le obsequió una penetrante estocada que, entrando por el sobaco, le atravesó el pecho. Para cuando el mayor de los tres quiso reaccionar, Anabel ya le había clavado su estoque en el centro de la cruz, que ahora, a su rojo sangre, sumaba el grana de sus venas.


    ―Esos tres caballos no nos vendrán nada mal ―sentenció Críspulo.


    ―Cúbrete bien la cabeza, todo esto ha pasado por tu desidia ―le increpó su hermano.


    ―No os preocupéis, tiene fácil solución. Coged los caballos y seguidme ―ordenó Anabel, dirigiéndose ribera abajo.


    A menos de cien varas, tras un recodo, Anabel detuvo los caballos y pidió a sus compañeros que desmontaran.


    Comenzó con Críspulo.


    ―Tú serás el primero. Tu hermano tiene razón, si prestaras más atención no hubiéramos tenido que acabar con tres vidas ―dijo Anabel. Silbando, desenvainó su daga y comenzó a rasurarle la cabeza―. Ahora, dará igual si se te cae la capella o no.


    Mario rio a carcajadas hasta que se percató que Anabel lo esperaba, daga en mano.


    Con las cabezas brillando al aire, tres jinetes y seis caballos reanudaron su búsqueda. Se hallaban a menos de media legua de los Ojos de la Mora y a la mitad de las primeras cuevas. Sabedores de que mostrar arrogancia ante esa gente podría considerarse un agravio, decidieron amarrar los caballos en un pequeño claro y seguir su búsqueda a pie.


     


    Tras más de una decena de grutas visitadas, tanta miseria les había encogido el corazón hasta convertirlo en una uva pasa.


    ―¿Cómo puede el ser humano caer tan bajo? Y no me refiero a estas pobres gentes, sino a aquellos que los fuerzan a esconderse en este amasijo de tierra y roca, dejándolos a su suerte ―apuntilló Críspulo―. En este mundo, quienes más hablan de justicia, más inmersos están en la mierda. No necesito preguntar a esta pobre gente cuántos obispos los han visitado. Sé la respuesta. ¿No fue su Cristo quien curó a leprosos?, ¿dónde están ahora sus discípulos?


    ―Yo te lo diré, comiendo, bebiendo y fornicando, es cuanto saben hacer ―fue Mario quien apoyó las palabras de su hermano. Sin pretenderlo había levantado en exceso la voz.


    ―Y... ¿Eres tú quien ha venido a ayudarnos? ―interrogó una voz desde lo más oscuro de una cueva.


    ―Carezco de medios y conocimientos para ello, pero, por la fe de Cristo, alguien debiera hacerlo. Déjate ver, ¿Quién eres? ―respondió Mario, enfadado, pese a que el extraño invitado había dado en el clavo. De no ser porque estaba buscando a Benjamín, jamás se hubiese adentrado en esas cuevas.


    Un varón de apariencia limpia, bien peinado y con las barbas medio arregladas se plantó sobre una roca. La penumbra solo permitía verle media cara, justo en la que un parche tapaba su ojo.


     ―¡TÚ! ¡TRAIDOR! ―gritó Anabel―. Te conozco. Te vi cuando arrestaban a mi esposo. Fuiste tú quien lo vendió, ¡Judas! ―su diestra agarró la honda mientras su siniestra buscaba una piedra entre las rocas del suelo.


    ―Entonces, es cierto, eres Anabel. Te has salvado de la hoguera. Por favor, antes de que me rompas el cráneo de una pedrada, escúchame: sé dónde está tu esposo.


    Anabel detuvo el movimiento de su honda y miró con fijeza al ojo del traidor.


    ―Habla ya, o no respondo.


    Ojotaco permaneció callado, como esperando la llegada de un fantasma.


    ―Vamos, miserable, ¡habla!


    ―¡Aquí estoy! ―Se escuchó una voz resonar entre los ecos de la cueva―, tienes mi permiso para abrirle la crisma a este patán, si así te place.


    Era Benjamín quien había hablado.


    ―Vale, vale, tengamos la fiesta en paz. Soy de los vuestros, así que guarda el juguetito, por favor ―solicitó Ojotaco.


     


    Media hora más tarde, seis jinetes ascendían por la hoz en dirección a la cabaña de pastores.


    ―Qué bien nos han venido los caballos de esos desgraciados ―rio Críspulo, sin apartar los ojos del tuerto, poco o nada confiaba en él.


    ―¿Vas a mirarme así todo el camino?


    ―Solo hasta que me convenzas o me quede ciego.


    Tras la prometida y celebrada reunión, plagada de lloros, risas y abrazos, Fátima propuso alejarse de esas tierras cuanto antes, ya nada tenían que hacer en ellas. Permanecer allí era tentar a la muerte.


    ―Vayamos a la venta de Palazuelos. Allí, a orillas del río Eresma, muy cerca de Segovia, aún poseemos varios molinos de viento y tierras de labranza. Será un buen lugar para recuperar fuerzas y llenar, tanto nuestras bolsas como nuestros estómagos. Después pondremos rumbo a Piscaria. Aún sueño con ver la cabeza de Pedro Merino adornar nuestra enseña.


    ―Pero antes necesitamos una calesa, si no deseáis que muera en el camino ―añadió Juliana, quien ya no se veía con edad para cabalgar hacia el horizonte―; y sería conveniente cambiar el vestuario. Si queremos que nadie interrumpa el viaje, debemos proveernos de un buen disfraz. ¿Qué os parece cabalgar bajo el auspicio de los Caballeros de la Orden?


    

  


  
    LA VENGANZA DE INÉS


    

  


  
    Que no te detenga el aire, ni te seque la lluvia.


    Ni te duela el paisaje, ni el rocío te tiña.


    Ni te sientas penosa si no suena la lira.


    Que la vida se abra, que se encierre la envidia.


    Que los sueños guardados te desdoblen de risa,


    cuando al ir a buscarlos, notes que hacen cosquillas.


    Ni te sienta yo ausente cada vez que me miras,


    Porque creas perdido el amor en tu vida.


    Yo te sigo encontrando, en el aire, en la lluvia


    de un teñido paisaje que rocía la bruma.


    Y aunque sienta la pena que no suene la lira,


    cosquilleo en el sueño porque se abra la vida.


    Cada vez que te encuentro, cada vez que me miras.


     


    Purificación Mínguez


    

  


  
    Donde las dan, las toman


     


     


     


     


     


     


    Carrión de los Condes, regreso a septiembre de 1539


    Antes de que Pedro Merino le arrebatara la vida al marqués de Aguilar, allá en los campos de Quintanilla, y de que apresaran a la familia Alcalá, Inés y Sagrario, ajenas a cuanto había acontecido, llegaban a las inmediaciones de Carrión de los Condes. Un tercer personaje cabalgaba junto a ellas: la venganza. Entre esas murallas tenían la esperanza de encontrarse con una cucaracha a la que, cual miserable alimaña, deseaban aplastar sobre la árida tierra del camino.


    Llegadas a su destino, Sagrario aguardaba, al cobijo de la gélida neblina de la mañana, junto a un mojón de piedra que marcaba el Camino de Santiago. Esperaba la llegada de Inés, quien, minutos antes, coincidiendo con el toque de tercias, se había internado en las murallas y ahora paseaba por la plaza del poblado, la que daba acceso a la iglesia.


    La joven caminaba con mirada concentrada. Inspeccionaba cada sombra, auscultaba cada persona que pasaba a su lado, daba igual fuera mendigo, peregrino o un ricohombre. No pudo evitar una sonrisa cuando sus ojos se detuvieron en un callejón a su derecha. En ese lúgubre rincón, donde su vida había dado un brusco giro. Fue allí donde salvó de la muerte a su amiga y actual compañera. Revivió cada uno de los pasos que había dado; volvió a sentir los latidos del corazón amartillando su pecho. Se vio débil, pero a la vez valiente, y siempre nerviosa, excitada, avanzando hacia su presa. Cuando recordó las armas que había empleado para abatir al soldado que custodiaba a la prisionera, una mueca de regocijo se reflejó en su rostro: un triste plato de queso rancio y una jarra de barro, medio llena de vino peleón. Se sintió orgullosa. Aquella mañana no solo había vencido al miedo, también descubrió que la justicia no siempre recae en las manos de la Inquisición, de jueces o de nobles, sino que también se muestra al alcance de quien tenga el valor de buscarla.


    Sin dejar de sonreír, orgullosa, regresó al presente.


    Ahora tenía otra encomienda: descubrir el paradero de esa cucaracha de fray Justino.


    Sin más, se concentró en esa tarea. 


     


    Desde primeras horas de la mañana y pese a no ser víspera de fiesta ni día de prerrogativas, el gentío abarrotaba el patio frente a la iglesia, al igual que la última vez que estuvo en esa misma plaza, lunas atrás, cuando también, decenas de personas deambulaban por ella. Miró el vestido que lucía; muy diferente de aquel que vestía cuando se disimuló, disfrazada de mendiga, en las escalinatas de la iglesia.


    Ese día, la muchedumbre era más numerosa que la última vez. Carrión era paso obligado para todos los peregrinos que buscaban el perdón divino y pretendían realizar la ruta jacobea, pero además en esta ocasión, al gentío se le sumaba la multitud de curiosos que, eufóricos, esperaban la inminente ejecución. Una única cosa diferenciaba esa mañana de la anterior: en aquella ocasión, la condenada era su amiga Sagrario, y en esta, un reo al que, sin duda, fray Justino, bajo torturas, habría sonsacado una falsa confesión.


    Entre tanto viandante, destacaba un pequeño destacamento de soldados de la orden de Santiago, bien pertrechados y luciendo, bordada en el peto, una flamante cruz roja, que simulaba una espada de fuego. Su difícil encomienda: velar por la paz y la salvaguarda de los peregrinos; si bien sus esfuerzos, resultaban baldíos más allá del cauce del río Carrión, donde todo tipo de salteadores, sabedores de la poca vigilancia, acechaban a los caminantes y les despojaban de cuanto poseían, a veces, incluso la vida. 


    Inés interrogó a cuantos mendigos, religiosos y visitantes deambularan por la plaza. Les preguntaba por el paradero de fray Justino, mas nadie quería gastar su tiempo chismorreando sobre el clero, y menos aún, con tan emperifollada dama, que, de seguro, les acarrearía problemas.


    Los muy desgraciados, preferían gastar saliva apostando cuál sería el crimen que acabaría confesando el prisionero. Veían, a un lado, el patíbulo y, a su siniestra, la pila de maderos. La mayoría se decantaba por un crimen que condujera al reo a la hoguera. Estaban ansiosos por disfrutar del hipnótico fuego y de los gritos del condenado implorando piedad.


    Cansada de no encontrar respuesta a su pregunta, Inés decidió, tal y como hizo meses atrás, cuando simulando pedir caridad se sentó en esa grada de dura piedra, acomodarse en la escalinata de la iglesia.


    ―Una limosna por favor ―le solicitó una pordiosera en cuanto Inés posó su trasero en la piedra.


    Inés la miró risueña. Inténtalo una última vez, se animó.


    ―Por algún casual, buena mujer, ¿no conocerá usted al padre Justino? ―preguntó Inés con voz queda y seria, alargando la frase, procurando que sonara como algo casual. Había perdido la cuenta de cuantas veces había repetido esa misma pregunta.


    La pordiosera, con su mano todavía abierta y extendida hacia la joven, la miró extrañada.


    ―Pos, como no lo voy a conocer si es el párroco del pueblo. Y, ¿pué saberse qué quiere una joven dama del? ―respondió.


    Inés frunció el cejo, se tomó unos segundos y añadió:


    ―Busco confesión y… hay ciertos asuntos, personales, que me gustaría tratar con su eminencia.


    Al escuchar esa palabra, la pordiosera se quedó ojiplática, nadie en su sano juicio tildaría de eminencia a tal malandrín.


    ―¡¡¡¿Eminencia?!!! ―exclamó la pordiosera, dejando escapar una sonora carcajada―. Veo, mi señora, por sus finas maneras y su escaso entendimento, que es usté de afuera y poco conoce de los entresijos deste fraile. Pos mire lo que la digo, yo procuraría alejarme del. Quiero decila con esto que, con esa sanguijuela, salvo que pretenda darle limosna, mejor lejos que cerca. Lo digo porque imagino de que usté no deseará acabar preñada o colgada de una soga. En así que vos daré un buen consejo: alejaos dese buitre malnacido ―dicho eso, frunció el cejo, altanera, orgullosa de haber salvado la vida de esa joven moza, lanzó un escupitajo al suelo y, dejando ver sus escasos y ennegrecidos piños, sonrió alegre, por haber puesto en su lugar al fraile.


    ―¿Acaso insinuáis, mi señora, que correría peligro en su presencia? ―preguntó Inés, enarcando sus cejas, como si el miedo ocupara su alma y temiera en verdad por su vida.


    ―En eso mismo os quería decí. Se habla de un cuartucho secreto...de un cuchitril que esconde junto al confesonario...


    ―Agradezco vuestro consejo, gentil dama, pero... ¿Sabría usted decirme dónde podría encontrarlo? ―insistió Inés, esta vez arrancando unos reales de a cuatro de su talega, que dejó se vieran y se escucharan.


    La vagabunda volvió a sonreír, abriendo más la mano que los labios, como quien desea recoger el agua fresca de un manantial.


    ―¡Pos onde va ser!, hace meses que esa sabandija se mudó al monasterio de san Zoilo ―subrayó la pordiosera mientras, con una mano, señalaba en dirección a la salida oeste del pueblo y con la otra aferraba las monedas.


    Inés acababa de recibir cuanta información precisaba. Había descubierto el paradero de esa cucaracha. Se incorporó, estiró su faldón y, cortésmente, se despidió de la mendiga con una sonrisa. Tras la despedida, dirigió sus pasos hacia poniente, hasta que dejo atrás el portón. Caminaba con una idea fija en la cabeza.


     


    Media hora más tarde, Inés y Sagrario, camufladas tras un pequeño promontorio, espiaban los aledaños del monasterio. Permanecían a varias varas del puente mayor, justo a la derecha de la puerta donde los soldados cobraban el peaje. El puente, una construcción en piedra y sillería de siete ojos, salvaba el escaso caudal que portaba el río Carrión y unía el castro con el monasterio.


    Desde su posición se podía vigilar la entrada principal del edificio. Si lo dicho por la pordiosera era cierto, y no dudaban de su veracidad, en cualquier momento fray Justino arribaría por el camino de san Zoilo.


    Se hizo de rogar, pero, por fin, dos horas más tarde, escoltado por su guarda personal y portado en una silla de andas por cuatro novicios, Justino atravesó el puente.


    Las mujeres tomaron nota de todo cuanto aconteció. Lo vieron descender de su poltrona y adentrarse en el edificio principal, el adosado a la parroquia. Esperaron hasta que la luz de una antorcha iluminó una estancia en el primer piso.


    Se miraron y una sonrisa floreció en sus labios.


    ―Así que, es ahí donde te escondes ―murmuró a media voz Sagrario.


    Inés la rozó el brazo con su codo.


    ―¿Aún conservas tu traje de novicia?


    Sagrario dio unas palmaditas al jato que portaba.


    ―Por supuesto.


    ―Entonces, busquemos una fonda y descansemos. Te prometo que este domingo se hará justicia ― prometió Inés.


     


    El eco de las campanadas de la iglesia de Santa María del Camino atravesaba los muros del castro. Ese domingo era día de especial celebración. La jornada amaneció con las calles cubiertas por una alfombra de flores que abrían paso a una procesión en honor a la virgen de Nuestra Señora de Belén. Los vecinos de Carrión habían gastado la noche de vísperas engalanando sus calles con cientos de flores de vivos colores.


     


    Ya con el sol del mediodía en lo alto, el gentío se agolpó en las callejas del pueblo. Entre esta marabunta, pasando inadvertidas, apenas se distinguía la figura de las dos damas. Sagrario, con su hábito de monja, e Inés, vestida de niña de a bien, con la cabeza cubierta por un negro y fino velo, con dos largas trenzas que se descolgaban por su espalda: era el indicativo de ser una moza en edad casadera.


    Ambas mujeres acompañaban a la comitiva en su regreso a la parroquia. Llegado el momento, se disimularían entre los feligreses y accederían al monasterio de san Zoilo, evitando así las miradas inquisitorias de los soldados. Una joven damisela y su custodia apenas llamarían la atención.


     


    Una vez en las inmediaciones del monasterio, entre continuos rezos y santiguadas, accedieron al edificio principal. En ese momento se separaron. Sagrario se dirigió en busca de la sacristía, e Inés, ciñendo más su sostén, para elevar aún más sus pechos, fue directa a los aposentos del fraile. La fama de mujeriego de Justino era bien conocida en toda la comarca e Inés pensaba aprovecharse de ella. El santo varón gastaba sus horas entre rezos, torturas. buenas comilonas y mujeres de cualquier estopa que buscaban, al resguardo de la entrepierna del párroco, la salvación divina. Se rumoreaba que, en Carrión, casi todos los renacuajos nacían con la misma nariz de aguilucho que el cura.


    Una rehala de religiosos y feligreses pululaban por el monasterio. Estaban enfrascados en la tarea de devolver el paso de la virgen a su capilla, e Inés lo aprovechó para adentrarse en el edificio principal sin que nadie le prestara atención. Atravesado el portón, decidió acelerar el paso y puso rumbo a la escalinata de mármol que daba acceso a la primera planta, aquella, donde jornadas atrás vieron encenderse la lumbrera.


    ―¿Dónde va usted, mi señora? ―le preguntó un novicio cuando la joven estaba a media tramada. Apenas tendría trece años, cara de porcelana y acné en sus pómulos, pero ya mostraba el gesto austero y desconfiado de los dominicos.


    ―Busco al padre Justino. Preciso confesarme y me han dicho que sus aposentos descansan en esta planta ―respondió Inés, modosa, dejando que el velo cubriera su rostro.


    Al novicio le brilló una maliciosa sonrisa que pronto desdibujó de su cara.


    ―Mi señora, para una confesión, mejor espérele usted en la iglesia. Permítame que la acompañe. Por favor, sígame ―añadió.


    Descendieron el tramo de escaleras, recorrieron un par de pasillos y llegaron a una arcada de algo menos de cuatro varas de altura. Bajo el dintel de un portón de sillería asomaba una puerta de madera, tachonada con clavos dorados con forma de flor de lis. El joven novicio introdujo una llave de hierro en la cerradura. La puerta se abrió y ambos se adentraron en la iglesia. El muchacho señaló una de las bancadas de madera que flanqueaban el área central. Al fondo la turba rezaba a una virgen que por fin habían conseguido recolocarla en su capilla.


    ―Mientras voy en busca del padre Justino, aquí podrá usted proceder con el acto de contrición.


    Inés asintió con la cabeza. Iba a arrodillarse en el reclinatorio cuando notó que el novicio, inmóvil, seguía mirándola, semejaba una de las tallas de madera que adornaban los altares.


    ―¿Desea algo más? ―preguntó Inés, extrañada.


    El novicio carraspeó y extendió la palma de su mano.


    ―¡Oh! Disculpe vuestra merced. ¡Qué despiste! ―exclamó Inés, sacando media pieza de plata de su bolsa.


    El joven cogió la moneda.


    ―Voy a avisar al párroco. Espere, no tardará en llegar.


    Mientras se desarrollaba esa escena, Sagrario, se adentraba en la sala capitular atravesando una de las puertas laterales, y forzaba la sacristía. El plan incluía, no solo rebanarle el pescuezo al fraile, sino también, despojarle de cuanto de valor poseyera. Una vez violentada la sacristía, descubrió, oculto en el sagrario, el cáliz de consagrar que relumbraba posado sobre su ostensorio. Relucía como el aura de un santo. Lo tomó entre sus manos y lo acarició. Su pátina dorada era de tacto suave y frío.


    Por esto, bien nos darán unos cuantos doblones, se dijo, mientras lo metía en una saca.


    Rebuscó por toda la estancia, por ver si acompañaba a ese tesoro con alguna que otra pieza. Añadió un cepillo de plata, dos pequeñas patenas, también de plata, y el ciborio de madera labrado con pedrería, que contenía las hostias de consagrar. Guardó la saca bajo el hábito y abandonó la estancia.


     


     Al objeto de no cruzar por el atrio central, y evitar así a los feligreses que aún restaban adorando a la virgen, prefirió dirigir sus pasos hacia el exterior del edificio y rodear la columnata. Había quedado con Inés dentro de la iglesia, y supuso que un camino alejado del bullicio sería lo más juicioso. A pesar de todo, anduvo sigilosa y ojo avizor. No las tenía todas consigo, sabía que ningún plan se desarrolla como se planea.


    Doblada una esquina se topó con dos monjas. Dio un respingo cuando estas la saludaron haciendo la señal de la cruz. Sagrario reaccionó con rapidez e imitó el saludo. Cerca del claustro, un par de monaguillos la adelantaron con prisas. Casi la hacen tropezar y eso hubiera dado al traste con su secreto, oculto bajo el hábito. A la altura de la entrada lateral, un grupo de novicios pasó a su lado. Caminaban despistados, concentrados en sus plegarias. Agachó la cabeza y simuló el rezo.


    Abrió la puerta lateral de la iglesia y penetró en ella. Era un edificio impresionante, cuyos techos se perdían en las alturas. Había sido construido con la única intención de abrumar a quien lo presenciara.


    En la bancada más cercana al confesionario, arrodillada, Inés fingía hablar con el Hacedor. La joven notó su presencia, levantó la cabeza y le hizo una seña. Sagrario la correspondió, asintiendo y tocándose el bulto bajo el hábito. Seguido, se acomodó en la bancada opuesta, extrajo su rosario y comenzó a manosear las cuentas.


    El plan proseguía su curso.


     


    Diez minutos más tarde, un fraile de nariz aguileña, medio zambo, paticorto y con evidente sobrepeso, descendía el último tramo de escaleras. Junto a él, el novicio de cara de niño y tez cetrina.


    Inés reposaba en el reclinatorio.


    En cuanto se percató de la llegada de ambos personajes, se incorporó. Dejó que el velo cubriera su rostro, y procuró que sus senos destacaran, altivos y provocadores.


    ―Padre, esta es la dama de la que le he hablado ―dijo el novicio.


    El cura la auscultó de arriba abajo, deteniéndose por unos instantes en sus deslumbrantes y tersos pechos.


    ―No recuerdo su nombre. ¿Cómo dijo usted que se llamaba? ―preguntó el novicio algo azorado.


    ―Soy doña Esperanza Aranjuez de Moril y la Serena, condesa de Lebrija.


    ¡Menuda sandez!, se dijo la joven.


    Inés no sabía de dónde había sacado ese título. Le sonaba habérselo oído decir a Fátima cuando esta les narraba alguno de sus viajes.


    ―Mi señora, ¿qué es lo que puedo hacer por vos? ―preguntó fray Justino, invitando a la moza a que besara su sello y así de paso, poder observar con más detenimiento sus sugerentes pechos.


    ―Voy de peregrinación a Santiago. Mis sirvientes me esperan en la venta. Hace ya unas semanas que no me confieso y, que quiere que le diga, padre, me siento apurada. He preguntado en el pueblo y me han asegurado que usted, no solo me confesaría, sino que también podría ayudarme en un tema de carácter personal que me viene rondando desde Villalcázar.


    Inés besó la esmeralda del anillo que el cura portaba en su dedo anular y elevó sus ojos, clavándolos en el iris del sacerdote. Respiró hondo, hinchando y remarcando sus pechos y esperó insinuante la respuesta del fraile.


    ―Entre su séquito, ¿no viaja ningún confesor? ―preguntó Justino, intrigado.


    ―Sí claro, el padre Manuel, pero... es como de la familia y me avergüenza compartir con él ciertos secretos...


    ―Secretos que a mí no le daría vergüenza confesarme, ¿no? ―preguntó con voz zalamera el fraile.


    ―Padre, a usted apenas lo conozco y sería difícil, por no decir imposible, que nos volviéramos a cruzar. No sé si me entiende usted.


    Sin soltar la mano del religioso, lo miró, poniéndole esos ojos de cachorrillo que es imposible no penetren hasta el corazón.


    ―¿Podrá usted escucharme en confesión? ―solicitó Inés.


    ―Por supuesto, hija mía, por supuesto. Entre usted en el confesonario y veamos cómo podemos ayudarla ―sentenció por fin Justino.


    Sagrario, cuyas yemas acariciaban ya su daga, se relajó al ver cómo el cura se había tragado el anzuelo.


    ―Donato ―le indicó el párroco a su novicio―, ve a la sacristía y tráeme las bandejas de consagrar. Puede que esta joven precise del cuerpo de nuestro Señor.


    ―Sí, padre.


    Sin mediar más palabras, el novicio se perdió en una cancela semioculta tras el púlpito. 


    Sagrario levantó la cabeza y, mirando a su compañera, agitó sus manos de manera ostensible. Al novicio le sería imposible traer tales bandejas; ella las ocultaba bajo su hábito. Inés, aunque le chocaron esos extraños aspavientos, no entendió los gestos que su amiga le hacía, pero, dada la premura con la que el fraile la empujaba hacia el interior de la caseta, se dejó llevar. Entró en el confesionario, se arrodilló en un lateral y comenzó a murmurar:


    ―Ave María purísima.


    ―Sin pecado concebida ―respondió fray Justino, acomodándose al otro lado de la celosía de madera y cerrando la cortinilla.


    ―Perdóneme, Padre, porque he pecado. Hace dos semanas que no me confieso.


    ―Tú dirás, hija mía. ¿Qué culpas te afligen?


    ―Padre, soy una mujer temerosa de Dios y procuro no pecar, pero... ―comenzó a decir mientras pasaba sus yemas sobre el contorno de sus pechos, a la vez que aceleraba la respiración e imitaba con sus dedos el balanceo de un abanico―. A veces siento un picor por todo mi cuerpo, un calor que me enciende y eriza mi piel. En esos momentos no hago más que pensar en jóvenes caballeros. Me avergüenza decir esto, padre, pero la lujuria me invade y entonces siento unos deseos de... ―simuló un suspiro―, usted ya me entiende. ¿Qué me ocurre? ¿Tiene cura este mal que tanto me aflige? 


    ―El diablo pretende ponerte a prueba y obligarte a yacer con cualquier pecador.


    ―¡El Diablo!, no me asuste padre. ¿Qué puedo hacer para vencerlo? Por el amor de Dios, ayúdeme, se lo suplico. Haré cuanto usted me pida, daré la limosna que sea menester, pero, por favor, libéreme de este ardor que me quema por dentro.


    El fraile, excitado al ver el subir y bajar de los senos de la damisela con cada exagerada respiración que la moza procedía, respondió:


    ―Es mi deber, como fiel servidor de Dios, luchar contra el Diablo. La ayudaré, pero esta penitencia que le voy a imponer deberá quedar entre usted, yo y el Hacedor.


    ―Lo que sea, padre. Cueste lo que me cueste.


    Fray Justino, con uno de sus pies, apretó un pedal y una puerta camuflada tras el confesionario se abrió.


    ―Sígame usted ―dijo, encendiendo una tea con uno de los cirios.


    ¡Te tengo!, sabandija, pensó Inés.


    Antes de adentrarse en la oscuridad, Inés arrojó su pañuelo fuera de la celosía. Era la señal convenida. El fraile había caído en la trampa. Sagrario la entendió y tocó la daga. Esperó unos minutos y se incorporó y dirigió sus pasos hacia el confesionario. Antes de adentrarse en él, recogió el pañuelo.


    El fraile y la joven recorrieron un estrecho pasadizo. Cuando todavía no habían andado más de diez varas una nueva cancela de madera apareció ante ellos. El cura la abrió y ambos penetraron en un cuartucho que olía a incienso y lujuria. Después de encender unas velas, el fraile devolvió la tea a un porta-antorchas forjado en hierro que colgaba de uno de los muros.


    Inés recorrió con la mirada el habitáculo. Era parco en mobiliario. Se internó y se detuvo en su parte central. Bajo sus pies descansaban en una alfombra de grueso hilo y, junto a ella, un jergón de lana había sido recubierto con finas sábanas de lino y seda. Anclada a la pared, una repisa hacía las veces de mesita.


    El fraile se acercó a la joven y la asió del brazo y dulcemente la invitó a tumbarse en el colchón de lana. A continuación, se despojó de su sotana, la arrojó sobre los pies del jergón y se postró encima de la muchacha. Inés, que esperaba tal reacción, acercó sus labios al oído del fraile y le susurró, acariciándole la oreja con su aroma de miel.


    ―Padre, ¿me dolerá?


    El cura negó con la cabeza. Tomó con fogosidad el velo que aún cubría parte del rostro de la hermosa damisela, lo retiró y pudo contemplar el frágil y coqueto parpadeo de los ojos de Inés.


    Mientras el cura permanecía absorto, olisqueando el canalillo de la moza, la puerta se entreabrió. La cabeza de Sagrario asomó a través de su quicio. Rio para sus adentros al comprobar cómo Inés había engatusado al fraile. ¡Qué buena es la condenada!, se dijo. Quién diría que es la misma joven que me rescató, una moza recatada y modosa que se avergonzaba por todo... y ahora, ahí está, actuando como una profesional del engaño.


    Esos instantes, Justino los vivió casi en trance, un éxtasis que le acercaba a Dios. Era como volar a lomos de una nube blanca, acompañado por querubines que lo animaban y jaleaban. En el momento de mayor embelesamiento, cuando se creía hablando con el Creador y su entrepierna se endurecía, un frío acero se posó en su gaznate. Desconcertado, abrió los ojos y vio a Inés. Esta lo miraba con falsa cara de asombro.


    ―¿Le ocurre algo, padre? ―preguntó melosa.


    La daga se apretó más contra su piel, provocando que unas gotas de sangre fluyeran de sus poros.


    ―¿Qué queréis de mí? ―inquirió, al comprender que una tercera persona su encontraba junto a ellos en la habitación.


    Poco a poco fue girando la cabeza hasta que sus ojos se dieron de bruces con el asaltante. Cuando reconoció el rostro sonriente de Sagrario, sus ojos amenazaban con salirse de sus órbitas.


    ―¡Tú! ―exclamó horrorizado. No daba crédito a lo que estaba viendo.


    ―Reza lo que sepas, cucaracha, porque esta será tu última infamia. Justino comprendió que había llegado su fin.


    ―Piedad, tened piedad de un pobre siervo de Dios ―rogó, con la voz rasgada y temblorosa. 


    ―¿¡Piedad!? Rápido te se ha olvidado lo que me hiciste. Ya te avisé que algún día lo pagarías.


    ―¡No!, por favor. Perdonadme y juro que os cubriré de oro... y perlas y piedras preciosas de todos los colores ―dijo presto el religioso, tratando de salvar su miserable vida. Sudaba, su piel tiritaba de miedo y en su cuello sentía la llamada de la muerte.


    ―¡Oro! ¿Pretendes convencerme de que un mezquino como tú posee tal tesoro? ―exclamó Sagrario, apretando más el filo contra su garganta. Le cogió la mano, estiró su dedo anular y le arrebató el sello.


    ―No nos mientas, sabandija, este es tu único tesoro.


    ―Os lo juro. Por el amor de Dios, no miento. Os llevaré hasta mi cofre.


    Sagrario e Inés se miraron. Entre sus planes estaba salir de allí con algún valioso objeto, pero ni en sus mejores sueños hubieran esperado llevarse un tesoro. 


    ―Mírame bien, sabandija. Cómo estés mintiendo, esta será la última cara que verán tus ojos, ¿te ha quedado claro? ―señaló Sagrario.


    Fray Justino asintió, mientras intentaba liberar su garganta del nudo que le impedía tragar saliva.


    ―¡Vamos! Vístete y llévanos hasta el tesoro. Y, ¡cuidadito!, porque a cualquier movimiento que me parezca extraño, te atravieso el corazón y dejamos que te pudras.


    El religioso apartó el jergón con ambas manos. Una vez lejos, retiró la alfombra y bajo ella apareció una trampilla anclada al suelo de piedra por una férrea cerradura.


    ―A qué esperas, ¡ábrela! ―ordenó Sagrario, hincando la punta de la daga en las costillas del fraile.


    Justino dio un respingo, rebuscó entre los bolsillos del hábito y extrajo una llave. Tras unos chirríos, la cerradura se abrió. El fraile retiro el pestillo de sus goznes y levantó la trampilla, dejando ver una escalera de unos pocos peldaños. Tras ellos, un cuarto de no más de cuatro por cuatro. En el centro, limpio de polvo y moho, reposaba un cofre de madera. Lo abrieron.


    ―¡Válgame el Redentor! ―exclamó Sagrario al ver tamaña cantidad de monedas de oro. Extrajo la saca de debajo del hábito y vacío el contenido sobre el suelo. Decidió conservar el cáliz y, para hacer sitio, tiró las bandejas.


    ―¡Eso es sacrilegio! No puedes llevarte el cáliz de consagrar.


    ―¡Cállate!, sabandija ―le amenazó Sagrario con la daga.


    ―Habrá que hacer varios viajes. Mientras tú lo vigilas, yo haré el primero. Seguro que en los establos habrá algún carro que nos ayude a salir de aquí ―apuntilló Inés.


    ―No, mejor quédate tú con él. Voy yo, nadie desconfiará de una monjita con cara de ángel ―dijo Sagrario levantando las cejas y dibujando una amplia sonrisa que le elevó los pómulos. Una mirada de odio se posó en el fraile:


    ―No creas que me olvido de ti. Volveré y entonces ajustaremos cuentas ―añadió.


    Acobardado, se refugió en un rincón.


    ―Habéis jurado que me perdonaríais la vida. ―Sollozo el religioso.


    ―Nunca hemos prometido tal cosa. Ahora, no te muevas de esa esquina o juro que...


    Acto seguido le entregó la daga a Inés.


    ―Si mueve tan solo una pestaña, rebánale el pescuezo.


    Sagrario llenó la saca con cuanto pudo, la cerró y se la anudó a su cintura. La cubrió con el hábito y ascendió los escalones. Desanduvo sus pasos. Antes de salir al exterior, asomó la cabeza a través del telar del confesionario. No vio a nadie, así que, decidida, abandonó la iglesia en dirección a las cuadras. Para no levantar sospechas, tomó el rosario y lo manoseó mientras simulaba el rezo.


     


    Una vez en los establos, eligió las mejores monturas, dos corceles, negros como la noche. Al fondo vio un carro. Lo inspeccionó. Portaba dos sacas de manzanas, otras tantas de coles y un cesto repleto de ciruelas. A la derecha, una portezuela entreabierta le permitió ver el interior de un almacén. Sobre sus alacenas, ordenados con pulcritud, se disponían multitud de tarros, llenos de rica miel.


    Al contrario que en las baldas, desparramados sobre el suelo, amontonados sin control, se desperdigaban decenas de sacas de grano, tanto de trigo como de arroz (muy demandado por la nobleza). Frente a los sacos, en canastas de madera, manzanas, peras y ciruelas, berenjenas, coles, remolachas, puerros y ristras de cebollas y ajos.


    Sagrario quedó boquiabierta. Con la hambruna que recorría los campos, que estos pedigüeños dispusieran de todo un arsenal de alimentos, le nublaba el juicio. Se giró, y en un rincón, oculto de las miradas y protegido del calor, en la zona orientada al norte, incontables piezas de caza colgaban de ganchos de hierro: pavos, perdices, erizos y ardillas. Estuvo tentada de cargar el carro con todo cuanto pudiera, pero recordó que la esperaba una sanguijuela que pedía degüello.


    Regresó a la carreta y se subió a ella. Vació parte del tonel de manzanas y escondió la saca. Necesitaba algún costal más, así que rebuscó en los alrededores. En una vieja alacena, carcomida por las termitas, junto a unos toneles de sidra, halló una escudilla con sacas vacías. Tomó dos, y regresó al confesionario.


    Mientras las llenaban, Sagrario se aproximó al oído de la joven y le susurró.


    ―Inés, hazme el favor, adelántate tú. Yo tengo algo pendiente con esta garrapata. 


    He dejado un carro enjaezado en los establos con el oro dentro de un tonel de manzanas.


    Inés asintió y terminó de llenar su talega.


    Antes de adentrarse en el pasadizo, se volvió y dijo:


    ―Sagrario, sé lo que siente tu corazón y, ¡vive Dios!, que yo haría lo mismo, pero... no creo que un cadáver sea lo que más nos convenga dejar como rastro. Opino que nos acarreará muchos problemas.


    Percibió la mirada fría y de reproche de su amiga clavándose en sus ojos, y sintió vergüenza. ¿Quién era ella para hablarla de perdón? ¿Acaso no vagaban por estas tierras castellanas con el deseo de venganza por mochila? ¿Acaso su intención no era la de dar caza al asesino de su amado, a pesar de la insistencia de Sagrario de que lo dejase correr? Inés bajó la cabeza y recapacitó. Avergonzada, miró con ternura a su amiga.


    ―Olvida lo que te he dicho. Solo a ti te corresponde decidir lo que desees hacer con esa sabandija. ―Le regaló una afectuosa sonrisa.


    Antes de aventurarse en el pasadizo, añadió:


    ―Hagas lo que hagas, por favor, hazlo rápido y no tardes.


     


    Minutos después, Sagrario abandonaba a hurtadillas el confesionario. A pesar de todo su sigilo, los ojos del novicio la descubrieron justo cuando atravesaba la cortinilla. El joven no daba crédito de lo que veían sus retinas. Esa mujer, disfrazada de monja, no era otra que aquella prisionera que, hacía varias lunas, logró escapar del patíbulo. Él estaba presente durante los interrogatorios que Justino llevó a cabo. Recordó la fortaleza que había demostrado y recordó también, con una media sonrisa dibujándose en su boca, como se había alegrado cuando recibió la noticia de su huida.


    La falsa monja se dirigió hacia una de las puertas laterales. Alguien había profanado la sacristía, llevándose los vasos sagrados. Ella era la única desconocida que deambulaba por los pasillos, amén de que iba disfrazada. De forma que, aprovechando la sombra de las columnas, Donato decidió seguirla.


    Tras varios giros, la monja se detuvo frente a los establos. El asombro del aprendiz aumentó cuando vio a la supuesta noble, esa condesa de nombre rimbombante e irreproducible, esperándola subida en un carro. Se saludaron y, entre risas, la falsa monja escondió dentro de un tonel una pesada saca. El sonido metálico que produjo la saca al posarse, confirmó sus sospechas: ellas habían desvalijado la sacristía y en ese costal llevaban las reliquias sagradas.


    Donato no sabía qué hacer, aquellas farsantes estaban a un arre de abandonar los establos, pero era consciente de que se hallaba en desventaja y de que era demasiado torpe como para perseguirlas y enfrentarse a ellas.


    Pensó rápido.


    Decidió regresar a la iglesia y avisar a fray Justino, él proveería. Se arremangó el hábito y corrió en dirección al oratorio. Ignoro a varios compañeros con los que se topó durante su carrera. Tampoco se detuvo a santiguarse cuando raudo, pasó frente al altar. Tras una de las capillas se encontraba el confesionario.


    Apartó de un empellón la cortina y se adentró en él. No había nadie. Sin embargo, una disimulada cancela llamó su atención. Estaba entreabierta.


     Iluminándose con uno de los cirios que descansaban en un estante, se adentró en el oscuro pasadizo. Entre los aprendices corrían rumores sobre la existencia de aquellos pasadizos, pero ahora él podía dar fe de la veracidad de tales dimes y diretes. Tras algunos pasos, al final del túnel, se topó con otra cancela, semiabierta, y tras ella, un cuartucho.


    Este es el nidito de amor del que tanto hablan mis compañeros, se dijo.


    Se adentró en el cuchitril y anduvo hasta el centro. Una tea descansaba en el porta-antorchas. Aún permanecía encendida. Miró en todas direcciones. El cuarto estaba desierto, solo un jergón de lana, arrimado a uno de los muros, le dio la bienvenida. Cuando ya había decidido marcharse, unos tímidos gemidos llamaron su atención. Aguzó el oído. Provenían de debajo de la alfombrilla. La retiró con curiosidad y descubrió la trampilla. Volvió a escuchar ese lamento, como el lloro de un niño. Resuelto, la abrió y, cuál fue su sorpresa cuando, acuclillado sobre un rastro de sangre, gimoteando y temblando de miedo, yacía el padre Justino.


    ―¿Qué hiciste con el cura? ―le preguntó Inés a Sagrario en cuanto ambas abandonaron los establos. Le vencía la curiosidad.


    ―No te preocupes, amiga mía, el muy desgraciado sigue vivo, un poco mermado de alguna de sus partes, pero te juro que no morirá, al menos de momento. Lo he dejado amordazado y encerrado bajo la trampilla.


    Sagrario e Inés arrearon a las monturas y abandonaron el monasterio. Caminaban despacio, al ritmo de las bestias. Confiaban en sus disfraces y acertaron. Ningún soldado de los que custodiaban la entrada las detuvo, y tan solo un tímido, vayan con Dios, emergió de la garganta de uno de los guardas.

  


  
    Caravana de mujeres


     


     


     


     


     


     


    Hasta que Sagrario e Inés no encontraron una venta en la que pudieron mudar sus ropajes por otros más acordes a su nueva condición de simples campesinas, prefirieron transitar por caminos secundarios y menos transitados. Cerca de la citada venta contrataron los servicios de un joven carpintero, quien añadió al carro un espacioso doble fondo donde escondieron las sacas robadas al fraile. Dos días después, y con el tesoro a buen recaudo, pusieron rumbo hacia Saldaña.


     


    Llevaban dos jornadas tras los surcos de una caravana compuesta por media docena de carros de forma abovedada, todos cubiertos por gruesas lonas. En un principio pensaron que se trataba de una caravana de gitanos, pueblo nómada que carretea de un lugar a otro, viviendo de la adivinación y del espectáculo, pero pronto descubrieron que esa idea estaba muy alejada de la realidad. La caravana la integraban una docena de mujeres y un renacuajo, de escasa edad y nariz aguileña, que pedía a gritos que alguien jugara con él.


    Durante el día, Inés y Sagrario se mantenían a menos de media legua de distancia. Al atardecer, la caravana se detenía cerca de alguna laguna o en algún claro del bosque, formaba un círculo con sus carros. Era entonces cuando ambas mujeres ocultaban su carromato bajo las ramas de algún árbol; retiraban los arreos a las monturas y, tras ensillarlas con unas gruesas telas de lana, se acercaban sigilosas al improvisado campamento con la intención de espiar sus movimientos. La rutina se repetía atardecer tras atardecer.


    Aquellas mujeres encendían una hoguera y cocinaban ricos y aromatizados guisos. Tras la comida, charlaban distendidas, riendo, e incluso en ocasiones cantaban y bailaban en torno al fuego. De haber visto algún inquisidor tales escenas, sin duda hubiera afirmado que se trataba de un grupo de brujas. Seres del demonio que consumaban sus hechizos y sortilegios al amparo del fuego, incluso afirmarían que lo hacían acompañadas de un macho cabrío de descomunales proporciones y armado de una prominente ornamenta.


    Sagrario e Inés permanecían agazapadas tras el follaje hasta que las damas se retiraban a sus carros y dejaban que el silencio arropara sus sueños, entonces, llenas de una sana envidia, montaban en sus corceles y regresaban a su carromato.


    Con el alba, la caravana retomaba sus tareas. Las mujeres recogían los pertrechos y regresaban al camino. Su andar era lento y sosegado, como el de alguien para el que el paso del tiempo carece de importancia, alguien que no tiene prisa por llegar a su destino.


    Así pasaron las jornadas.


     


    Una noche la caravana de mujeres se había apostado junto a un afluente del río Carrión, y Sagrario e Inés observaban, al cobijo de unos matorrales. Sagrario se envalentonó y le comentó a Inés la idea que llevaba tiempo rumiando.


    ―Inés, podríamos hablar con ellas y pedirlas que nos dejen viajar en su compañía. No parecen pasarlo mal y el olor de sus guisos me hace burbujear el estómago.


    Inés escuchó atenta la propuesta de su amiga, ella ya había elucubrado algo similar. Sagrario tenía razón: estarían más seguras y mejor alimentadas en compañía de las otras mujeres. Pero, por otro lado, tanto carro, desde luego llamaría la atención de bandoleros y salteadores, y su vida peligraría más que en solitario; sin olvidar que al paso que se movía la caravana, de seguro les llevaría una luna recorrer las escasas trece leguas que las separaba de Saldaña, suponiendo que, dado el caótico deambular, y su continuo cambio de rumbo la caravana caminara en esa dirección.


    ―¿Qué te parece si mañana las damos alcance y hablamos con ellas? ―insistió.


    Inés caviló unos segundos y dibujó una amplia sonrisa.


    ―De acuerdo, querida Sagrario, mañana, con el mediodía, para que nos vean venir de lejos y comprendan que nuestras intenciones son nobles, se lo pediremos. Pero... podría ser que no les agraden los extraños. No se han relacionado con nadie durante todos estos días.


    ―Por preguntar, nada perdemos ―añadió Sagrario.


     


    Permanecieron ocultas, dejándose acariciar por el aroma del guiso de conejo que flotaba en el ambiente. Una hora más tarde, cuando la luna menguante se alzaba por oriente y sus tenues reflejos iluminaban sutilmente el bosque, el campamento se sumió en el sueño. Cuando Inés y Sagrario se disponían a recoger sus monturas para regresar a su carromato, se escuchó el arrastrar de unas pisadas.


    ―¿Has oído eso? ―susurró Inés a su compañera.


    ―Sí. Parece provenir de aquellos troncos ―respondió Sagrario con voz apagada señalando un lugar en la penumbra. En ese momento, el tenue reflejo de un acero refulgió por unos instantes. Las mujeres se tumbaron en el suelo y escucharon.


    ―Alguien acecha tras esos troncos ―dijo Inés.


    ―Es torpe y va armado, sin duda es un soldado, y ya sabes, amiga mía, estos nunca caminan solos. Son como las setas de carrerilla, donde hay una, siempre encuentras otra ―musitó Sagrario.


    Entre las ramas, apenas perceptible, se insinuó otro reflejo metálico. Varios piquetes más se escondían, agazapados tras un endrino.


    ―¿Qué hacemos? Lo menos he contado seis soldados. Y sin duda pretenden emboscar a las mujeres. ¿Podremos con todos? ―preguntó Sagrario, sin apenas levantar la voz.


    ―No, y menos desarmadas como estamos.


    ―Yo nunca me separo de mi daga ―dijo risueña Sagrario mientras asía el mango del arma.


    ―No parece suficiente. Debemos huir.


    ―Pero, Inés, las van a pillar por sorpresa, será una carnicería.


    ―¿Desde cuándo nos hemos convertido en defensoras de los débiles?


    ―Desde aquella tarde que me salvaste la vida.


    La mirada de Sagrario era dulce y afectuosa.


    ―¡Maldita sea! ¡No me dejarías vivir en paz si las pillaran desprevenidas! Vale, nos acercaremos hasta uno de los carromatos y las avisaremos. De seguro estarán dormidas. Pero, una vez alertadas, nos alejamos de esta encerrona, no somos rival para un pelotón de soldados de la Inquisición.


     


    ―Despertémoslas, luego veremos cómo se tercia ―finalizó Sagrario.


    Inés asintió, conocía de sobra la cabezonería de su amiga.


    Ambas mujeres se arrastraron con sigilo a través de los arbustos. Avanzaron varios pasos, sorteando árgomas y algún tronco seco, hasta que llegaron a la orilla del arroyo. Decidieron vadear el río por la zona de su derecha, donde había más rocas que barro. Además, desde ese ángulo dejarían a su espalda los delatadores rescoldos de la hoguera.


    Una vez llegaron a la parte trasera de un carromato, apartaron un poco el toldo que lo cubría y se adentraron en él. Cerca del pescante, se distinguían dos bultos que dormitaban serenos, ajenos al inminente ataque.


    ―Míralas, durmiendo como gazapos. Así son presa fácil ―aventuró Sagrario.


    Inés se aproximó a uno de los bultos y lo zarandeó. Para su sorpresa, bajo las mantas, no reposaba mujer alguna, solo unas telas arrugadas y abultadas.


    El griterío de varios hombres que, acero en mano, atacaban el campamento, las sorprendió. Sin darlas tiempo ni siquiera a pensar, se cobijaron bajo esos mismos trapos y simularon dormir.


    Minutos después, dos soldados entraron en el carromato y patearon ambos bultos.


    ―¡Vamos, brujas! ¡Bajad del carro, u os degüellamos aquí mismo! ―amenazó un soldado de barba tan espesa como su aliento.


    Sagrario e Inés bajaron del carro fingiendo ser dos damiselas asustadas. Las empujaron hacia una de las ruedas del carro y las ataron a los radios. Mientras les apretaban las ataduras, las dos mujeres inspeccionaron el campamento: ¿Dónde se habrán metido las mujeres?, se preguntaban extrañadas.


    Tras la algarabía típica de una emboscada, llegó el silencio. Las dos mujeres veían la luz de las antorchas bailando entre los carromatos. Buscaban más prisioneras. Con pasos histéricos, terciado su acero y voceando como si les fuese la vida en ello, los soldados saltaron dentro de cada uno de los carros para, acto seguido, pasmados y con la tizona ya no tan altiva, abandonarlos sin haber hallado a nadie en su interior.


    ―¡Señor!, aquí no queda un alma. Los carros están vacíos.


    ―Creo que nos la han jugado. Estas dos son las únicas que hemos podido atrapar ―dijo uno de los soldados, señalando a Sagrario e Inés, que, sorprendidas, tampoco entendían que estaba pasando.


    ―¡¡¡Vacíos!!! Eso es del todo imposible. Esta misma tarde las hemos visto deambular por el sotobosque, buscando ramas y recolectando granos y bayas. ¡Joder! Con nuestros propios ojos las hemos visto encender un fuego, comer, reír, bailar … Así que, ¡venga!, desplegaros, no pueden andar muy lejos. Recordad, las quiero vivas... muertas, no valdrán ni un maravedí.


     


    Tras varios minutos de infructuosa búsqueda, algunos de los soldados que componían el pelotón se reunieron en el centro del círculo que conformaban los carros.


    ―Mi señor, no hemos encontrado a nadie. Creo que, de alguna manera, nos descubrieron y huyeron con las primeras luces de la luna ―insinuó uno de ellos. Su voz sonó poco convincente.


    ―Entonces, soldado, dime, ¿por qué no se han llevado a estas dos? ―dijo el supuesto jefe señalando a Inés y a Sagrario. Terminada la frase, le propinó un empujón al miliciano.


    ―¡Sois unos inútiles! ―les espetó. Se mesó la barba, miró a su alrededor y maldijo en alto. ―¡Maldita sea mi estampa! ¡Que venga mi joven edecán! A ver si es capaz de identificar a estas dos. ¡Vamos, desgraciados! ¡Es para hoy!


    En ese mismo instante, un hacha emergió de la espesura, recorrió veloz el aire, y se clavó en el pecho de uno de los soldados.


    ―¡Ugg! ―Fue cuanto salió de su boca antes de caer muerto.


    ―¡A las armas! ¡Nos atacan! ―gritó el jefe, no siendo capaz de ver enemigo alguno, ni de seguir el rastro del hacha que acababa de quitarle la vida a uno de los suyos.


    Un soldado, con intención de ocultarse bajo el carromato y tratar de pasar desapercibido, se acercó al carro donde Sagrario e Inés permanecían atadas. No tendría más de trece años. Estaba desorientado. Los ropajes le quedaban grandes, el yelmo bailaba sobre su cabeza, su peto cabrioleaba entre sus hombros y la espada que portaba apenas se mantenía en vuelo. Estaba aterrorizado.


    ―Yo a ti te conozco ―le dijo Inés en cuanto el muchacho se tumbó a su vera―. Tú no eres soldado, tú eres el novicio..., ¡Donato! Sí, tú eres Donato, el novicio de fray Justino.


    ―Eso no es asunto que os incumba, yo también os conozco y, por la memoria de mi madre, afirmo que sois tan condesa como yo soldado. Y vuestra compañera, esa arpía, es quien ha robado el cáliz de consagrar de la iglesia. Se que tu nombre es Sagrario, y que eres la mujer del Toribio, un montaraz al que segaste la vida con una puñalada trapera en el corazón ―respondió el muchacho, procurando ocultarse lo más posible.


    ―En eso te equivocas, mequetrefe: ni soy la mujer de ese desgraciado, ni lo apuñalé. Me recreé rebañándole el pescuezo, y viéndole morir poco a poco. Y tú, ¿qué haces con esta chusma? ¿Por qué te escondes, cobarde?


    ―No es momento de explicaciones, ¿no veis que nos van a matar? Dejadme en paz, no quiero morir, soy demasiado joven ―reiteró el mozo con más miedo que vergüenza. De seguro era la primera escaramuza en la que participaba.


    Dicho esto, se tapó la cabeza con los brazos y contuvo la respiración.


    ―Eso lo tenías que haber pensado antes de enrolarte con esta gentuza ―apuntilló Sagrario.


    ―Yo no me enrolé, me obligaron y, dadas las circunstancias, era mejor obedecer, pero... ¡Por los clavos de Cristo!, no quiero morir. El mancebo se acurrucó cuanto pudo y apretó las palmas de las manos contra sus orejas, tal vez pensando que, quien ni ve ni oye, nada tiene que temer.


     


    En el exterior, la batalla había tomado un cariz muy diferente al esperado por los soldados. Lo que en un principio parecía iba a ser una escaramuza más, de segura victoria, con las mujeres esclavizadas, y sus bolsas aumentando las talegas de la milicia, se estaba convirtiendo en un verdadero infierno.


    ―¡Vamos, desgraciados! ¡En posición de defensa! ¿Acaso no aprendisteis nada con vuestro antiguo señor? ―vociferó el capitán.


    Los soldados se agruparon en torno a él. Se miraron, haciendo un recuento; solo restaban seis camaradas.


    ―¿Dónde coño está mi ayudante? ―gritó el capitán.


    El joven callaba. Tumbado bajo el carromato, en el más absoluto de los silencios, contenía la respiración y rezaba a todos los dioses.


    De nada les sirvió a los soldados su estrategia. De nada les valió alzar los escudos para tratar de defenderse del feroz ataque enemigo. Una nube de flechas volaba hacia ellos y amenazaba con diezmar la tropa.


     


    Cuando finalizó esa tormenta de muerte, solo restaban tres hombres, escudo en ristre, apuntando, desconcertados, su mirada hacia el cielo.


    ―Dejaos ver, ¡cobardes! ―gritó el jefe que aún vivía.


    Desde las sombras se escuchó una voz:


    ―¡¡¡Cobardes!!! ¿Tenéis la poca vergüenza de llamarnos cobardes? Vosotros, que atacáis aliándoos con la noche y al amparo del engaño y la traición. Los únicos cobardes que hay en este claro sois vosotros.


    ―Dejaros ver y arreglemos esto con el acero ―solicitó el jefe de esa reala que estaba siendo humillada.


    ―Y ahora tenéis el valor de exigirnos nobleza y apeláis al código del honor. ¿Por qué íbamos a trataros como a caballeros si sois como alimañas? 


    Algunas mujeres, con el arco colgado del hombro y su carcaj medio vacío, emergieron entre los arbustos; esta vez blandían su acero. Otras se dejaron caer de las ramas bajas de los árboles y otras permanecieron camufladas al cobijo de la escasa luz de la luna. Maquilladas sus caras con hollín, solo el blanco de sus ojos brillaba en la noche.


    Parecen una manada de lobos acechando a su presa, pensó Inés desde la distancia.


    ―Veamos de qué estáis hechos. Queréis acero, pues acero os daremos. ¡Hermanas!, que ni uno solo pueda contarlo.


    La batalla fue corta y desigual. Nueve enfurecidas mujeres, bien pertrechadas y adiestradas en el arte de la lucha, contra tres fornidos guerreros, habían inclinado la balanza. La suerte estaba echada antes de que la contienda diera comienzo.


    Cada golpe de espada que lanzaban los soldados, era respondido por incontables punzadas y cortes. Cada amenaza salida de sus gargantas, era apagada por un moratón o un tajo en su piel. Las mujeres, siguiendo una tradicional táctica, muchas veces utilizada, redujeron sin dificultad a los soldados que habían osado hacerlas frente.


    Solo restaba el jefe de la milicia. Un cobarde que adentrándose despavorido en el sotobosque, pretendía huir. Mientras tanto, sin que él se percatara, una mujer había tomado, de las manos muertas de un soldado, su propia pica. Había templado la lanza, y moviendo el hombro de arriba abajo, había apuntado y la había arrojado con todas sus fuerzas. Tras un corto vuelo, el supuesto capitán moría ensartado contra el tronco de un árbol.


    Una mujer se acercó a Inés y Sagrario. Seguían amarradas a la rueda y estaban fascinadas por la eficacia del contraataque: nunca hubieran esperado tanta pericia de un grupo de, en apariencia, indefensas mujeres.


    ―Mi nombre es Rufina, pero por aquí todas me llaman Rufa. Tengo el honor de ser considerada líder de este pequeño grupo, y vosotras, ¿quiénes sois? ¿qué hacíais atadas a nuestro carro?


    ―Esto... nosotras... pasábamos por aquí cuando vimos que unos soldados os iban a emboscar. Al intentar preveniros, nos detuvieron y...


    ―Dejaros de milongas, nadie en su sano juicio pasea por estos bosques y menos llegada la noche. Sabemos que, al igual que estos alfeñiques, lleváis varias jornadas espiándonos y que viajáis en ese carro destartalado tirado, curiosamente, por dos espléndidos corceles y eso, amigas mías, no me cuadra: demasiado caballo para tan poco carro. Explicaros o seguiréis el camino de esos desgraciados.


    Inés y Sagrario se miraron. No merecía la pena disimular ni mentir, aunque tampoco era necesario dar toda la información.


    ―Lamentamos haberos espiado. No era nuestra intención ofenderos, pero necesitábamos verificar que erais gentes de fiar. Solo pretendíamos solicitar vuestra ayuda. Queremos unirnos a vuestra caravana. Viajar solas es un suicidio y aunque poco portamos, nos gustaría amanecer de una pieza y llegar a nuestro destino.


    ―¿A dónde os dirigís? ―quiso saber la jefa.


    ―Tenemos asuntos pendientes, más al norte, en Saldaña ―añadió Inés intentando parecer creíble.


    ―Cierto es que, en los tiempos que corren, viajar solas acarrea peligro ―apuntilló la robusta mujer.


    Una de las mujeres se acercó a un soldado que aún agonizaba. Sin el menor escrúpulo, puso un pie sobre su pecho y dejó caer su hacha. El golpe le cercenó la sien. Sagrario presenció, estupefacta, la escena. La mujer notó la mirada de Sagrario y añadió:


    ―Que estos desgraciados no te den pena. Estos infelices pertenecen a las hordas del Inquisidor. Son bastardos que no saben quién es su padre y solo rinden pleitesía al oro. Son escoria, mercenarios que se dedican a violar a cuanta mujer encuentran y, una vez usadas las venden a la Inquisición, acusándolas de brujería. ¡Malditos sean! ¡Que se pudran en el infierno! ―dijo, escupiendo sobre el cadáver.


    ―Esta partida nos sigue desde que salimos de Carrión ―añadió Blasa, la más regordeta del grupo. Su cabello era dorado y tenía, más o menos, la misma altura que Sagrario; al igual que ella, llevaba el coraje tatuado en las venas de sus ojos.


    ¿Qué opináis, amigas? ¿Dejamos que se unan a nosotras?


    Una a una, algunas de las mujeres asintieron, con un leve movimiento de cabeza otras, indiferentes, alzaron sus hombros 


    ―Démosles una oportunidad ―dijo una de ellas.


    ―Parece ser que el hecho de que hayáis arriesgado vuestras vidas por avisarnos ha conmovido el corazón de mis mujeres, pero que no os lleve a engaño, ninguna de nosotras tiene corazón.


    Una carcajada general atronó en el silencio de la noche.


    ―Hermana, ¿qué hacemos con este? ―dijo Dionisia, la hermana de Rufa. Era delgada y vestía calzzas de varón y chaquetilla de cuero repujado. Bajo su fajín se distinguían, a un lado, la cabeza de un hacha, y al otro, tan escondida que apenas podía verse, portaba la vizcaína. Parecía muy ágil y su andar estirado lo demostraba. Traía al joven novicio arrastrándolo por las correas de la protección de cuero de su peto.


    Rufa se acercó a él, lo elevó hasta su altura y le apretó el mentón. Giró su cara a un lado y otro, sondeando sus rasgos. Era un mocoso a quien apenas le empezaban a salir los primeros granos en la cara y al que los ropajes de soldado, le venían grandes.


    ―Que se vaya. Nosotras no matamos niños.


    ―Rufa, si lo dejamos libre, bien podría avisar a otros soldados y hablarles de nuestra destreza. Esto nos haría más vulnerables y sería más difícil sorprenderlos ―añadió otra de las mujeres.


     


    El novicio no sabía si correr, e intentar perderse entre la frondosidad del bosque, o devolverle la sonrisa a aquel mocoso que le miraba subido a lo alto de una rama. Sus piernas carecían de la fuerza suficiente como para dar tres pasos seguidos sin flojear: no llegaría muy lejos. Finalmente, fue el niño encaramado a la rama quien tomó la iniciativa.


    ―Madre, deje que se quede con nosotros ― imploró el zagal, lanzándole una mirada suplicante a su madre que esta no pudo resistir. Vio en ese joven recluta su próximo compañero de juegos. 


    ―¡Escúchame, patán! Si haces algo que pueda delatarnos, un grito, cualquier señal, te juro que romperé mi costumbre de no dar muerte a niños. ¿Me has entendido? ―bufó Rufa, asiéndole del cordaje―. ¡Anda! Quítate esas ropas y ponte algo de tu talla. ¡Trasto!, acompáñalo.


    El niño saltó al suelo y asió la mano del asombrado miliciano. A pesar de ser algo mayor que él, por fin tendría alguien con quien juguetear por los bosques y compartir travesuras y correrías. Sin más, lo condujo hacia uno de los carros. 


    ―Ven, seguro que aquí encontramos algo que te valga. Me llamo Berengario, pero puedes llamarme Trasto. Tú, ¿cómo te llamas?


    ―Aquí hay algo que no huele bien ―dijo Rufa―. Me lo dice mi olfato. Es muy extraño que un grupo de soldados de la orden de Santiago nos haya atacado. Bandoleros o mercenarios que desean carne fresca que vender al clero, o incluso, algún que otro infeliz montaraz, infeliz que ve en nosotras una presa fácil para engrosar sus sacas son los que normalmente nos buscan las cosquillas.


    Rufa recorrió con la vista a sus compañeras y continuó:


    ―Los soldados de la Orden, dada su pretendida superioridad ―su tono jocoso arrancó la risa de sus compañeras―, suelen atacar a la luz del día. ¿Entonces… por que en esta ocasión lo han hecho al amparo de la noche?, y volviéndose hacia Sagrario e Inés, que continuaban atadas a la rueda, añadió: puede que la respuesta la tengamos delante de nuestras narices. Más os vale hablar.


    ―Creednos cuando decimos que no tenemos ni la menor idea ―apuntilló Inés.


    Un par de mujeres, que tras la pelea se habían adentrado en el bosque, en busca de más soldados, regresaban por la ribera del río.


    ―Rufa, hemos encontrado a este desgraciado. Lo acompañaba otro que trató de resistirse, ahora es pasto de los lobos.


    A la mujer que había hablado se la conocía por el nombre de Matilda. Tenía el pelo corto, negro y rizado, imitando al corte de pelo que lucían los montañeros. No le gustaba llevar una capella que cubriera sus cabellos, como al resto de sus compañeras. Odiaba los piojos y estaba segura de que el pañuelo los atraería como la miel cautiva a las moscas. También llevaba el cutis teñido de negro, lo que hacía resaltar, aún más si cabe, sus ojos de almíbar.


    Cubría su cuerpo con un jubón muy colorido y guardaba en su funda un sable de gran tamaño. Arrastraba a un soldado herido de muerte, con un tajo que supuraba vida. Dejo al malherido a los pies de su compañera, Blasa, y seguido se acercó a Inés y a Sagrario. Miró fijamente a los ojos de esta segunda y sorprendida exclamó:


    ―¡Un momento! Yo a ti, te conozco ¿Tú no eres Sagrario, la de Villaherreros? ¿Aquella que fue condenada por apuñalar a su marido en el corazón?


    ―Y dale, que no lo apuñalé, y menos en el corazón, el muy tunante carecía de ese órgano. Me limité a degollarlo, que de cuello andaba sobrado. Puede parecer lo mismo, pero en el degüello, ves cómo se desangra y cómo su vida se va perdiendo ―respondió Sagrario irritada por tal confusión.


    ―Vale, lo que tú digas, pero nos tienes que explicar cómo lograste escapar de las garras de Justino. Ese mediodía yo también estaba en Carrión esperando tu ejecución. Recuerdo que te pasearon con el sambenito por la plaza y poco después, cuando te fueron a buscar, te habías esfumado. El espectáculo había acabado antes de empezar ―añadió la moza de pelo corto. 


    ―Espero no haberte ofendido por huir y salvar mi vida, siempre puedes pedirle a la cucaracha de Justino que te devuelva las monedas de cobre que pagaste ―respondió Sagrario con sorna.


    Sagrario, viendo en las caras de las mujeres el interés que despertaba su historia, se atrevió a añadir:


    ―Amigas, os puedo asegurar que se habla mejor con las manos desatadas ―lo dijo componiendo su sonrisa más pícara.


    Una vez libre de las ligaduras, añadió.


    ―Escapé de las garras de esa comadreja gracias a la pericia de mi amiga Inés, hija de los antiguos señores de Saldaña y verdadera heredera de todo el señorío... 


    La historia continuó, ante la expectación del grupo, que no daba crédito a lo que escuchaba. 


    Narraba Sagrario el episodio en el que se escondía bajo los faldones de Inés, con el soldado repantingado sobre el abrasador suelo y la jarra de vino barato hecha añicos y desperdigada por todos los rincones, cuando Blasa interrumpió el relato. 


    ―¡Jefa! ¿Qué hacemos con este? ―señaló al moribundo soldado que Matilda había arrojado a sus pies. La vida se le escapaba por su fea herida: o se daban prisa en interrogarlo o ya nada podría decirles. 


    ―Discúlpame, Sagrario ―dijo Rufa. Se giró, dejándola con la palabra en la boca y se acercó al soldado. Miró su herida, tenía muy mala pinta. Seguido miró con ojos inquisitorios a las dos que lo trajeron.


    ―Intentaron emboscarnos, no pudimos evitarlo. Se abalanzaron sobre nosotras y tuvimos que defendernos ―se disculparon.


    ―¿Por qué nos habéis atacado? ―preguntó Rufa al maltrecho soldado. Habla y que tus últimos instantes hayan servido como un postrero acto de justicia.


    ―Por la recompensa ―respondió con dificultad el soldado.


    ―¿Qué recompensa? ―quiso saber Rufa.


    ―La que prometió el obispo por la captura de las asesinas de fray Justino.


    ―¡Maldita sea! ¡Sagrario! Dijiste que no lo habías matado ―le increpó Inés a su amiga ante la mirada atónita de Rufa.


    ―Inés, te juro que tan solo me limité a cercenarle algo con lo que no debiera haber nacido. Créeme, lo dejé vivito y coleando, bueno, igual coleando, no ―Sagrario no pudo evitar llevarse la mano a la boca intentando esconder una sarcástica sonrisa.


    ―Si eso es cierto, ¿por qué habrían de poner precio a vuestras cabezas? ―insistió Matilda.


    ―¿En verdad habéis matado a la sanguijuela de Justino? ―interrumpió Rufa. Su tono jocoso y su atronadora carcajada recorrió todo el campamento y provocando que sus correligionarias la imitaran―. ¡Trasto, cariño, ven un momento! ―llamó Rufa a su hijo.


    ―Voy, madre.


    A los pocos segundos Trasto y su nuevo amigo, que ahora vestía un sencillo blusón, largo, que le tapaba los tobillos, se detuvieron frente a Rufa, esperando lo que tendría que decirles. Donato clavó sus ojos en los del soldado. Lo conocía y nunca le había caído bien. Al tipo le olía el aliento a ajo y siempre le había tratado a patadas.


    ―Mira, mi niño, quiero presentarte a las mujeres que han puesto fin a la vida de tu padre. Da gracias a estas damas, ellas te han liberado de tu carga, ya no tienes que rebanarle el pescuezo a esa musaraña.


    Todas las mujeres rieron la ocurrencia de su jefa.


    Este mocoso... ¡Es hijo de fray Justino! Sí, esa nariz..., pensaron casi al unísono Inés, Sagrario y el novicio.


    ―Cómo tengo que deciros que yo no lo he matado, me limité a seccionarle su... vamos que decidí impedirle que trajera al mundo más... lo que sea que traigan los demonios. Perdona, no quería ofenderte ―dijo mirando a Trasto.


    El mocoso escupió al suelo, miró a su madre y seguido se abrazó al faldón de Sagrario.


    Con el mocoso aferrado a su cintura, Sagrario se dirigió a su amiga:


    ―Inés, tienes que creerme, estaba vivo cuando abandoné la iglesia.


    ―Por eso no me cuadraba que los soldados nos atacaran al abrigo de la noche, os buscaban a vosotras ―argumentó Rufa.


    ―De ser así, nos habrían reconocido en cuanto nos detuvieron, mas nadie reparó en nosotras. Estaban aquí por otros motivos ―arguyó Inés.


    ―¿Son estas las mujeres que buscabais? ―preguntó Rufa al soldado. La herida de su bajo vientre no cejaba de sangrar.


    ―¡Y yo qué sé! El único que las conoce es ese traidor ―dijo, señalando con su mirada al novicio.


    ―Ya os dije que me obligaron a enrolarme con ellos. Su intención era que yo os identificara. Soy el único que os vio en el confesonario ―añadió Donato, excusándose por participar en el asalto.


    ―Soltadme y dejadme ir con ellas. Las llevaré ante el Inquisidor y nada diré sobre vuestra existencia ―rogó el soldado. No le quedaban fuerzas, la vida se le escapaba a borbotones.


    Rufa hizo un gesto con la cabeza y Matilda extrajo su daga. Instantes después, el soldado yacía muerto sobre la hierba.


    ―¿Son estas las mujeres que mataron al fraile? ―insistió Rufa, cogiendo de la blusa al novicio y atrayéndolo hacia sí.


    ―¡Maldita sea! Os he dicho que no maté al fraile cuando abandoné el confesonario, estaba vivo ―insistió Sagrario.


    ―Vuestra amiga dice la verdad, ella no mató al fraile ―interrumpió Donato.


    ―Cuando levanté la trampilla ―prosiguió el novicio―, Justino seguía vivo. Gemía y lloraba como una plañidera, pero doy fe de que estaba vivo.


    ―¿Entonces, mentía el soldadito? ―se enfadó Rufa―. ¿Estaba vivo o muerto?


    ―En cuanto a la muerte de fray Justino... me temo que... yo soy el culpable ―aseveró el novicio, encogiéndose de hombros.


    ―Eso nos lo tendrás que explicar ―le insistió Rufa.


     


    El novicio se adelantó dos pasos y giró su cuerpo, dándoles la espalda. Seguido, se quitó su blusón. Ante los sorprendidos ojos de las mujeres apareció, rasgada de decenas de verdugones, la joven piel del muchacho. Algunas cicatrices eran viejas, otras, más recientes, pero todas se mezclaban como hierbas en una pradera.


    Nadie dijo nada. Trataban de disimular su cara de espanto. Claro que lo entendían, ninguna de ellas hubiera esperado tanto tiempo para segarle la vida. Sabían de sus tropelías, de sus abusos con cualquier infeliz que se cruzara en su camino; de sus avaricias y desenfrenos; de sus torturas, de sus violaciones; pero ignoraban que también disfrutara haciendo sufrir a sus jóvenes novicios.


    Algunas escupieron al suelo, otras maldijeron en silencio, pero en todos sus semblantes se reflejaba el horror y el asco que sentían por el religioso.


    ¡Que se pudra en el infierno!


    ―Vi la oportunidad y... no la desaproveché ―arguyó Donato, tratando de justificar algo que para cualquiera de los presentes no necesitaba excusa.


    Rufa, cambiando de tema, dijo:


    ―Tenemos que limpiar el campamento. Enterremos bien hondo a estos desgraciados, recojamos nuestras pertenencias, pongamos las armas a buen recaudo y busquemos otro lugar donde acampar, lejos de estos bosques. Vosotras, id a por vuestro carro, nos encontraremos en el cruce, cerca del viejo roble y dos cosas tenéis que saber si queréis viajar con nosotras: la primera, aquí mando yo; la segunda, lo de ir a Saldaña, tendrá que esperar. Tenemos la intención de acercarnos hasta Covarrubias y de ahí al monasterio de Silos, por esas fechas habrá romería y podremos abastecernos para pasar el invierno.


    

  


  
    Una presencia fantasmal


     


     


     


     


     


     


    La intensa lluvia que cayó durante la noche convirtió los caminos en verdaderos barrizales. Los caballos, tanto los de las amazonas como los que tiraban de los carros, hundían sus pezuñas hasta desaparecer invisibles en el barro. Las ruedas dejaban unos surcos profundos que pronto se anegaban de un agua parda y rojiza.


    Sagrario e Inés apenas llevaban un par de lunas conviviendo en la caravana de mujeres y ya habían sufrido dos ataques. La primera emboscada la vivieron en un bosque cercano a Venta de Baños. Una cuadrilla de facinerosos, que, más que botín, buscaban aliviar su libido. Las subestimaron, y la contienda duró menos de lo que tarda un buitre en devorar la carroña. Sus cuerpos quedaron sepultados y sirviendo de pasto para gusanos. 


    La segunda refriega ocurrió a pocas leguas de Covarrubias. Un grupo de campesinos jornadas atrás se había amotinado contra su señor, el barón del Monte. Sus armas: hoces, guadañas, algún que otro apero y dos oxidadas espadas. De nada les sirvió tan maño armamento, tuvieron que huir despavoridos.


    Cuando estos exaltados, y mal nutridos, campesinos divisaron la caravana de mujeres, pensaron que su suerte había cambiado y que por fin bien podrían aumentar sus reservas y engrosar su inexistente ejército de cocineras y lavanderas.


    La lid ―un choque que de seguro no engrosará los anales de las guerras, ni circulará en boca de trovadores ni juglares―, que tuvo lugar en un páramo cercano al río Arlanza, solo sirvió para que Inés demostrara su valía y destreza ante las mujeres, quienes quedaron prendadas por su astucia y buen manejo del acero.


    El destino que en ocasiones es alocado y juguetón, evitó una tercera batalla. Desde que abandonaron Carrión, su intención siempre había sido saquear los almacenes del monasterio de Silos. Sus cobertizos rebosaban de alimentos y bebidas. Pero, al parecer, unos bandoleros, jornadas antes de su llegada, habían tenido la misma idea.


    Todos los aldeanos preguntados por el asalto, afirmaron que los instigadores de la rapiña había sido un grupo de no más de quince soldados. Carecían de distintivo, no portaban estandarte, ni simpecado alguno, lo que hacía imposible conocer la orden a la que pertenecían o a que señor representaban.


    Fuera quienes fueran, vinieran de donde vinieran, su incursión había tenido éxito. Se habían apropiado de buena parte de las reservas que los frailes atesoraban.


    Nada más llegar la caravana a las murallas del monasterio descubrieron que aquellos monjes mal pertrechados, quienes antaño vigilaban la puerta, se habían convertido en despiadados y disciplinados milicianos de la orden de Santiago. Los mozos de escasa experiencia que otrora custodiaban los almacenes habían sido sustituidos por aguerridos caballeros, con peto de hierro y espada de acero; soldados con cicatrices en sus rostros y duchos en el arte de matar. Estos cambios obligaron a la caravana a desistir en sus intenciones iniciales y retroceder por donde habían venido. Por la mañana, preparando su regreso a las tierras del norte, gastaron parte de sus bolsas en avituallarse en el mercado de Covarrubias. 


     


    Era finales del otoño. El canto de los estorninos, que en multitudinarias bandadas eclipsaban el sol, avisaba de la llegada del invierno. La caravana de mujeres reposaba junto al arroyo del Acedillo, rodeada de interminables bosques que envolvían la venta de Villalcázar de Sirga. Una fina capa de nieve cubría los carros, los animales y todo el vasto paisaje. Por seguridad, la caravana había decidido alejarse de Carrión de los Condes. Probablemente, la Inquisición continuará buscando a las asesinas del fraile. No era cuestión de meterse en la boca del lobo.


    Al mediodía, cuando los carros atravesaban los blanqueados campos en barbecho, las mujeres a cola de la caravana vislumbraron, lejos, en lontananza, una partida que parecía seguir el surco de sus ruedas. Algo que, aparentemente, pudiera parecer normal, despertó el instinto de Rufa. Su olfato parecía alertarla de algún peligro.


    Decidida, picó espuelas a su montura y remontó hasta la cabeza de la caravana. Una vez allí, ordenó a dos de sus mejores amazonas que, camufladas tras las jaras, esperaran a que esos indeseados invitados las adelantasen y luego los siguieran, al menos durante un par de jornadas. Pasado ese tiempo, si no había novedades, debían regresar al claro cercano a la ermita de san Pedro, cerca del arroyo de Fuentemudarra, cauce que daba nombre al misterioso bosque que lo rodeaba, y que no en vano los lugareños habían bautizado como la selva encantada. La leyenda hablaba de multitud de espíritus malignos y hombres lobo que moraban entre sus troncos.


    ―Blasa, tengo un pálpito y más vale prevenir que tener que lamentar ―manifestó Rufa.


    Matilda y Blasa enjaezaron sus caballos y abandonaron la caravana. Se ocultaban bajo las sombras de los arbolados o se escondían tras los muros de piedra de los cercados para poder espiarlos. Tenían que averiguar si eran una amenaza.


    Dos jornadas más tarde, cuando la caravana de mujeres descansaba frente al claro de la ermita y encendía la primera brasa del atardecer, las espías regresaron al campamento. La apenas presente luz de la luna ennegrecía, más si cabe, incluso las sombras.


    Tras saludarse, las mujeres se reunieron en torno a la hoguera.


    ―Decidme, ¿qué habéis averiguado? ―preguntó Rufa.


    ―La caravana la conforman nueve carros y una veintena de hombres ―comenzó a relatar Matilda―, la mayoría, desertores de milicias de diversos señores. Casi todos cargados con quincalla y aperos de escaso valor. Nada por lo que podría merecer la pena arriesgar la vida. Sin embargo, notamos que tres de esos carromatos hundían, más que al resto, sus ruedas en el barro del camino.


    ―Y por eso decidimos esperar la llegada de la noche, internarnos en su campamento y verificar nuestras sospechas ―continuó Blasa―. No adivinarías lo que portaban.


    ―Vamos, Blasa, que no estamos para adivinanzas ―urgió Rufa. Al grano, decidme, ¿qué portaban en los carros?


    ―Esos botarates son quienes se nos adelantaron en Covarrubias; ellos robaron los víveres del monasterio. Los tres carros revientan de toneles de vino, cerveza y aguamiel, amén de sacos de trigo, arroz, frutas y todo tipo de caza. Además, en un cuarto carro descubrimos diversos animales de cría, una pareja de cerdos, un par de faisanes, varias gallinas y cuatro cabras.


    ―¡Estamos de suerte, amigas mías! ¡Eso significa que aún estamos a tiempo de llenar nuestras despensas! ―exclamó eufórica Dionisia, pensando más en airear sus aceros que en los suministros.


    ―Vayamos a por ellos, madre ―exclamó ilusionado Trasto al ver la euforia de su tía Dionisia. Su cabeza y la de Donato asomaban por debajo de uno de los carros.


    ―No será necesario ir a por ellos ―apuntó Matilda―. Los muy desalmados tienen intención de secuestrarnos. Mientras los espiábamos, los oímos hablar. El nuevo regidor de Saldaña, un sátrapa de mucho cuidado, elevado a la categoría de conde y amante de lo ajeno, bajo la excusa de que la peste que asoló la comarca la pasada primavera diezmó el número de campesinas, está pagando muchos doblones por mujeres jóvenes, en edad de trabajar y buenas parideras. Que desea repoblar sus tierras, afirma el muy... Pero él, en una vez de dejarlas en los campos, las encierra en sus calabozos privados, muy cerquita de sus aposentos El desgraciado tiene ínfulas de rey persa y desea forjarse un harén.


    A Inés se le iluminaron los ojos cuando escuchó ese nombre, Saldaña. A Rufa no se le escapó este hecho.


    ―¿Dónde decís que han acampado? ―preguntó Rufa, tratando de reconducir la conversación.


    ―A unas cuatro leguas de aquí, en dirección al derruido monasterio del Temple ―respondió Blasa, que parecía tener prisa por terminar con la palabrería y hacer cosas más importantes como, por ejemplo, comer―. ¡Jefa! No podríamos proseguir después de llenar el estómago.


    Las mujeres rieron.


    ―Un poco más de ayuno no te vendrá mal, que pareces preñada ―rio Dionisia. Blasa le arrojó un puñado de barro.


    ―¡Venga, no seáis crías! ―cortó Rufa.


    ―¡Ah!, una cosa más ―añadió Matilda―. Según veníamos hacia aquí, vigilantes de que nadie nos siguiera, hemos visto que dos jinetes abandonaban la caravana y tomaban el camino este, el que bordea la calzada romana. De seguro que a lo largo de esta noche se camuflarán en el bosque con la intención de espiarnos. Podríamos prepararles una emboscada.


    ―Es bueno saber que nos envían dos espías ―dispuso Rufa; en su mente algo se estaba maquinando―. ¡Vosotros dos!, ¡venid!, tengo trabajo para vosotros ―llamó a Trasto y a su inseparable Donato.


    ―Te puedo leer el pensamiento, hermana. Piensas espiar a los espías, ¿no? ―interpeló Dionisia.


    Rufa la miró complacida, sonrió y volvió la cabeza hacia su hijo.


    ―Di, madre, ¿qué tienes pensado para nosotros?


    ―Algo muy importante. Quiero que os escondáis en el bosque y localicéis a esos espías. Sed cautos y seguidlos. Luego contadme cuanto hagan o digan; dónde posan sus ojos; qué escuchan sus oídos. Pero, sobre todo, averiguad qué es lo que traman. ¿Me habéis entendido? Los dos jóvenes asintieron.


    ―¡Berengario! ―añadió Rufa, acogiendo entre sus manos la cara del muchacho y mirándole fijamente a los ojos. El joven frunció el cejo. Siempre que su madre lo llamaba por su verdadero nombre, era para decirle algo serio y crucial, algo que le exigía comportarse como un hombre y dejarse de juegos infantiles.


    ―Sí, madre ―respondió con mirada concentrada.


    ―Por lo que más quieras, que no os vean.


    ―Seremos más invisibles que la brisa ―susurró Trasto al oído de su madre.


    ―Procurad también ser tan silenciosos como ella ―completó Rufa, frotándole el pelo de la nuca.


    Para alegría de Blasa, Tomasa sirvió el guiso, y los dos jóvenes, ya con el estómago saciado, se internaron en el frondoso y enigmático bosque que rodeaba el campamento.


    ―Madre mía, cómo te he echado de menos, Tomasita ―dijo Blasa, relamiéndose de gusto.


    ―Habrá que darles a esos montaraces el recibimiento que se merecen. Remigia, convoca a las mujeres ―ordenó Rufa―. Con las primeras luces del alba, cuando mi hijo regrese con la información, recuperaremos lo que por derecho nos pertenece.


     


    Era noche cerrada y nadie se había percatado, pero, un nuevo invitado había sumado sus ojos a los que, discretos, vigilaban el bosque. Camuflado entre la maleza, observaba tanto el campamento de las mujeres, como a los dos soldados, como a los dos muchachos. 


    ―He contado diez hembras ―le decía el más joven de los soldados a su compañero. No cesaba de frotarse las manos; sabía que estaba frente a un valioso tesoro. Ambos permanecían al resguardo de un tronco seco, a varias varas del campamento. Los dos muchachos, a poco más de ocho codos, por encima de ellos, encaramados en unas ramas, los observaban.


    ―A tres piezas por cabeza, eso hacen... por lo menos cincuenta doblones de plata ―prosiguió el espía contando con los dedos, le faltaban manos―. Además, fíjate, no portan arma alguna. El jefe se va a poner contento, puede que hasta nos permita disfrutar de alguna de ellas antes de vendérselas al conde.


    ―¡Qué burro eres, Tornino! Tres doblones por cabeza y, si son diez las mujeres, suman algo menos de veinte monedas, de las cuales, a fe mía, pocos maravedís verás. Además, no quieras vender la piel del oso antes de cazarlo ―protestó Pascasio, el otro espía, de mayor edad que el primero. A la legua saltaba que el arte de la suma tampoco era lo suyo.


    Pascasio poseía una dilatada experiencia. En tiempos no muy lejanos perteneció a la guarnición que defendía el castillo de Benavente. Afirmaba que se había visto obligado a desertar para salvar su vida. Al parecer, cierta noche, él y otros dos compañeros, después de disfrutar de la habitual jarra de hidromiel, quedaron inconscientes. Echaban la culpa a una vieja arpía que cuidaba del benjamín del castillo, una tal Urraca. Estaban seguros de que esa mujer había añadido a la bebida alguna droga. Fuera cual fuera la causa, por la mañana, un joven que había apresado su señor, no estaba en su celda. Ante la inminente cólera del comendador y el previsible castigo, consideraron que lo mejor era huir. Y eso hicieron.


    ―Hay algo que me tiene intrigado ―le dijo a su compañero. Señaló con la mirada a una joven de trenzas rubias que, alejada del fuego, charlaba relajada con otra corpulenta dama―. Su cara me suena de algo y no sé de qué. Vamos, que desde aquí no la veo bien, acerquémonos a ese recodo.


    Se arrastraron sobre las raíces y, tras varios minutos observándola, el espía zanjó.


    ―¡Vámonos! ya he visto bastante. Si estoy en lo cierto, esta información tiene más valor que lo que vinimos a buscar. Tenemos que avisar al jefe, por lo que acabo de averiguar sí que ganaremos algún doblón, ¡y de oro!


    ―Pero, ¿qué ocurre? ¿¡Oro!? Explícate, Pascasio.


    ―Esa moza ―dijo el veterano señalando a través de la negrura―, la que ríe junto a ese carromato, la de trenzas rubias, se llama Inés Merino. Es la hija del Comendador de Benavente y actual heredera de toda la fortuna familiar. Seguro que don Pedro Merino, su padre, dará una buena bolsa a quien le facilite su paradero. Ella sola vale más oro del que has visto en tu vida. Si somos listos y damos con la persona adecuada, querido Tornino, seremos ricos.


    ―Pero... ―balbuceó. Algo le preocupaba―. Solo disfrutaremos de la recompensa si nos mantenemos vivos. Y solo los locos cabalgarían por este bosque durante la noche.


    ―¿De qué tienes miedo?


    ―A este bosque le llaman La Selva Maldita. Se dice que, entre estos árboles, las noches de luna llena moran las almas perdidas y los hombres lobo. Unas buscan atraparte y enviarte al purgatorio; los otros ansían tus entrañas ―dijo bajando la voz.


    ―Eres un necio! Nada de eso existe. Solo son cuentos de viejos para asustar a los niños. Además, ¿de qué luna hablas? Observa el cielo, está negro como el culo de un grillo. Mira, tú haz lo que quieras, yo voy a por la montura y, aunque sea a gatas, saldré de este bosque y partiré al poblado más cercano. Te repito que la información que tengo vale mi peso en plata ―finalizó, alejándose a gatas entre la maleza.


    ―Espérame, insensato, no seas patán ―suplicó el joven al verse solo ante la negrura de la noche.


    Los dos hombres reptaron entre los hierbajos hasta llegar a sus monturas. Cogieron las riendas y, sin montarse en los animales, se internaron en la espesura del bosque, uno decidido, otro, con más miedo que aire en sus pulmones.


    ―¡Donato, tenemos que avisar a madre! ―exclamó Trasto en cuanto los dos espiados desaparecieron en la noche―. Si logran avisar a los suyos, correremos serio peligro.


    Rufa escuchó, incrédula, la información de labios de su hijo. Le disgustó conocer la verdad de esa manera.


    ―¡Nos has mentido! ―Rufa, enojada, le increpó a la joven Inés― Dijiste que eras descendiente del fallecido señor de Saldaña y resulta, ¡maldita sea!, que eres hija del Comendador de Benavente, ese engreído y sanguinario personaje. ¿Alguna patraña más entre todo lo que nos has contado? 


    ―No mentimos, siempre hemos dicho la verdad ―se defendió Sagrario―. Inés es la única heredera del señorío de Saldaña y...


    ―Dejalo ya, Sagrario ―la acalló Inés con voz sosegada. Entendía el enfado de la mujer. Ella misma, durante muchos años, había creído ser hija de Pedro Merino―. Esta historia me toca a mí aclararla.


    Al refugio de la hoguera, Inés narró al grupo todo cuanto había averiguado sobre su vida. Las relató, con todo lujo de detalles, el día que la Inquisición asesinó a su padre; la muerte de su madre a manos de Pedro Merino; el intento de su falso primo de acabar con su vida, primo con quien más tarde terminaría desposándose, y adquiriendo, a su muerte, la posesión de todos sus bienes y títulos; de su amado Arturo, de su huida y de su llegada a Piscaria.


    Las mujeres escucharon fascinadas esa historia plagada de muertes e intrigas, de amores, venganzas, mentiras y traiciones...


    ―Como ahora comprenderás, he de evitar que mi padre, bueno... Pedro Merino, sepa mi paradero. Tengo que detener a esos dos truhanes cuanto antes, si no, una plaga caerá sobre todas nosotras y, creedme, el corazón de mi padre no conoce la piedad. Nada le detendrá si el fin es conservar su riqueza y poder: engañará a quien haga falta y, si es necesario, asesinará a todo aquel que se interponga en su camino.


    Las mujeres, inquietas, se miraron entre ellas. Se dieron cuenta de que Inés tenía razón. Una cosa era pelear contra campesinos o prepotentes y arrogantes soldados y otra muy distinta enfrentarse a unas milicias entrenadas en el arte del acero, que habían jurado lealtad, y que darían su vida por su señor, el Comendador. Inés añoró la presencia de Anabel o Fátima: ellas hubieran sabido que hacer.


    Las mujeres, sin demora, se dividieron en tres grupos, y comenzaron una batida por el bosque: debían de encontrar, si no querían morir, a los dos espías. 


    Un par de horas más tarde, agotadas, regresaron al campamento con las manos vacías. Escurridizos, los dos malnacidos, se habían esfumado. La tierra, la oscuridad y la espesura del bosque se los habían tragado.


    ―Tenemos que atacar la caravana antes de que partan hacia Benavente o pidan refuerzos ―reclamó Inés a Rufa, dando por supuesto que, para entonces, las dos ratas habrían abandonado el bosque.


    Rufa sabía que la joven tenía razón. Pero la idea de dejar a su hijo al cuidado del campamento, mientras ellas se encaminaban a la batalla, le preocupaba sobremanera. También la inquietaba tener que luchar en campo abierto, sin gozar del factor sorpresa y sin haber tenido tiempo de preparar una estrategia adecuada.


    Fue entonces cuando Remigia tomó la palabra:


    ―Esto me parece una locura.


    Remigia era, en edad y en tamaño, la mayor de las mujeres. Rufa era la jefa, pero Remigia gozaba de gran predicamento entre el grupo, no en vano había sido ella quien, año tras año, había confeccionado el grupo que ahora debatía ir o no ir a la pelea.


    ―Esta no es nuestra lucha y nada ganamos participando en ella. Propongo que nos dirijamos al sur, al fin y al cabo, para cuando lleguemos al campamento, los espías ya habrán avisado a sus compañeros. Esto descarta la posibilidad de un ataque por sorpresa. Años atrás, bien lo sabéis, hubiera tomado el acero y atacado sin piedad ―continuó Remigia―, pero la experiencia que da la edad me dice que, en esta ocasión, hemos de rehuir la batalla. Si su jefe tiene un mínimo de seso en su cabeza, habrá enviado alguno de sus hombres a Carrión, en busca de refuerzos. Hay mucha plata en juego, y los jugadores son muy poderosos. Si están avisados, y no dudéis que lo estarán, probablemente nos estarán esperando y seríamos nosotras las que, cual cangrejos en un retel, caeríamos en su trampa. Es una batalla perdida, e incluso en el supuesto de salir vencedoras, sería a un coste que me niego a pagar. Aplacemos nuestras ansias de botín y continuemos con nuestras vidas. Quedan muchas batallas por librar, numerosos inviernos que vivir e incontables pucheras que comer.


    Un rumor recorrió el campamento.


    Remigia tenía razón. No eran más que un puñado de mujeres, resueltas, diestras y ambiciosas. Mujeres que combatían en un mundo de hombres y que estaban dispuestas a todo, pero no eran, ni mucho menos, invencibles. Debían actuar con inteligencia. Tenían que tener paciencia.


    ―Hacedle caso a Remigia ―habló Inés, ante la atónita Rufa. Rocío, una joven gitanilla se atusó el vestido y se aferró su acero. Blasa hizo lo propio. Se las veía nerviosas. La arenga de Remigia había hecho blanco y las mujeres se debatían en una lucha interna―. Esta no es vuestra guerra ―continuó Inés―, sino la mía...


    ―Y la mía ―interrumpió Sagrario.


    Inés sabía que su amiga moriría junto a ella.


    ―Y la de Sagrario ―añadió Inés, con voz queda.


    La joven miró a su alrededor. En los ojos de las mujeres se reflejaba la duda y cierto miedo que no sería impedimento si se decidían por atacar, pero..., esa opción estaba ya descartada: si iban a la guerra, pagarían un altísimo precio.


    ―Remigia tiene razón ―repitió Inés, esta vez elevando la voz. Calló por unos instantes y a continuación recuperó el tono relajado con el que había comenzado su disertación―. Por eso os ruego, os imploro que nos permitáis partir.


    ―Nunca habéis sido nuestras prisioneras, sois invitadas. Es decisión vuestra abandonarnos cuando os plazca ―apuntó Rufa.


    ―Lo sabemos. Es hora de que cada cual afronte su propio destino: nosotras hemos de vengar la muerte de mis padres, vosotras, sobrevivir. 


    ―Y ¿si los espías no hubiesen dado el aviso? ―una voz grave y desconocida, procedente de la mismísima oscuridad, irrumpió en la conversación. Las mujeres miraron en la dirección de donde provenían esas palabras, mas nada vieron.


    ―¿Quién anda ahí? Dejaros ver o a fe mía que hoy habrá muertos en este bosque ―ordenó Rufa, acercándose a su carromato y arrancando el acero de su escondite.


    ―Así lo haré, me dejaré ver, pero solo si me juráis que una vez haya dicho lo que vengo a deciros, me permitiréis partir.


    ―¿Qué nos impediría darte caza y rebanarte el corazón? ―amenazó Matilda, apuntando a la negrura del bosque con una flecha cargada en su tenso arco.


    Un encapuchado se adelantó unos pasos y se detuvo en la penumbra. Una tenue luz, procedente de la hoguera, iluminaba en parte su figura. No estaba solo. El cuerpo de Tomasa le protegía y una daga amenazante acariciaba el cuello de la mujer.


    ―Mi vida carece de valor. No tengo nada que perder. Soy un muerto viviente, un ser sin corazón que ahora vaga entre las tinieblas. Solo busco parlamentar y luego, irme por donde he venido. No deseo que fluya la sangre. 


    ―¡Tomasa! ―gritó Matilda, incorporándose. Si le tocas un solo pelo, te juro que...


    ―Nadie tiene que morir esta noche. Si me garantizáis la libertad la soltaré ―la interrumpió el encapuchado.


    ―Solo desea hablar ―dijo Tomasa.


    Rufa miró a su alrededor y vio que la clara superioridad de las mujeres era evidente y, por muy hábil que con el acero fuera el intruso, no podría salir vivo del bosque. 


    ―Así sea, tienes nuestra palabra. Di lo que tengas que decir y podrás marcharte, nadie te detendrá, pero... el más mínimo rasguño a mi amiga y la palabra dada ya no estará vigente ―sentenció Rufa.


    ―No es suficiente. Quiero que Inés también lo jure ―insistió la voz, ante la extrañeza de las presentes.


    ―Aquí quien manda es Rufa. Ella os ha dado su palabra, y no seré yo quien incumpla tal promesa ―apuntó Inés. Había algo en aquella voz que le resultaba familiar―. Pero... ¿cómo es qué sabéis mi nombre? ¿Acaso nos han presentado? ―preguntó.


    ―Todo a su tiempo, ahora, por el honor de doña Ximena, de Fátima y de Anabel, dame tu palabra.


    ¿De qué conoce este montaraz en nombre de mi madre y de las mujeres que me salvaron la vida?, se preguntó Inés.


    ―De acuerdo, tenéis el juramento de Rufa y mi palabra, cuando lo deseéis, podréis iros sano y salvo ―apuntó.


    Esas palabras tuvieron el efecto deseado: el encapuchado, tras susurrar unas palabras al oído de la cocinera, la liberó. 


    Una vez libre la secuestrada, su raptor dio varios pasos en dirección al lar. Con la luz de la hoguera iluminando su vestimenta, y sin mediar palabra, dejó caer la daga al suelo.


    ―Dejaos ver ―exigió Inés, había algo que le revolvía el estómago y, su corazón, ante la presencia del desconocido, comenzó a latir como un caballo desbocado.


    ―Debéis saber, para vuestra tranquilidad, que los dos espías están a buen recaudo, amarrados a un tronco: nadie ha avisado a vuestros enemigos ―dijo, modulando la gravedad de su acento y dejando que su verdadera tonalidad fuera la que se oyese.


    A Inés le dio un vuelco el corazón, sintió un pinchazo en el alma, y un redoble retumbó en sus entrañas, doblándole las piernas y ablandando la rabia que momentos antes había sentido. Sobrecogida, la mujer reconoció el pasador con el que el desconocido sujetaba la capa al cuello del sobretodo. Un pasador que, en ocasiones, se le aparecía en sueños.


    Eso es una nomeolvides, se dijo la joven, incrédula por lo que su corazón le afirmaba.


    Su mente viajó a épocas pasadas, ya casi olvidadas. No podía ser, y en menos de lo que se tarda en decir santiamén, tuvo un vahído y perdió la consciencia apenas medio segundo. Sagrario reaccionó a tiempo y logró sujetarla antes de que su nuca golpease el duro suelo.


    ―¿Te ocurre algo, mi niña? ―preguntó Sagrario.


    ―No es nada, viejos fantasmas que tratan de arrebatarme la cordura.


    Poco a poco, el nazareno retiró su capucha. Unos largos y castaños cabellos, recogidos en una coleta, envolvían una cara angelical, en la que dos enormes ojos azules, como el cielo de primavera, destacaban sobre el resto de sus facciones. 


    ¡Juan!, se dijo Inés al ver el rostro del joven. Una punzada le atravesó el pecho y por momentos dudó entre lanzarse en sus brazos, o a su yugular y arrebatarle la vida.


    ¡Juan!, susurró para sus adentros Sagrario. El miedo invadió sus venas, y se aferró al brazo de la joven, no fuera esta a hacer una locura.


    ―Me pregunto si aún me odias o me recuerdas en tus sueños, si todavía deseas mi muerte o es la muerte lo que te invade al sentirte lejos de mí. ―Eran las primeras palabras que escuchaba de boca de quien había robado la vida a su Arturo. No pudo evitar evocar aquella aciaga tarde cuando Juan hirió de muerte con su flecha al joven Arturo. 


    ―Asesinaste a Arturo y prometí poner fin a tu miserable existencia, ¿cómo no voy a odiarte?


    ―Aquella flecha no era para él, iba dirigida al hidalgo ―se defendió Juan―. Vi cómo te amenazaba y creí que iba a matarte, disparé e, inexplicablemente, logró esquivar la flecha. Durante mucho tiempo me estuve preguntando como habría sido capaz de esquivarla, y por fin un día lo entendí: todo había sido una trampa, lo tenía todo dispuesto, las amenazas, los soldados ocultos en el bosque, e incluso su posición entre tu amado y yo mismo. Sí, fui yo el que disparó la flecha, pero él fue quien la dirigió. Es cierto que me dolía perderte, pero no es menos cierto que yo nunca deseé la muerte de Arturo. Mi amor era, y sigue siendo verdadero.


    ―Hablas de amor con la misma facilidad que empleaste en robarme el mío. ¿Acaso tu acción no me entregó a la muerte?


    Juan sacó una daga que llevaba escondida en su espalda y se la entregó a Inés.


    ―Sin tu perdón mi vida no tiene sentido. Si realmente deseas mi muerte, ahora tienes la oportunidad: hazlo aquí, ahora y con mi propia daga. Vendería mi alma al diablo si con ello él pudiera regresar de entre los muertos.


    Rufa presenciaba la escena desde la distancia. No lo hagas, mi niña, no lo hagas, se decía, mordiéndose el labio inferior y, elevando la vista a los cielos, rezó a ese Dios que las había abandonado y que tanto las odiaba y perseguía: no permitas que venza el odio y la venganza, no lo permitas.


    Inés tomó la daga y la llevó hasta el cuello del joven. Cerró los ojos, sabía que, si veía el azul de los suyos, no sería capaz de hacer lo que sus vísceras le pedían. Los latidos de su corazón, parecían hablarla, gritarla que no lo hiciera.


    Pero, ¿qué haces, desgraciada?, le decían. Un sudor frio recorrió su espalda. Apretó la daga. Una pequeña gota de sangre mancilló su filo.


    Sagrario iba a intervenir cuando el fuerte brazo de Rufa la detuvo.


    ―Es momento de que Inés elija ―le dijo.


    ―Pero, ¿y si elige mal?


    ―Cada uno es responsable de sus actos. Si desea vivir bajo el yugo de la venganza y del desamor, es su decisión.


    ―Pero ambas sabemos que ese no es el camino.


    ―Y, ¿qué diferencia hay entre una venganza y otra? Ella pretende vengar a su amado y él a sus padres ―replicó Rufa―. Hablamos de lo mismo.


    ―Pero, en uno segará la vida de un inocente, en el otro, en cambio, liberará al mundo de un sátrapa.


    ―Aun así, es su decisión.


    Inés titubeo varios minutos, dudaba entre apretar la daga o soltarla. Juan permanecía inmóvil, a la espera de la decisión de su amada.


    Inés se seguía mostrando indecisa.


    Indecisión, ese cruce de caminos en el que se hace muy difícil tomar una dirección concreta: uno de los caminos la llevaba a hundir la daga en el cuello de Juan; el otro, a dejar caer el puñal y permitirle seguir con vida.


    Para ambos contendientes, el tiempo se había detenido: ella sumida en la duda y él, resignado, abandonado y sin importarle demasiado cual sería el desenlace de la batalla que, estaba seguro, se intentaba resolver en el corazón de su amada.


    Una tempestad tenía lugar en las entrañas de Inés y al igual que el oleaje del mar, que unas veces se acerca a la costa en impetuosos coletazos y otras se aleja de ella, como quien huye del fuego, sus impulsos oscilaban entre un «¡no lo hagas! ¿Acaso se te ha olvidado que lo amas?» y un «te juraste venganza, así que, ¡mátalo!»


    La joven, titubeante, se centró en el rostro del mozo y contempló sus ojos de cielo, esclavos, rendidos, mirando al suelo. La rabia no me devolverá a mi Arturo, se dijo. Inés comenzó a recelar de esos sentimientos que la llevaban por la senda del odio y en esos momentos aparecieron los recuerdos. Recordó a Fátima y a Anabel, dos mujeres que se portaron bien con ella, dos extrañas que la trataron como si fuese una más de la familia. Recordó las noches de ensueño navegando junto a Juan, visitando lugares exóticos en los confines del mundo. Los recordó retozando en los campos cubiertos de nomeolvides... 


    Pero, al igual que la marea se aleja de la costa, su mente viajó a ese trágico día en que Arturo se desangró en sus brazos. El recuerdo de esa imagen hizo que su pulso dejara de temblar y la frialdad volviera a conquistar su ser y, cuando iba a hundir el acero en la garganta del muchacho, un rayo de sensatez hizo que, por fin, lo comprendiera todo. Despertó de su odio. 


    Aflojó en su presa y dejó que la daga fluyese dócil entre sus dedos. Abrió cuanto pudo sus ojos y vio a Sagrario, parada junto a ella.


    ¿Cuánto tiempo debe llevar ahí?


    La mujer la observaba, muda, esperando que esta le devolviese la mirada. Inés agachó sus ojos, vio sus dedos ensangrentados y sintió que una lágrima rodaba por sus mejillas.


    Sagrario le acarició el cabello.


    ―Has hecho lo correcto, mi niña. ―Sagrario abrazó a Inés.


    El tiempo que duró aquel abrazo fue suficiente para que la muchacha regresara al presente, y para que escondiera en ese rincón donde se ocultan las penas, las ansias de venganza. Miró con ternura a Sagrario y sonrió. Después de que esta le secara las lágrimas, Inés le habló al muchacho.


    ―Esto no significa que te perdone, solo estoy cumpliendo mi palabra. Te prometimos que saldrías vivo de aquí y así será, pero ten presente que aún nos queda pendiente una conversación.


    Sagrario se acuclilló junto a la hoguera. Llevó la vista hacia el joven y le preguntó:


    ―Aseguras que tienes a buen recaudo a los dos espías, ¿nos llevarías ante ellos? 


    ―Sí, no están muy lejos de aquí ―respondió Juan―. Los intercepté mientras huían, cerca del manantial, andaban con más miedo que prudencia.


    

  


  
    El Ejército de los Lobos


     


     


     


     


     


     


    Las ascuas de las brasas chisporroteaban ajenas a las labores de las mujeres quienes habían comenzado a enjaezar sus monturas. Inés permanecía sentada junto al fuego. Juan la acompañaba.


    ―Hay una duda que me carcome. ¿Cómo es que me has encontrado? ―le preguntó la joven. Su pelo brillaba con el resplandor de las tenues llamas. Él la veía tan hermosa como la recordaba.


    ―De milagro ―respondió Juan, dando un leve resoplido. Tomó un trozo de tela y se limpió la sangre de su cuello―. Reconozco que al principio fue una ardua tarea. Incluso, en varias ocasiones estuve tentado de abandonar. Pero cierto atardecer, al cobijo de una venta de mala muerte, llegó a mis oídos una conversación. Un par de soldados retirados hablaban entre tragos de aguamiel. Afirmaban que alguien había asesinado a fray Justino. Que le cercenaron su miembro y murió desangrado.


    » La conversación se alargó, cada cual tenía su propia interpretación. Hablaron de una recompensa ofrecida por el prelado de Carrión. Un testigo, un joven novicio, al parecer vio a dos mujeres, una de ellas vestido de monja. Las vio abandonando el confesionario. Esa noticia me dio ánimos para continuar en mi búsqueda, tenía toda la pinta de que la descripción de esas dos damas coincidía con la vuestra.


    ―No sucedió así exactamente: nosotras no matamos al fraile. Sí, es cierto que Sagrario fue quien le arrebató su hombría, mas fue ese mismo novicio, el supuesto testigo, quien lo estranguló con el cinturón de cuerda de su hábito. Es una larga historia.


    ―¡Bien por el novicio! Y no lo digo porque pusiera fin a una vida, que de seguro se lo merecía, sino porque gracias a él pude reconducir mis pasos. Recordé tu pasado y algo me dijo que, tarde o temprano, regresarías a Saldaña, a recuperar lo que por honor te pertenece. Yo, poniéndome en tu lugar, así lo hubiera hecho.


    » Jornadas después, en una posada, escuché ciertos rumores que hablaban de unos buscavidas contratados por la Iglesia. Un pelotón de aprendices de soldado que se aventuró a daros caza, y que nunca regresó a su campamento. Eso levantó suspicacias entre la curia que decidió reclutar a varios rastreadores e ir en busca de los desaparecidos. Me uní a ese grupo y, por más que husmeamos y preguntamos en ventas y posadas, nunca los encontramos. A partir de ahí, cobré mi soldada y continué mi camino. Lo demás ha sido cuestión de azar y paciencia.


    » Cierta mañana, a la altura del convento de la Milagrosa, a diez leguas de Carrión, descubrí las huellas de varios carros y decidí seguirlas. La suerte a veces cuenta. Un atardecer, desde lo alto de una colina, divisé una caravana, y enseguida descubrí que eras tú quien montaba un negro corcel. También identifiqué a Sagrario, manejando las riendas de un carro. A partir de ahí me armé de paciencia y esperé el mejor momento. Más tarde descubrí otra caravana que, formada por montaraces y desertores, que con más entusiasmo que destreza, seguía vuestros pasos, entonces supe que era el momento de intervenir y...


    ―Y aquí estás, a punto de morir.


    ―¿Todavía deseas mi muerte? ―esperó unos segundos para que el silencio borrara cualquier atisbo de rencor. La joven ni se dignó en dedicarle una mirada.


    ―Debo confesarte algo ―dijo Juan rompiendo el silencio que se podía cortar solo con el filo de una hoja―. Hay algo que no te he contado y que deseo sepas.


    ―Será mejor que te expliques ―le rogó la joven.


    ―Obtener tu perdón y recuperar tu amor, no has sido las únicas razones que me han traído hasta aquí. Otro asunto, más importante que suplicar por mi miserable vida, es lo que me ha movido a buscarte.


    Inés lo miró. Vio la marca sangrante en su cuello y sintió pena.


    ―Siento lo del cuello ―le dijo, su voz sonó sincera.


    El joven encogió los hombros.


    ―¿De qué se trata? ―le preguntó intrigada. Había estado a punto de matarlo y ahora venía con que algo más importante que su propia vida era lo que le había impulsado a cometer tal locura. Fijó la mirada en sus pupilas azules y, por primera vez, vio preocupación en sus ojos. 


    Juan le narró cómo la inquisición había apresado a su familia. Le habló de la trampa que les tendió Pedro Merino. Le contó, con amargura, que la vida de sus padres pendía de un hilo. Pero fue cuando mencionó los nombres de Anabel y Fátima y le recordó que fueron esas mujeres quienes le salvaron la vida, que a Inés se le cayó el alma al suelo.


    ―Y dime, ¿qué podría hacer yo para liberar a tus padres de tan cruel destino? ―preguntó Inés.


    ―Hasta ahora, si te soy sincero, pensaba que poco o más bien nada, solo consolarme, pero viendo que has reunido todo a un buen puñado de aguerridas amazonas ―dijo mirando a las mujeres. Algunas esperaban subidas a sus monturas: sus caras tiznadas con hollín, mostraban que iban a la guerra―. Inés, me gustaría proponerte un pacto.


    ―Te escucho.


    ―Yo te ayudaré a recuperar tu castillo, el de Saldaña, si luego tú me ayudas a rescatar a mis padres de las garras de la Inquisición. Sé que te pido mucho a cambio de poco, pero... son mi familia y yo solo, sin vuestra ayuda, nada podría hacer.


    Inés se llevó la mano al pecho y rozó el medallón que, oculto bajo la camisola, siempre portaba consigo y que, en su momento, le había ayudado a recobrar la memoria y, por tanto, su vida. Lo asió con fuerza y miró su perfil: dos lobos enfrentados.


    Rufa se acercó a los dos jóvenes. Llevaba las riendas de su caballo en una mano y en la otra la de otros dos corceles. Su cara teñida del color de la batalla, solo dejaba ver el blanco de sus ojos. Había escuchado la conversación, miro a las mujeres que la rodeaban y un simple gesto fue suficiente para ponerlas a todas de acuerdo.


    ―Cuenta con nosotras. Seremos tu ejército, el Ejército de los Lobos ―sentenció Rufa recogiendo el colgante y mostrándolo en alto.


    Esa noche, mientras Inés y Juan, en compañía de algunas de las mujeres, se internaban en la oscuridad del bosque, en busca de los dos espías, Sagrario recordó sus tiempos de costurera y, con hilo de bramante y una gruesa tela, bordó un estandarte. Tomasa la ayudó, hacía también mucho que no hilvanaba nada.


     


    A la mañana siguiente, en lo alto de un tirante enganchado a uno de los garrotes del carro que abría el camino, lucía un pendón donde dos lobos se desafiaban, retándose, con sus fauces abiertas. Ambas mujeres lo contemplaron orgullosas. Lucía majestuoso, incluso resplandecía más que los estandartes de las Órdenes de Caballería.


    Esa madrugada, al albor del nuevo día, nació el Ejército de los Lobos.


    Tal y como Juan les aventuró, aunque bastante escondido, el manantial no se encontraba muy lejos. Al llegar, Inés sufrió otra sorpresa: había una persona vigilando a los prisioneros y no era otra que Urraca, la nodriza de su fenecido esposo.


    ―Es mi hada madrina ―argumentó Juan, quitándole importancia a su presencia―. A ella le debo la vida, fue quien me ayudó a escapar. 


    ―Y, ¿cómo lo hizo?, si puede saberse. Me ha tenido intrigada y me ha quitado muchas noches de sueño, amén de la rabia que me produjo. Recuerdo que ese atardecer asalté los calabozos con una única idea en mi mente.


    ―La de liberarme, supongo ―dijo Juan con cierta ironía.


    Esa frase sacó una sonrisa de Inés.


    ―Sí, pero liberarte de esta vida.


    Juan también sonrió, los músculos de su rostro se mostraban, por fin, relajados. Iba a responder a la pregunta cuando Urraca se le adelantó.


    ―El rescate fue a la par simple y efectivo. Siempre he pensado que los mejores planes no deben adolecer de esas dos cualidades. ―Sin perder detalle, explicó la huida.


    ―Tienes razón, Urraca, simple y efectivo ―concluyó Inés.


    Rufa se acercó a los dos espías. Había algo extraño en ellos, parecían estar ausentes, los vio muy asustados, con miedo hasta de las sombras. Hacían, sin cesar, un extraño gesto: formaban con sus manos una cruz, como si estuvieran en presencia del Anticristo, estaban aterrorizados.


    ―No te extrañes, les he dado de beber un invento mío. Para que no intenten huir ―dijo Urraca. Un poco de agua con esencia de muscaria ―Y señaló a un barreño donde reposaban los restos de varias setas.


    ―¡Ah! ¡Las setas de los duendes! Siempre he creído que eran mortales ―aseveró Rufa.


    ―En la dosis justa produce alucinaciones. Basta con que tus pensamientos estén sucios para que tus fantasmas más ocultos emerjan a la superficie y veas espíritus del mal donde no los hay. Por ejemplo, el más joven, ya antes de beber hablaba de espíritus y almas en pena que lo perseguían, imagínate ahora que hasta los puede ver. El muy desgraciado está viviendo su propia pesadilla, conviviendo con sus miedos.


    En ese momento, Rufa supo que ambas mujeres llegarían a ser grandes amigas.


    ―Los soldados son cada vez más jóvenes, fíjate en ese, ¿cuántos tendrá? Si ni siquiera levanta un palmo del suelo ―dijo mirándolo con el rabillo del ojo. Era delgado y barbilampiño―. Si abulta menos que mi Trasto.


    ―Ahora es el mejor momento para sonsacarle cuanto desees. No seas muy dura con él, pero si lo aprietas, ten por seguro que cantará hasta la canción de cuna con que le mecía su madre.


    Rufa sonrió. Se aproximó al joven soldado.


    ―¡Tú! ―dijo amenazándolo con la punta de la espada―. Quiero que me digas de cuanto estés al tanto. Escúchame bien, te haré varias preguntas y, espero por tu vida, que sepas las respuestas. ¿Has comprendido? ¿Sabes lo que te pasará si no lo haces?


    El muchacho movía los labios, pero de ellos no emanaba palabra alguna, solo bufidos y ruidos raros. Abrió los ojos como platos y por fin articuló:


    ―No quiero morir, no me llevéis al inframundo.


    ―Responde a mis preguntas o... 


    ―Si él no lo hace, lo haré yo. Pero antes aleja de nosotros a esos centauros ―dijo presto el más anciano, sumido también en terribles alucinaciones. Con su dedo índice señalaba a las mujeres que, montadas en sus caballos y con la cara pintarrajeada, los miraban amenazantes, dispuestas a segarles la vida. 


    ―Ahora caigo, sabía que tu cara me sonaba de algo. Tú pertenecías a la guardia del castillo de Benavente, fuiste tú quien me abrió las puertas del calabozo. ¡Juan!, agradece a este bribón sus tragaderas ―rio Urraca―. De no ser por sus ansias de bebida mi plan, quizás, no habría funcionado. No tengas piedad de él, Rufa ―le dijo Sagrario guiñándole un ojo con disimulo―. Nada perderá el mundo si le matas. Vamos habla con mi amiga. Se te presenta un dilema, su acero, o unas jarras de rica y refrescante cerveza ―dijo Urraca acuclillándose ante él.


    ―Solo si juras que esta vez no la acompañarás de droga. 


    ―Prometido. Todo tuyo Rufa. 


    Rufa se convenció de supo que harían muy buenas migas.


     


    El soldado habló hasta por los codos. Tras explicar dónde había acampado la caravana, cuántos eran, en qué ejércitos desarrollaron tal o cual función, también les detallo la estrategia que su capitán llevaría a cabo para secuestrarlas. Habló incluso de sus años de miliciano, de sus días de aprendiz de alfarero, profesión que pronto había cambiado por el acero... pero Rufa ya no le escuchaba, solo pensaba en un plan de ataque.


    Horas más tarde, al cobijo de la hoguera del campamento, Juan y Rufa, se acercaron a los dos soldados que ya habían recuperado parte de su cordura.


    ―Ahora se os presenta un dilema ―dijo Juan. Rufa le dejó hacer. No sabía que se traía entre manos, pero ese mozo parecía inteligente.


    ―¿Qué dilema? ―preguntó el más experimentado. 


    ―Tenéis dos opciones. En la primera conservaríais y podríais, si es que los poseéis, realizar vuestros sueños, en la segunda..., bueno, por ahora centrémonos solo en la primera.


    ―Y, ¿cuál es esa primera opción, mi señor? ―preguntó Pascasio que ya había descartado la otra.


    ―Enrolaros en nuestro ejército. Hay buena paga, excelente comida e inmejorable compañía ―esto último lo dijo abarcando con su brazo a las mujeres presentes, que no los miraban, precisamente, con cara de buena compañía ―. Pero, eso sí, la deserción o la traición en este ejército no se pagan con la vida, sino con la muerte en vida. Se que conocéis las historias que de estos bosques se cuentan. Sabéis de los espíritus que aquí moran: nada nos costaría entregarles vuestras almas. Pensarlo mientras abrevamos a nuestras monturas: con nosotros o con ellos.


    ―Juro serviros hasta el día que me liberéis de este juramento o la muerte me lleve ―se apresuró a decir Pascasio.


    ―No es a mí a quien entregas tu lealtad, sino a Inés Merino Días de Sandoval y Luna, comendadora de Benavente, generala del Ejército de los Lobos, y futura señora de Saldaña.


     


     


    Preparar la emboscada, con la información de que disponían, les resultó sencillo. Mas, cuando todo estaba preparado y los soldados nada sospechaban, un acontecimiento inesperado tuvo lugar en el paso del arroyo de la Herrada, un angosto camino que obligaba a carros y caballos a circular en fila de a uno. 


     Siguiendo las instrucciones de Juan, solo se hicieron prisioneros. La intención de tal ataque era aumentar el grueso de su ejército, por lo que había que evitar muertes innecesarias. Más tarde vendría la difícil tarea de convencerles para que se enrolaran en su ejército. En esta fase, tendrían un papel protagonista las dos últimas incorporaciones: estos deberían persuadir a sus excompañeros, a condición de salvar sus vidas, para cambiar de bando. Uno a uno, los dieciocho soldados no dudaron en mostrar lealtad a la verdadera señora de Saldaña.


    Tras una sencilla ceremonia, en la que todos juraron fidelidad, y que les ató de por vida a su nuevo blasón, les hicieron entrega de sus armas. En sus petos de cuero se grabó, a fuego, la imagen de dos lobos enfrentados.


    

  


  
    Andar derecho y beber, todo no puede ser


     


     


     


     


     


     


    Media luna más tarde, el recién formado ejército se encontraba a las puertas del señorío de Saldaña. Desde el alto en el que se hallaban, podían ver en su totalidad la fortificación que pensaban tomar. Su apariencia era infranqueable: puertas reforzadas, elevadas almenas y numerosas aspilleras por las que lanzar sus flechas...


    ―¡Joder!, parece inexpugnable ―le dijo Rosco, antiguo jefe de la milicia, a Rufa. Habían hecho buenas migas―. Aun en el supuesto de que lográramos bajar el puente levadizo, nos abatirían antes de poder cruzarlo. Y observa el foso, son no menos de veinte varas de aguas cenagosas recorriendo en paralelo la muralla.


    ―¡Mal asunto! ―suspiró Rufa―. Un ataque abierto sería un suicidio, moriríamos antes de atravesar la barbacana y, un asedio se alargaría lustros antes de escuchar la palabra rendición.


    ―La última vez que estuve a sus pies, no me llamaron la atención sus defensas ―añadió Inés―, pero recuerdo que Fátima sí se refirió a sus extraordinarias defensas.


    ―Ahora las condiciones han cambiado, nosotros conocemos detalles que mi abuela ignoraba ―apuntilló Juan, mostrando la misma cara que pondría alguien que sabe algo.


    ―¿Qué detalles? ―quiso saber Rufa, adelantándose a Inés.


    ―Hemos averiguado dos cosas ―comenzó el joven―. Por un lado, sabemos que la guardia espera que nuevos y desconocidos mercaderes ―enfatizó en la palabra «desconocidos»― les traigan la hornada de mujeres jóvenes que su señor pretende. Por otro, y no menos importante, sabemos que quien gobierna este castillo es un ser carente de toda generosidad y de espíritu innoble, vamos, un ilustre avaricioso, amén de un reconocido mujeriego.


    ―Y, ¿cómo podríamos aprovechar tal información? ―Esta vez fue Inés quien se adelantó. Conocía el talento estratégico de Juan y su abierta inteligencia.


    ―Si consiguiéramos que nuestros soldados, disfrazados de abarroteros, les entregaran la mercancía que están esperando, tanto las viandas como las mujeres, podríamos fácilmente penetrar en el castillo, y una vez allí, desarmaríamos a la guardia, bajaríamos el puente para que el resto pudiera entrar, y lucharíamos por conquistarlo. 


    ―Sí, así de fácil. Es tan simple que solo veo fallos en ese plan. Por ejemplo, ¿cómo puedes estar tan seguro de que lograremos bajar el puente levadizo y atravesar la barbacana sin que nos detengan? ¿Cómo evitaremos que la guardia repela nuestra incursión? ― apuntó Rosco, que se mostraba intrigado, no por lo que él consideraba un plan absurdo, sino por la seriedad y serenidad que mostraba el joven mientras lo proponía.


    ―¿Conocéis la historia del caballo de Troya? ―preguntó Juan, rebuscando en su memoria.


    Los que le rodeaban se quedaron boquiabiertos, nunca habían escuchado tal historia, además, ¿qué relación podría tener un caballo con asaltar una fortaleza?


    ―Es un cuento muy antiguo que me leía mi confesor, fray Ruy López de Segura, en nuestras clases de literatura. Trata sobre una batalla que ocurrió hace muchos, muchos siglos, en la lejana Troya. Páris, líder de los troyanos, había secuestrado a la bella Helena, la prometida de Menelao, un joven heredero del reino de los Aqueos. Cuando estos se percataron del secuestro, decidieron asaltar la ciudad y recuperar a la bella Helena, pero esta estaba muy bien defendida, más incluso que este castillo.


    » Tras varias jornadas de asedio, y después de comprobar que los muros eran infranqueables, decidieron construir un gigantesco caballo de madera que escondería en su interior varios de sus mejores guerreros. Una vez terminada su fabricación, y con los soldados ocultos en su vientre, lo dejaron a las puertas de la ciudad, desmontaron sus tiendas y simularon abandonar el asedio.


    » Al amanecer, los troyanos pensaron que los aqueos se habían rendido y que, como ofrenda, les habían dejado ese espléndido caballo de madera. Sería su trofeo, un símbolo de su victoria. Decidieron guardarlo dentro de los muros de la ciudad.


    » Por la noche, mientras los troyanos dormían, los guerreros aqueos brotaron de las tripas del falso animal y, con paso lento y sereno, degollaron a los escasos vigilantes. Luego, abrieron las puertas de la ciudad. El resto os lo podéis imaginar.


    ―¿Quieres que construyamos un caballo gigante? Tú estás loco ―apuntó Dionisia.


    ―No es necesario fabricar caballo alguno, ya lo tenemos construido ―concluyó satisfecho el joven Juan, dirigiendo su mirada hacia el carro de Inés.


     


     


    Dos jornadas después, con el toque de queda resonando en el valle, dos carromatos se detuvieron frente a la puerta del castillo.


    ―Volved mañana, ¿es que no habéis oído el toque de queda? ―gritó desde el otro lado del puente levadizo uno de los guardias que custodiaban el castillo. Pasaba los cincuenta y su aspecto era de esperar más el ocio que el negocio. Con su barriga prominente y sus largas patillas, se asemejaba más a un bandolero andaluz que a un disciplinado soldado.


    ―Traemos un regalo para el conde ―Rosco, encabezando la escolta de cinco soldados, devolvió los gritos.


    El guardián lo miró con suspicacia. Seguido echó un vistazo a los dos carros que le seguían. En el primero, atadas a las barandillas y teleras, descansaban tres jóvenes mujeres, de tersa piel y envidiable juventud: Rocío, Adela y Leonor, las tres amazonas más jóvenes de la caravana. Un camisón de corte bajo ensalzaba sus pechos y las enaguas llegaban hasta sus rodillas, dejando ver sus pantorrillas.


    ―Y en ese otro carro, ¿qué lleváis? ―preguntó con voz seria. A diferencia de sus dos jóvenes subalternos quienes babeaban solo por la presencia de las tres damiselas, el veterano se sentía inmune a esos deseos.


    ―Pelayo ―que así se llamaba― qué más da lo que lleven en el otro carro, ¿has visto que hembras? ―le susurró el joven que portaba la pica, mientras su compañero se disponía a bajar el portón levadizo.


    El picor que sentían los dos jóvenes milicianos en sus partes bajas provocaba que un hilillo de baba discurriese por la comisura de sus labios.


    ―¡Basta de tanto despropósito! Esconder la libido o no respondo. Hasta que yo no lo ordene, nadie bajará el puente. Pensad con la cabeza y no con la polla ―les reprochó el veterano Pelayo.


    ―Vete a la mierda, Pelayo, no ves que son simples abarroteros, gente de bien que nos trae un regalo que hasta los mismos dioses envidiarían.


    ―¿A vosotros que más os da lo que traigan? No se hizo la miel para la boca del asno. Las mujeres son para el conde y no cataréis ni las sobras.


    ―Nos basta con mirarlas, mira qué ángeles ―dijo el que se disponía a abrir el portón.


    ―Piénsalo bien, ¿cómo crees que se pondrá el conde cuando se entere que fuiste tú quien las impidió la entrada? ¿Qué imaginas que hará cuando descubra que pudiendo haber pasado la noche calentito fuiste tú quien se la negó? ―amenazó Sancho, al más joven de los cuatro.


    La conversación llegó a oídos de la comitiva que miraba incrédula como los soldados discutían, braceaban y hacían aspavientos. Estaban a punto de llegar a las manos. 


    ―En este carro traemos regalos para la tropa ―respondió Rosco levantando la voz. Seguido ordenó a sus subalternos que retiraran la lona que cubría los adrales y estacas―. Cómo podéis apreciar, también traemos un tonel de cerveza, otro de aguamiel, alguna cinta de carne curada, trozos de queso y varias hogazas de pan. Si así lo deseáis, volveremos mañana, pero...


    No acabó la frase. Al veterano soldado las mujeres ya no le seducían, pero aquellos toneles de buena bebida, llevaban su nombre impreso en las maderas.


    ―Anda, Sancho, baja el puente y deja de babear.


    ―Detened los carros junto a esa puerta ―ordenó Pelayo, una vez estuvieron dentro del castillo―. ¿He entendido mal o habéis afirmado que las viandas son para la tropa?


    ―Sí, eso dije ―aseguró Rosco con tono conciliador. Miro a la cara del tal Pelayo, se rascó la barba y le guiñó un ojo cómplice.


    Al contrario que sus compañeros, que fueron directamente hacia el carromato donde se encontraban las tres jóvenes, el veterano Pelayo se interesó más por los manjares y bebidas.


    Rosco asió un odre que llevaba amarrado a la silla de montar.


    ―Espero os guste el buen vino ―le dijo.


    Pelayo, para evitar que sus compañeros lo descubriesen, recogió con avidez el pellejo. Terminó el acuerdo con un guiño y un apretón de manos.


    ―Vosotros ―prosiguió Rosco dirigiéndose a los jóvenes guardianes―, podéis disponer de cuanto contiene el carro, es vuestro. Os aconsejo empecéis por la cecina y el queso curado. Y no os cortéis con el pan, está recién hecho, ha no más de media jornada. Pero... ―calló. Puso su mirada más seria y señaló, uno por uno, a cada soldado―. Las mujeres... ¡ni se os pase por la cabeza tocarlas!, o yo mismo, en persona, rebanaré el gaznate a quien ponga uno solo de sus dedos sobre ellas.


    ―Mi capitán, a mi edad tiran más dos tetas que una buena mesa―respondió el cincuentón, repitiendo el guiño.


    De cerca, se evidenciaban su poca higiene bucal y los contados y desgastados dientes que moraban en su boca. Tanta era su dificultad para dar, tan siquiera, un mínimo bocado a un mendrugo de pan, que se aferró al odre de vino como un náufrago se aferra a un tronco.


    ―Juro que, hasta que el conde no lo autorice, nadie pondrá un dedo sobre ninguna de ellas.


    ―Así sea, gracias, buen hombre. ¿Tendríais a bien avisar al conde?


    ―Vosotros, apartaos de ese carro si no queréis probar mi acero. Sabéis que no bromeo. Avisad al conde y que él disponga ―amenazó el cincuentón.


     


    El noble, en ropa de cama, y escupiendo juramentos y blasfemias por lo intempestivo de la hora, bajó cinco minutos después. Su enfado se esfumó en cuanto vio a las tres mujeres. Una pérfida sonrisa animo su cara; un latigazo sacudió su miembro bajo los calzones.


    ―Bienvenidos seáis a mi humilde morada. ¿Que os parece si antes pruebo la mercancía y ya mañana, con el alba, hablamos de dineros? ―propuso el conde a Rosco. Este asintió.


    ―Como vuestra merced ordene. ¿Podría su ilustrísima darnos alojamiento por esta noche?


    ―Mi morada en vuestra morada. ¡Capitán! ―reclamó a Pelayo―. Acomodad a nuestros invitados. Prepárame a esa joven, la de las trenzas azabache y piel canela ―dijo señalando a Rocío―. Al resto, encerradlas en los calabozos. No quiero que nadie se acerque a ellas. Pon dos hombres de vigilancia. ¿Has entendido? Vamos, a qué esperas.


    ―Sí, mi señor. Vosotros, adecentad a esa joven y luego encerráis al resto en las mazmorras ―ordenó a sus dos ayudantes―. Y, señores, no hagáis estupideces o acabaréis colgando de una soga―. Tras lo cual, y dirigiéndose a los visitantes― Seríais tan amables de acompañarnos; os haremos un hueco en nuestro departamento. ―No veía el momento de dar buena cuenta del magnífico pellejo de vino.


    ―Espero, amigo mío, nos garanticéis la seguridad de nuestros carros. No están los tiempos como para desperdiciarlos, mañana deseo regresen con nosotros.


    ―No os preocupéis, quién quiere un carro habiendo rica cerveza y buen tasajo.


    Los dos hombres, entre risas, se perdieron dentro de las instalaciones.


     


    A pesar de una incipiente luna con forma de pestaña, que altanera observaba desde los cielos, la noche se cernía oscura. A lo lejos, en algún lugar entre las colinas, los lobos aullaban. Apagado por el sonido de los aullidos se escuchó un chasquido, casi imperceptible, una afilada daga emergió entre los adrales del carro. Le siguió un gancho de hierro que se aferró a la galga y, finalmente, se abrió el portillo. En el falso suelo, acurrucados, doloridos y agazapados como conejos en una madriguera, descansaban Inés, Juan, Rufa y el pequeño Trasto.


    Por el vocerío procedente de los cuarteles, supusieron que Rosco y compañía estarían ayudando a los soldados del conde a devorar las viandas y beber los toneles de refrescante cerveza, sazonada, eso sí, con unos granos de esencia de valeriana.


    ―Aguantad, amigos, en un par de horas llegará nuestro momento ―animó Inés.


    Al poco, el silencio fue total.


    La primera en descender fue Rufa quien, después de estirar sus doloridos músculos, aguzó el oído. En esos momentos, la algarabía que les precedió había cesado y la calma era absoluta. Todos debían estar borrachos o dormidos en sus pesebres. Presta, apoyó su mano abierta en la comisura de los labios y emitió un lento y prolongado aullido. Instantes después, un nuevo y más apagado aullido se escuchó atravesando el portón. Su eco recorrió los muros del castillo. El resto del Ejército de los Lobos, esperaban que les abrieran las puertas del castillo.


    ―Estamos en marcha ―comunicó Rufa a sus amigos de incursión―. ¡Berengario! Cuando escuches la señal, baja el puente levadizo. Ten mucho cuidado, hijo mío.


    ―Sí, madre. Confíe usted en mí.


    Al cobijo de las sombras, el trío avanzó hasta llegar al otro carro. Un pañuelo en uno de los barrotes de la mazmorra cercana a las cuadras les servía de faro.


    ―Mirad, allí las tienen encerradas ―señaló Inés.


    ―Primero debemos librarnos de la guardia. Contaron los soldados, eran cinco: dos, dormitaban junto a los establos, dos más vigilaban, recorriendo con pasos cansinos el camino de ronda, y el quinto, se apostaba en la puerta de entrada a la torre de Homenaje, residencia del conde.


    ―Separémonos y sigamos el plan. Procurad no hacer ruido. Si todo sale como hemos planeado, para cuando se den cuenta... ya estarán vencidos ―aseguró Juan, repartiendo las armas que estaban escondidas en el falso suelo.


    ―Los dos del calabozo para mí―propuso Inés.


    ―De acuerdo. Rufa se encargará del que vigila la puerta. Luego liberaremos a las prisioneras y buscaremos a Rosco y a la milicia que lo acompañó. Seguro que las tropas dormirán o yacerán sobre sus camastros, embriagados por el alcohol y la valeriana, pero mejor no correr riesgos innecesarios, así que, no olvidéis trancar la puerta de las dependencias. Yo escalaré el torreón y me libraré de los dos que vigilan desde el adarve. Atentas a mi señal. Suerte y recordad que si triunfamos habremos tomado el castillo ―indicó Juan.


    Ver a Juan tan envalentonado, dirigiendo la operación, con el valor que lo caracterizaba, despertó en ella la misma comezón que sintió cuando ambos reposaron sobre la alfombra de nomeolvides. 


    ―No se os olvide: el conde es mío ―exigió Inés.


    Mientras los tres personajes ocupaban sus respectivas posiciones, Rosco, tras escuchar la señal en forma de aullido, se levantó de la litera, avisó a sus colegas y todos, sigilosos, se movieron entre los camastros. Uno tras otro, fueron desarmando a los soldados que, espatarrados sobre sus literas, descansaban a pierna suelta, entre vahos de cerveza y aguamiel.


     ―Veis, amigos míos, como el aguamiel debe beberse con precaución ―susurró, sarcástico, Rosco, mientras terminaba de amordazar al último de los soldados.


    Asegurado el primero de los cuarteles, Rosco encendió y apagó por tres veces una vela.


     ―Rosco ha hecho su trabajo, ahora nos toca a nosotros, suerte ―señaló Rufa.


    Inés fue la primera en llegar hasta su presa. Dibujando su mejor sonrisa, se acercó a las cuadras. Sus brazos en jarras remarcaban un pronunciado escote por el que se adivinaba su lozanía. En la espalda ocultaba una espada ropera y bajo sus calzas largas, la vizcaína. Los ojos de los vigilantes bailaban la danza del placer.


    ―¡Hola, guapos! ―dijo, deteniéndose a pocos pasos de los dos soldados que la contemplaban con la lascivia en sus retinas. Eran tan memos que ni siquiera se preguntaron de dónde podría haber salido tan bella dama. Echaron un vistazo al interior del calabozo, las dos damiselas seguían allí, lo que significaba que esta no entraba en el trueque del conde y, si se terciaba, bien podrían disfrutar de sus placeres. Algo esperado por Inés.


    ―Hola, preciosa. ¿Qué se te ha perdido por estos lares?


    ―Me aburro, y vuestros compañeros han bebido tanto que solo piensan en roncar. 


    Uno de los soldados, Sancho, dejó la pica apoyada en el murete, se acercó a Inés y le palpó el culo.


    ―Esos desgraciados no saben apreciar la exquisitez, prefieren un trago de aguamiel antes que disfrutar de los placeres de la vida. ―Dicho esto, la besó con intensidad en el cuello mientras. Inés fingió que disfrutaba con sus carantoñas y comenzó a reír como una posesa, aunque procuró no levantar mucho la voz. Miró a su compañero que permanecía inmóvil. Vio en sus ojos la lascivia, pero, el joven soldadito parecía tímido.


    ―Y tú, qué, ¿acaso no te atrae el aroma de una mujer? ¿Prefieres tal vez, el olor de un caballero? ―tentó Inés al muchacho que le quedaban grande los ropajes de miliciano.


    ―Te voy a demostrar que es lo que me gusta―dijo, soltando su lanza. Quitándose los calzones, se acercó a los dos tortolitos que no cejaban de emitir gemidos de placer.


    Inés no dejaba de reír e incluso permitió, cual cocodrilo antes de segar la vida de su presa, que una libidinosa lágrima emergiera de sus ojos.


    ―Esperad, aquí podrían vernos y, como sabéis, al conde no le gusta compartir sus trofeos. ¡Vayamos dentro! ―dijo Inés, guiando sus ojos hacia el interior de una cuadra cercana al calabozo.


    Salvo el compañero que vigilaba la puerta de acceso a la torre de homenaje, y que no daba crédito a lo que estaba viendo, nadie más había en derredor. Todo estaba en calma. Decidieron hacerla caso.


    ―Y aquel soldadito, ¿qué mira? ―dijo Inés, señalando en dirección al centinela.


    ―Pura envidia, amor mío, pura envidia ―comentó Sancho. Enfebrecido, continuaba manoseando el culo de la joven y lamiendo su dulce cuello.


    Inés se quitó de encima al empalagoso Sancho y desapareció entre las sombras de la cuadra. Desde la oscuridad llamó al tercer soldado que no sabía qué hacer, si unirse a la orgía o permanecer en su puesto con un abultamiento exagerado en su entrepierna.


    ―Vamos, tonto. Hay para los tres ―se ofreció al mirón, reclamándole con un gesto de su mano―. ¿Vienes y dejas de espiarnos o te la cascas en una esquina?


    Este no captó el mensaje y, con cierta envidia, optó por seguir su ronda. 


    ―Poneos cómodos, es mi único vestido y quisiera quitármelo, no sea que vuestra fogosidad me lo rompa ―les dijo a los dos salidos soldados una vez dentro del establo. Consiguió el efecto deseado: el deseo de los uniformados se agrandaba con cada movimiento de la mujer.


    Sin perder un instante, los dos soldados se desprendieron de sus arneses, dejaron sus aceros sobre el forraje y lanzaron lejos el yelmo. Se miraron con sus ojos saltones, llenos de celo, como si fuesen dos corzos durante la berrea. Se rieron y abrieron sus brazos en espera del amor que prometía aquella joven fierecilla. Se giraron y... mientras una espada rebanaba el pescuezo de uno de ellos, una daga se aferraba al cuello del otro, aquel que decía llamarse Sancho.


    ―¿Vas a estar calladito o prefieres seguir sus pasos?


    El soldado, desarmado y medio desnudo, cerró su boca y se dejó caer de rodillas sobre una paca de paja. Sin apenas de resistencia permitió que la joven lo amordazara y atara a uno de los pilares de madera.


    ―Si eres bueno y no te mueves de ahí, cuando todo esto acabe, terminaremos lo que hemos empezado ―le prometió Inés al desconcertado soldado.


    Antes de abandonar la cuadra y después de lanzarle un beso con la mano, le golpeó en su sien con la empuñadura de su daga, dejándolo inconsciente.


    ―Dos menos ―se dijo, mientras buscaba una candela que encendió y apagó tres veces.


    El soldado que guardaba frente la puerta de la torre, y que se había contenido ante la atractiva propuesta de la meretriz, vio los tres resplandores. Pensó que sus compañeros, ya satisfechos, le reclamaban para compartir las excelencias de aquella mujer de turgentes pechos y sonrisa fácil. Esta vez, el deseo venció a la razón y terminó por aceptar la invitación. Cuando llegó al establo, todo descansaba en una inquietante paz, no le pareció buena señal. Se puso en guardia y se aferró a su espada. Todo resultaba bastante extraño: el carro que estaba junto a la puerta tenía su fondo dividido en dos partes, como las hojas de un libro. Le recordó a un buey abierto en canal antes de ser asado en la parrilla.


    Un extraño presentimiento le obligó a girarse. No completó el movimiento: un certero golpe lo dejó inconsciente. Antes de que cayera al suelo, Rufa, para evitar que el cuerpo hiciera ruido al golpear contra el suelo, lo sujetó con firmeza y lo arrastró hasta el establo.


    ―Aquí traigo otro ―le dijo a Inés que ya la esperaba tras el quicio.


    ―¿Crees que Juan lo conseguirá? ―preguntó Rufa preocupada.


    ―Si existe alguien que pueda lograrlo, ese es Juan. Es un romanticón, medio poeta, que habla de volar y de algo que llama mar, pero a la hora de pelear, ha salido a su madre. ¡Qué mujer!, tendrías que verla luchar. Maneja la honda y la espada como nadie. Me río de ese tal David que dicen venció a un gigante. 


    ―¿Y ese? ―cuestionó Rufa al ver al soldado que yacía sobre la paja con una herida abierta en su cuello.


    ―No tuve más remedio. Demasiado excitado para entender la situación. De dejarlo vivo hubiera resultado un problema. De seguro me habría atacado y, aunque hubiera podido con él, el escándalo y los gritos de la pelea bien se pudieran haber levantado la liebre y despertado el castillo ―se explicó Inés.


    Ambas mujeres se asomaron a la puerta cuando escucharon un golpe seco. El cuerpo de uno de los defensores que patrullaba por el camino de ronda, acababa de golpear contra el suelo.


    Esperaron unos segundos. No se escuchó ninguna alarma ni nadie acudió a comprobar la procedencia del inusual sonido. Entonces, se acercaron a él y, alzándolo por sus extremidades, lo introdujeron en el establo. Un minuto después, vieron el relumbrar de una antorcha, que, por tres veces, se encendía y apagaba en lo alto de la almena.


    ―Te dije que podía conseguirlo! ¡Vamos, haz la señal!


    Rufa colocó las manos, a modo de embudo, sobre la boca y emitió un profundo y prolongado aullido, tras el cual se escuchó, suavizado por la grasa que Trasto se había encargado de verter sobre ellas, el chirriar de las cadenas del puente levadizo.


    Mientras el puente descendía, el grupo se reunió en el centro de la plaza de armas. Las dos mujeres se acercaron al calabozo donde permanecían retenidas sus compañeras y las liberaron.


    ―¿Y Rocío? ―interrogó Rufa.


    ―Se la han llevado a las dependencias del conde ―respondió Leonor.


    ―¡Maldita sea! ―maldijo Rufa.


    ―Rocío sabe defenderse. Solo espero que no le haya dado matarife al conde, y me haya privado del placer―apostilló Inés.


    Tas localizar las dependencias donde descansaba el resto de la tropa, atrancaron sus dos puertas con unos maderos que, previamente, habían escondido en uno de los carros. Solo quedaban las tropas del interior del castillo.


    ―Voy a por el conde ¿Quién me acompaña? ―anunció Inés, mientras, sin perder un segundo, se adentraba en la torre de homenaje. Mientras Inés ascendía por unas escaleras que desembocaban en su segunda planta, el resto se dividió para enfrentarse a los pocos soldados que defendían la torre. Uno por uno, atacando sigilosamente y en superioridad numérica, lograron neutralizar a todos los guardias que vigilaban las estancias de la torre.


     


     


    Superado el primer tramo de escaleras, los milicianos que habían permanecido ocultos entre las troneras, se encararon con Inés. Sus caras no se mostraban barbilampiñas, ni picadas de acné sus mejillas. Sus rostros y brazos estaban atravesados por infinidad de cicatrices que habían sido testigos de mil y una batallas, y a todas ellas habían sobrevivido. Se les notaba diestros y veteranos. 


    Inés se detuvo. Sopesó la situación. Eran dos y estaban mejor posicionados. Necesitaba algo más que la destreza para vencerlos. No debió contar con la diosa Fortuna, ya que en cuanto uno de ellos lanzó la primera estocada, un joven, como caído del cielo, se descolgó por una cuerda y le golpeó en el pecho, haciéndole caer por el hueco central de la amplia escalera de caracol.


    Nunca Inés se había alegrado tanto de ver a Juan.


    El otro soldado, sorprendido, al verse solo, se acomodó junto a la pared, no fuera a ser que un nuevo saltimbanqui apareciera de la nada y acabara como su colega, espachurrado contra el frío mármol.


    Ahora, la suerte estaba repartida.


    Cuando no era Inés quien detenía un ataque lo hacía Juan. Así, entre los dos lograron arrinconar al experimentado soldado, obligándole a guarecerse bajo el dintel de una puerta. Acorralado, miró a ambos lados, no tenía escapatoria: o se abalanzaba sobre ellos y moría, o se rendía, perdiendo así el honor, pero conservando la vida. Optó por doblar su acero y se postró de rodillas.


    Sus vencidos ojos imploraban clemencia. Con la mano al pecho, en señal de rendición, rezó en silencio. Esperaba ver un nuevo amanecer.


    ―¿No era este el castillo de los Sandoval? ―le interrogó Inés, enrojecida de ira y amenazando con su acero el cuello del vencido.


    ―Lo era, pero hace lustros que la Inquisición terminó con el último de tan alta estirpe. Mi padre murió sirviendo al último de los Sandoval, luchando codo con codo con él. Yo apenas tenía diez primaveras.


    ―Si eso que dices es cierto, conocerás este emblema ―aseguró Juan, mientras le mostraba el colgante de plata que Inés portaba en su cuello. 


    ―Claro que lo reconozco. Mi padre lucía uno igual grabado en su peto de hierro. ¿De dónde lo ha sacado usted?


    ―Te presento a doña Inés Días de Sandoval y Luna, condestable de Saldaña y generala del Ejército de los Lobos ―dijo Juan, alargando la espada y dirigiendo su punta hacia el cuello del soldado.


    Inés guardó su acero y con un leve roce de sus dedos obligó a Juan a bajar el suyo. Se acercó y, como en un suspiro, le susurró al oído.


    ―Tan pronto me apellidas Merino como me lo quitas.


    ―Ahora no convenía presumir de apellidos.


    El soldado, incrédulo por las noticias recibidas, suplicando por su vida, no cesaba de golpear, en señal de rendición, su pecho con la palma de la mano.


    ―Piedad ―suplicó el miliciano.


    ―Le debes la vida a esta dama. Si de mí dependiera, te habría rebanado el pescuezo aquí mismo. ―Juan calló, dejando que Inés rematará la faena.


    ―Es tu día de suerte ―añadió Inés― Te daré otra oportunidad: puedes elegir entre morir como un cobarde, o unirte a nosotros, y honrar la memoria de tu padre ―sentenció―. Si es cierto que tu padre murió por defender la honra del mío, juro que te ayudaré a vengar su muerte. ¿Qué decides? ¿Muerte o honor?


    ―Lucharé junto a vos. Nada en este mundo deseo más que vengar la muerte de mi padre.


    ¿Por qué siempre tiene que ser la venganza la que guíe los pasos de los más desdichados?, se preguntó Inés.


    En estos momentos le daba igual, ella pretendía forjar un ejército y cualquier soldado, motivado por las circunstancias que fuesen, sumaba.


    ―Tu padre estaría muy orgulloso. ¿Cuál es la habitación del conde? ―preguntó Inés.


    ―Sígame, mi señora.


    El trío caminó por estrechas puertas y angostas escaleras que subían y bajaban como atravesando un enredado laberinto.


    ―Esa es su habitación, mi señora ―indicó el soldado, señalando una estrecha puerta ojival―. Y esta es su llave. ―Alargó una pieza de oxidado hierro.


    Cuando abrieron la cancela, vieron, al fondo de la habitación, al noble aferrado a su daga como un cetrero a su halcón.


    ―Un paso más y la degüello ―amenazó el noble.


    El conde de Saldaña sujetaba con su brazo el cuello de Rocío. La muchacha, desnuda, y con las manos atadas, escupió en el suelo. Los calzones de lana del noble estaban a medio quitar y, a la altura de su entrepierna, destacaba un húmedo borrón ocre: su pelucón, tirado con descuido sobre el jergón, daba un aire cómico a toda la escena. La irrupción del trío había interrumpido el acto carnal. Una jarra de plata y una copa de vino vacía descansaban sobre una mesita. Aun se veía mancillando el barniz de la madera del suelo parte del líquido de la jarra.


    ―Que no te importe mi vida. ¡Mátalo, Inés! Te lo suplico, ¡mata a este desgraciado!


    ―¡Cállate! Aún no hemos terminado tú y yo. Vosotros, quietos, ni un paso más ―repitió el noble la amenaza, moviendo su acero alrededor del cuello desnudo de la joven.


    ―¡Aprésalos! ―ordenó a quien había sido su soldado. 


    Los tres se detuvieron a escasos pasos de él.


    ―No insistas, ya no te rinde pleitesía a ti, sino a mí.


    Inés desenvainó su acero. Juan se acercó a la pared de su diestra, mientras el joven soldado hacía lo propio, pero dirigiéndose al lado contrario, en un intento de rodear al conde.


    ―No tienes escapatoria. Ríndete y tal vez conserves la vida. Me llamo Inés Días de Sandoval y Luna y soy la única y legitima heredera de estas tierras. Vengo a recuperar lo que me pertenece. Arroja tu daga al suelo y no hagas ninguna tontería, porque si mi amiga sufre la más mínima rozadura, juro que te sacaré los ojos y haré que veas como las ratas devoran tus entrañas. Sera tanto tu sufrimiento que me suplicarás que ponga fin a tu agonía.


    El conde se asustó al escuchar tales amenazas. El brillo de los ojos de esa joven, que tan frágil y delicada parecía, le confirmaba que no exageraba y que sería capaz de cumplir tal promesa. Titubeó por unos momentos y aflojó el agarre de su presa. Rocío aprovechó sus dudas para darle un contundente pisotón en uno de sus descalzos pies. El noble se trastabilló y reculó varios pasos, hasta topar con el frío muro de sillería. Girando la cabeza, miró a través del ventanal. Bajo sus pies descansaba el foso. Rocío aprovechó para tirarse al suelo.


    ―¡Maldita sea! ¡No hagas trato alguno con este hideputa! ¡Mátalo!, que mi vida no sea un obstáculo ―gritó la gitana de cabellos negros como el azabache.


    ―Date preso ―amenazó Inés, dejando que fueran sus dos compañeros quienes se dirigieran, acero y verduguillo en ristre, al noble.


    ―¿Estás bien? ―le preguntó ayudándola a incorporarse.


    ―Dame tu daga, lo quiero muerto. Este hideputa me ha violado.


    Inés, sin pensárselo, le lanzó el arma. La joven gitana la agarró con presteza.


    El conde, al verse rodeado, se acercó al ventanal. Elevó uno de sus pies y lo colocó en el vano.


    ―Atrás, o me tiro al vacío.


    ―¿Qué mierda de amenaza es esa? ―rio Rocío, blandiendo el puñal ―. Me importa una mierda como vayas a morir, solo quiero que mueras.


    El conde, horrorizado, vio cómo la hiel se dibujaba en las retinas de la joven gitana: nada la detendría. Asomó la cabeza por el ventanal y contempló el foso. Sus pútridas aguas eran su única esperanza.


    Nadie pudo detenerlo.


    El noble se arrojó al vacío, terminando de esa manera sus días entre las infectas y profundas aguas.


    ―Y a este, ¿qué le pasa? ¿Por qué se ha tirado por la ventana? Ya no quedan valientes en estas tierras que prefieran luchar a morir como cobardes ―dijo Inés, desconcertada por una reacción que le impedía interrogarlo: aún quedaban zonas oscuras en su relato que hubiera deseado aclarar.


    ―Quizás pensó que, todo ladrón es de su condición. De seguro él te hubiera torturado y debía temer al hierro candente más que a la muerte ―respondió Sagrario. Hacía escasos segundos que había entrado en la habitación, los justos para presenciar el suicidio del despreciable noble.


     


     


    Para celebrar la conquista del castillo y permitir que los soldados, antes fieles al conde, pudieran jurar defender el honor de la familia Sandoval, única valedora del Condado de Saldaña, se celebró una ceremonia. Juan tuvo especial cuidado en que a esta conmemoración no acudiera ningún miembro de la curia: cualquiera que portase una cruz sería expulsado. La ceremonia tuvo carácter privado, pero, al posterior baile, se permitió la asistencia de todo aquel que lo deseara. Todo el mundo, con excepción del clero, claro está, fue bienvenido: ricos y pobres, campesinos o comerciantes, ladrones, bandoleros... Todavía hoy persisten muchas parejas que se fraguaron durante aquel jolgorio.


     


    En la mañana posterior a los festejos, sin perder un día más, escoltada por dos soldados y acompañada de un pequeño séquito de confianza, Urraca partió hacia Valladolid. Deseaba ver al procurador de las Cortes de Castilla. Su intención era que se declarase a Inés como la legítima heredera de todo el condado y que, por lo tanto, se le devolvieran sus títulos, tierras y honores. Una vez logrado este objetivo, verían la forma de recuperar Benavente, aunque todavía quedaba un quehacer pendiente: una visita a una viuda y rica marquesa, amiga íntima de Ximena. Inés sabía que podía confiar en ella.


    En aquel viejo palacete, antigua propiedad de Fernando III el Santo, las explicaciones fueron pocas y el entendimiento rápido: la dama se ofreció a acompañarlos. Para ello buscó en su biblioteca un libro que ella sabía sería necesario: en él aparecía el árbol genealógico de la familia Días de Sandoval y Luna. Acompañó también al manuscrito de un guardapelo que en su interior conservaba un retrato de doña Ximena, la difunta madre de Inés.


    ―Bastará con presentar esto y hacernos acompañar por dos miembros de la nobleza que atestigüen que cuanto decimos es cierto ―aseguró la marquesa, atesoraba en una de sus manos el camafeo y en la otra un libro encuadernado en cuero repujado con incrustaciones de papel de oro.


    Urraca iba a decir algo cuando la marquesa se la adelantó:


    ―No te preocupes, Urraca, conozco a dos buenas gentes que de seguro nos acompañarán. Cuando conozcan la noticia de la muerte de ese sátrapa, se borrarán de un plumazo, si es que las tuvieran, todas sus dudas. La egolatría de ese malnacido de conde, su mal gusto y sus insaciables deseos de carne fresca, tú ya me entiendes, no eran del agrado de las gentes de estas tierras.


    ―Por si algo fallara, doña Inés, mi señora, me ha hecho entrega de esto. ¿Creéis que será suficiente? ―preguntó Urraca, mostrando a la gentil dama un pequeño cofre repleto de monedas de oro.


    ―Esta muchacha llegará lejos – afirmó con sorna la marquesa.

  


  
    VERDADES


    ESCONDIDAS


    

  


  
    Cómo saber que siente el agua cuando llora.


    Cuánto dolor cubre la llama si se aviva.


    ¿Puede la flor sentir su propio aroma?


    ¿Saben los héroes reconocer la culpa?


    Somos mezclas en nuestra propia esencia.


    Veladas las conciencias. Avaricias.


    Porque la naturaleza de las cosas


    tapa inclemente verdades escondidas.


     


    Purificación Mínguez


    

  


  
    No es oro todo lo que reluce


     


     


     


     


     


    Solo quien cumple con su palabra, puede volver a empeñarla. 


    Así versaba el lema que acompañaba al blasón de la casa de los Sandoval. El difunto padre de Inés ordenó que se esculpiera en piedra y que ambos, frase y escudo, fueran emplazados en la pared norte del salón de la Torre de Homenaje. Inés la contemplo durante varios minutos. En su condición de Sandoval, decidió cumplir la palabra dada a Juan.


    Una de sus primeras órdenes fue armar al ejército que había logrado reunir, una mesnada compuesta por valientes mujeres, desertores y soldados fieles a su apellido. Un batiburrillo de aceros un tanto heterogéneo. Para ser gentes tan dispares, disfrutaban de una camaradería que en pocos ejércitos era habitual: las risas eran más abundantes que las peleas o las blasfemias.


    Durante la noche, tuvo lugar una breve conversación: Inés le aseguró a Juan que haría todo cuanto estuviera en sus manos para rescatar a sus padres, aunque sus huestes tuvieran que derruir, piedra a piedra, el maldito castillo de la Inquisición. Con la promesa todavía flotando en el aire, con las primeras luces del amanecer del tercer día, una cincuentena de caballos, acompañados de varios carros, dejaban su impronta en el barro del camino que conducía hacia las tierras del este. Una decena de estandartes, elaborados en tela y fuego, ondeaban al viento. Bordadas en las enseñas, se mostraban altivas las cabezas de dos lobos, con sus fauces salivando venganza.


     


    Era a finales del otoño y, como si los ángeles, sabedores de la sangre que pronto se derramaría, lloraron, el día amaneció lluvioso. Las noches comían terreno a los días y el sol apenas se levantaba del horizonte. Los incipientes fríos endurecían las telas y los cueros que vestían los soldados. Los zorzales anunciaban con su canto la llegada de la muerte.


    El ejército de los Lobos llevaba varias jornadas acampado en la bárcena de Tudanca, un asentamiento de ganaderos, sito a poco menos de dos leguas de Piscaria. En esos parajes, embutidos entre grandes cañones, el cielo del atardecer se perfilaba triste y melancólico antes, incluso, de que el sol decidiera ocultarse por el horizonte. La luna, contagiada del manto de miedo que se extendía por la comarca se mostraba, a su vez, esquiva, e inundaba la noche con su cara más siniestra.


    Inés, su mano derecha, Sagrario y sus tres capitanes, Juan, Rosco y Rufa, se hallaban calentándose al fuego de una hoguera, en el centro de un círculo formado por sus carros. Rodeándola se acomodaban sus soldados. La mente de Inés había fraguado una idea.


    ―¿Alguno de vosotros conoce el oficio de herrero? ―preguntó Rufa.


    Uno de los soldados se incorporó.


    ―Mi nombre es Evaristo y nací en Cistierna, un pueblecito leonés, cerca del macizo de Peñacorada. ―Era un varón de mediana edad y buen talle―. Trabajé de herrero, ayudando a mi padre, antes de unirme a las huestes de la Santa Hermandad. Era muy chico cuando empecé, y no mucho mayor cuando me obligaron a enrolarme en ese ejército. No contaba ni con doce años. Digo esto, mi señora, porque no sé si mi experiencia en el manejo del forjado le será suficiente.


    ―¿Sabes herrar y afilar el acero? ―preguntó.


    ―Por supuesto, mi señora. Eso lo aprendí rápido. Lo que ignoro es cómo templarlo bien.


    ―Mientras sepas herrar una mula y sacar el filo de una navaja, servirá. Acompañarás a Catalina ―aclaró Rufa, señalando con su cabeza a la susodicha―. Necesito otro voluntario más. Uno que sea joven. Su papel será hacer de hijo de esta pareja.


    ―Yo, mi señora ―dijo Tornino, adelantándose unos pasos.


    ―No, tú no, querido Tornino, para ti tengo otros planes ―anticipó Inés, indicándole con la mano que se acercara a ella. Con la mirada buscó también a Rocío.


    ―Entonces, ¡contad conmigo! ―exclamó Trasto. Sin duda era el más joven de toda la compañía.


    ―¿Te vas sin mí? ―le recriminó Donato―. Pensaba que lucharíamos codo con codo.


    ―Y así lo haremos, hermano. Pero antes seré un espía.


    A su madre, hueca de orgullo, se le iluminó el rostro.


    ―Si Inés no se opone, podríais ir los dos ―resolvió Rufa.


    ―Por mí no hay inconveniente ―manifestó la generala―. Iréis los cuatro a Piscaria. Vestiréis con los cueros que portan los quincalleros. Rufa, proporciónales un carro con cuanto material necesiten. Fingiréis ser una familia de trotamundos, expertos en herrar cabalgaduras y afilar cuchillos y dalles. Ofreceréis a las gentes de Piscaria vuestros servicios. Recordad, habéis de preguntarles y husmear. Necesitamos saber cuántas tropas defienden el pueblo, la ubicación de las cuadrillas, los puestos de guardia y, sobre todo, dónde mora el hidalgo. La información que obtengáis será vital para nuestro posterior ataque.


    ―Hablad con las gentes humildes del pueblo y haced que corra el rumor entre sus allegados de que un ejército descansa en Tudanca. ―Juan tomó el relevo, mientras Inés cuchicheaba con el joven Tornino. Volvió a buscar con la mirada a Rocío.


    ―Convencedlos―prosiguió Juan― para que se pertrechen con sus mejores aceros y esperen nuestra señal. Decidles que buscamos soldados de a pie, lanceros, piqueros, espaderos. Nosotros los adiestraremos. ¡Ah!, añadir que pagamos bien. Tocad su fibra, suplicadles si es preciso. Necesitamos que se unan a la batalla que está pronta a celebrarse. Recordarles que nuestro único fin es la liberación de su pueblo.


    » Si por algún casual necesitáis resguardo, acudid a la casa de los Valdivielso. Allí vive don Fermín, un gentilhombre que de seguro os ayudará. Tú, Catalina, una vez asentados, visitarás una cabaña que hay en el camino de la Vega, pasado el almendro seco. Pregunta por Juliana y preséntate a ella. Dile quién os envía.


    Inés le rozó la manga, ya había terminado la corta plática con Tornino y mientras este se sentaba junto al lar, ella continuó con el discurso:


    ―Comunícale a Juliana nuestras intenciones, dile que vamos a liberar al pueblo del yugo de Pedro Merino y a rescatar a la familia Alcalá. ―Miró a Juan.


    Este asintió y tomó la palabra:


    ―El resto ―esta vez recorrió con su vista en derredor, fijando sus ojos en cada uno de los hombres y mujeres que le rodeaban―id afilando los aceros y poniendo a punto vuestras defensas. Armaos con escudos y picas. Se aproximan duras jornadas, días de sangrientas luchas. Noches en las que dudaréis y sufriréis cansancio y frío. Pero, tener presente por qué combatís. Lo hacéis por la libertad, por liberar al mundo de un sátrapa, de un sanguinario asesino: ¡Luchamos por la victoria! Defended en todo momento a quien tengáis a vuestro lado, porque será vuestro sustento en la batalla. Pensad que hará lo mismo por vosotros. Únicamente si lucháis unidos, como un mismo ser, saldréis victoriosos. Seguir nuestras instrucciones y, os doy mi palabra, no solo venceremos, sino que todos viviremos para contarlo.


    Terminada la arenga, la euforia impregnaba cada rincón del campamento. Ni las traicioneras flechas; ni el helador aire de la noche; ni las trampas que los traidores pusieran en su camino; ni el afilado acero del enemigo. Nada los derrotaría. Nada.


    Eran combatientes, soldados y amazonas del Ejército de los Lobos. Sus corazones latían acompasados, un único tono amartillaba sus pechos. Su alma era como el punto de una tela, formaba un solo ente que vivía entrelazado, unido más por la amistad y la lealtad, que por el juramento hecho.


    Inés recuperó la conversación con Tornino. Juan se unió a ellos. Le acompañaba Rocío.


    ―Hay un trabajo especial que me gustaría encomendaros ―susurró dirigiéndose a Rocío y Tornino―. Por favor, acercaos más a mí.


    Los jóvenes se sentaron a su vera. La luz del fuego iluminó los rostros de los dos adolescentes. Dos jóvenes que, inmersos en una guerra, maquinaban asaltos y acechanzas, en lugar de estar envueltos en juegos, risas y amoríos.


    ―Tú, Tornino, subirás al páramo y te cobijarás en una vieja cabaña de pastores que hallarás a, más o menos una legua, cerca de la Cotorrita. ―Inés dibujó con un palo en el barro―Debes mirar hacia el sur, al camino que usan las acémilas de la Mesta. Tú, Rocío, irás al Alto de la Mota. En su parte más elevada hay una vieja ermita que te servirá de refugio. En cuanto avistéis soldados dirigiéndose hacia Piscaria, regresad e informar a Catalina y Evaristo. Ellos sabrán que hacer. Vuestra misión, aunque aparentemente sencilla, es capital para el éxito de nuestra cruzada. A pesar de vuestra juventud, sé que puedo dejar la victoria, e incluso la vida de todos nosotros, en vuestras jóvenes manos. No nos falléis.


    ―Cuente usted con nosotros, mi señora ―respondieron casi al unísono, orgullosos de que su generala confiara en ellos para tan vital tarea.


     


    Un carro, pertrechado con herramientas de herrador, descansaba en una zona que los oriundos conocían como Las Viñas. Su nombre derivaba de cuando, siglos atrás, los romanos cultivaban viñedos en esa ubicación, aunque hacía ya muchísimos años, que las uvas habían desaparecido de aquellas campas, ahora solo crecían hierbas, lavandas, cardos y zarzas. Donde antes se hundían las raíces de las vides, ahora solo crecían hierbas, lavandas, cardos y zarzas, y las madrigueras de conejo horadaban su subsuelo.


    Evaristo, junto con su bella esposa, Catalina, aprovechando las primeras luces del alba, se dirigían hacia la plaza de la iglesia. Una vez allí instalarían su puesto ambulante.


    Con una pequeña zampoña entonaban una melodía, que acompañaban con un cantar: ¡Ha llegado el afilador! Se afilan cuchillos, navajas, tijeras, hoces y cualquier utensilio cortante. También herramos animales, tanto de tiro como de montería.


     


    Ya desde el primer día supieron que poco iban a trabajar en un pueblo donde lo que más abundaban eran las abejas, las redes de pesca y los siervos de los hidalgos. Aun así, y aunque solo fuese por curiosear, de vez en cuando se acercaban algunas mujeres con su cuchillería.


    Durante los primeros días, no vieron ni rastro del mencionado hidalgo. Según pudieron saber, utilizaba Piscaria como retiro estival. Indagaron y descubrieron que Pedro Merino, al igual que las grullas, llegado el frío invierno, abandonaba sus posesiones de Benavente o su suntuoso palacio de Burgos, y regresaba con las golondrinas, bien entrada la primavera. Habría que estar atentos en uno y otro sendero.


    A pesar de las dificultades, la información recogida aumentaba con el tiempo. Uno de los datos más importante lo obtuvieron cuando comprobaron que un mismo ritual se repetía todos y cada uno de los días: mañana y tarde, tres soldados caminaban, puntuales como la llegada de las lluvias de abril, desde el torreón a la cantina y viceversa. La ida la hacían envarados, con andar recto, seguros de sí mismos. En cambio, en la vuelta daban ciertos rodeos, aprovechando todo el ancho de la calzada. Esos tres borrachines eran cuanto había dejado Pedro Merino para proteger Piscaria. Un trío de lumbreras que apenas podían sujetar su acero. Uno de ellos, para más escarnio, padecía una ostensible cojera que provocaba con cada paso, un sonoro golpe de su espada larga al golpear contra el suelo, dejando un rastro inconfundible a hidromiel y cerveza. 


     


    A la mañana del cuarto día, pasadas las primeras luces del alba, Catalina y Evaristo divisaron un jinete que cabalgaba veloz hacia ellos. Atravesó por el camino del cementerio. Se detuvo frente a su carro y descendió de su montura. Era el joven Tornino.


    Sin darse tiempo ni para respirar, comenzó a hablar:


    ―He avistado un lujoso carro acompañado de varios jinetes, bien armados y con la enseña de los Caballeros de la Orden y de otro carromato más sencillo. Han tomado el desvío al Ebro. Calculo que no más de mañana al mediodía, estarán cruzando el puente de piedra.


    Tomó aliento, y pidió algo de beber.


    ―¿Tenéis agua?


    Catalina portaba bajo su brazo el cubo con el agua que acababa de recoger del río. Miró a Evaristo, señalándole con la vista un cuenco de madera que reposaba en una improvisada mesa.


    ―Toma, mi niño. Bebe tranquilo ―casi acaricio Catalina al joven.


    Tornino vació de un trago el cuenco, lo volvió a llenar y se lo pasó a su montura. Reclamó más agua para su caballo.


    Donato y Trasto se acercaron a ellos.


    Donato, en cuestión de buscarse las habichuelas, el joven era todo un experto. Hasta hay quien se aventura a afirmar que su vida y obra sirvieron de inspiración a quienquiera que escribiera el Lazarillo de Tormes, novela que, pocos años más tarde, vería la luz. Algunos achacan tal creación a la pluma de Remigia.


    ―Inés me ordenó que os avisara si veía a alguien dirigirse hacia el cañón. Me temo que quienes vienen, son los que buscamos.


    ―¡Explícate! ―solicitó Evaristo.


    ―Dos carros han tomado el desvío al Ebro. Viajan acompañados de varios soldados. Todos lucen la cruz de los Caballeros de la Orden. Calculo, por el ritmo que traen, que, a no más de mañana al mediodía, atravesarán el puente de piedra ―les dijo Tornino, recogiendo el cuenco y reclamando más agua para su caballo.


    ―¿Quiénes crees que pueden ser? ―preguntó inquieta Catalina.


    ―No he podido identificar al que viaja en el más lujoso de los carros, pero sin duda se trata de alguien muy importante. Demasiado paladín, bien pertrechado, luciendo temibles armas y ondeando el estandarte de los Caballeros de la Orden, para un simple mortal. Por cierto, ¿no era esa la institución a la que pertenecía el padre de Inés? Mal augurio. El grupo de cabeza no es muy numeroso, pero lo que me asusta es la polvareda que les sigue, a no más de legua y media.


    ―¿Una polvareda? ―Evaristo no terminaba de entender.


    ―Sí, de seguro será el resto de su ejército que cabalga tras ellos.


    ―Y no podría tratarse de simples acémilas portando lana? ―quiso matizar Catalina.


    ―Sí, cabe esa posibilidad o cualquier otra, pero... ¿te lo jugarías todo a esa carta? Nada perdemos por ponernos en el peor de los casos ―señaló Trasto ante la aprobación de su inseparable Donato.


    ―Estoy de acuerdo con lo que plantea Trasto, debemos situarnos en el peor de los supuestos. Si realmente se trata de una avanzadilla seguida de un ejército, les habremos tomado la delantera. Si estamos confundidos, siempre podríamos retomar nuestras posiciones originales ―aventuró Donato, no sin muchas dudas.


    ―Puede que tengáis razón ―apoyó Evaristo.


    ―Supongamos que en esa calesa viaja el hidalgo que estamos buscando, ¿qué pasaría si no hubiéramos dado aviso a nuestras huestes? ―quiso profetizar Trasto.


    Se miraron entre ellos, se palpaba la tensión.


    ―Esta bien, actuaremos como si se tratara de quién estamos buscando. Ya lo bien dice el refrán, mejor prevenir que lamentar ―reflexionó en voz alta Catalina.


    ―No se hable más ―sentenció Evaristo―. Trasto, ensilla el caballo y ve a Tudanca. Avisa a tu madre de lo que por aquí se cuece y explícala lo de esos forasteros y su ejército. Dila que caminan lentos. Que no arribarán al pueblo hasta mañana, con el toque de nonas. Que son solo la avanzadilla, que tras ellos cabalga todo un ejército. Háblala de nuestras dudas y que sea ella quien decida. ¡Donato!, tú ve y busca al hijo del cantinero. Que avise a todos los voluntarios. Si estamos en lo cierto, mañana comenzará la batalla final, nos hallamos en el albor de la victoria.


     


    Un caballo recorrió veloz el camino de las Calzadas en dirección a Tudanca. El jinete tan solo se detuvo en el manantial de san Tiuste para dar de beber a su montura. De cuando en cuando miraba hacia atrás, para asegurarse de que nadie le siguiera.


    ―Madre, el pueblo está indefenso. Tan solo lo protegen tres soldados que, si esperamos a que caiga la noche, dormirán en brazos de Baco. Tornino ha avistado a varios jinetes arribando por el camino de la meseta. Dice que le huele a refriega, que se trata de gente importante y que, pese a que solo va custodiado por un puñado de soldados, es posible que el resto del destacamento les siga por retaguardia. Dice que vio un acusador remolino de polvo partiendo de Pesadas.


    Rufa acudió donde Inés y le puso al día.


    ―No se hable más, Piscaria nos espera. Levantad el campamento. Cuando lleguemos al pueblo, tú y tus hombres acamparéis en el camino de la vega, lejos de miradas furtivas. Deja un destacamento, unos diez soldados, bien armados, ocultos entre los rebollos del pozo san Vicente ―le ordenó a Rosco―. Vosotras, amigas mías... preparar los tizones, nos toca maquillarnos de valkirias, pintarnos con los colores de la muerte. Vamos a emboscar a ese desgraciado una vez sortee la bifurcación a Cortiguera.


    ―Rosco, en cuanto escuchéis el ruido de nuestros aceros, dejaréis vuestro escondite y atacaréis por aquí, por la retaguardia. Procurar organizar el mayor griterío posible ―le indicó a Rosco dibujando con un palo sobre el barro―. Que alguien vigile desde lo alto del castro por si le acompañaran más huestes. Debemos sorprenderlos, apresarlos antes de que desenvainen sus aceros. Si en verdad son caballeros de la Orden, hay que actuar con mucho sigilo.


    

  


  
     


     


     


    La emboscada


     


     


     


     


     


    Amanecía un nuevo día.


    Al canto de los zorzales y el ladrido de los corzos, se añadía el lento rechinar de los ejes de una carreta. Fátima y compañía habían pernoctado en la iglesia de Cubillo. Ahora, con las primeras luces del alba, descendían por el alto de la Penilla en dirección a Piscaria. La pendiente era endiablada. Bajar de la meseta al valle no era tarea para principiantes, hasta las acémilas, con su enorme experiencia, tenían dificultades.


     


    Tras varios virajes, dejaron atrás la bifurcación de Cortiguera. A partir de ahí, el terreno se volvía más inclemente si cabe, haciendo que el declive fuese menos benévolo con el viajero, aumentando con ello el riesgo de descalabro por cualquiera de sus pronunciadas barrancas. Para añadir dificultad al trayecto, la nevada caída la pasada noche, había cubierto el camino con dos palmos de nieve, haciendo difícil distinguir donde terminaba el camino y donde empezaba la quebrada. Solo las huellas de los jinetes que viajaban en vanguardia servían de guía a los carros.


    Eneko y Ojotaco encabezaban la comitiva. A no más de veinte pasos les seguían los hermanos Padilla y tras ellos, Maite conduciendo el carro. Un poco más retrasada, Fátima manejaba las riendas de la calesa, donde, acomodados en un suntuoso asiento de madera y cuero, conversaban distendidos Juliana y Fermín. El hombre estaba irreconocible: su cabeza estaba cubierta por un pelucón blanco, adornado con bigudíes y rulos que le colgaban hasta los hombros. Además, todo ello idea de la anciana, su rostro, maquillado con polvos de plomo, le había trasformado en un fantasma de tez blanca, pálido y enfermizo. Para colmo, Juliana le había tatuado en la mejilla derecha un lunar, entre granate y marrón, que se convirtió en la mofa muda de sus compañeros de viaje. Todo ello daba a Fermín un aire a cortesano francés, muy alejado de la sobria imagen de los hidalgos castellanos.


    ―Quien te vea, te confundirá con un noble flamenco. Diremos que eres un enviado de su majestad imperial, el emperador Carlos I. De seguro nos permitirán continuar en paz ―dijo entre risas Juliana.


    Cerrando el grupo, en retaguardia, viajaban Anabel y Benjamín. Toda la comitiva, con la excepción ya relatada, iba disfrazada: tanto los unos como las otras vestían de los caballeros de la Orden.


    Se aproximaban al cruce cuando Eneko detuvo su montura. Levantó el brazo diestro. El resto de jinetes lo imitaron e interrumpieron su andar. Juraría que, a pocos pasos del poste leguario, tras unas jaras, había escuchado algo parecido a un leve carraspeo, ¡y por sus muertos¡, los corzos y los jabalíes no tosen. Permaneció atento a cualquier sonido que pudiera producirse. La neblina del amanecer, convertía el paisaje en una paleta de tonos grises. Faltaba poco para que la bruma se disipase por completo.


    Mientras tanto, entre el follaje tenía lugar una apagada conversación.


    ―Tápale la boca o se la tapo yo ―susurró lo más bajo que pudo Rufa a su hermana Dionisia. A su lado, Blasa, víctima del frío de la noche, intentaba evitar que su tos las delatase. Las mujeres, con las caras pintarrajeadas de negro noche, se camuflaban entre el follaje, a la espera de su enemigo.


    ―Toma, dale esto ―murmuró Inés, extrayendo un trozo de raíz de regaliz―. Dile que lo chupe, suavizara su garganta. Pero, ¡por el amor de Dios!, que deje de toser.


    Solo el lejano chillido de un águila y el deslizar de un conejo, rompían el silencio que, de nuevo, se había instalado entre ellos.


    ―¿Algún problema? ―se escuchó la voz ronca de Ojotaco. Se colocó a la par de Eneko.


    ―Creí haber oído algo, pero... quizá solo sea mi imaginación. De todas formas, estemos atentos.


    Ambos soldados, envueltos en el vaho plomizo que brotaba de sus bocas y de los ollares de sus monturas, desenvainaron sus aceros, ajustaron los yelmos y picaron espuelas.


    ¡Joder! ¡Qué frío hace!, se quejó Ojotaco.


     


    Cuando todavía no habían descendido una centena de pasos Eneko, de nuevo, se detuvo. Algo no cuadraba.


    ―Escucha. Dime que oyes ―le instó a su compañero.


    ―Nada, no se oye nada. Aquí no hay nadie, solo este maldito frío ―intentó tranquilizarle Ojotaco, mientras en un intento de calentar sus dedos con su aliento, se los acercaba a la boca.


    ―¿No te resulta extraño semejante silencio? Tanta calma no me gusta. No es normal. ¿Acaso también han desaparecido búhos, lechuzas y el resto de la vida salvaje? ―añadió Eneko, sin apenas levantar el tono de su voz―. No me fío, podría tratarse de una emboscada.


    ―De ser así, el lugar que yo elegiría sería... pasado ese recodo. ¿Qué hacemos? ― preguntó en un susurro. Esperaron parados un buen rato.


    ―Primero pasaremos nosotros –ordenó dirigiéndose a Mario. Diles que aguarden unos minutos y luego, si no hay novedad, nos sigan. Puede que no sea nada, pero... tengo un pálpito.


    Mario desanduvo sus pasos y habló con Maite. Seguido se acercó a la calesa e hizo lo propio con Juliana y Fátima. Después, armados ya sus aceros, continuaron el camino. 


    Primero lo hicieron los dos de vanguardia.


    Sobrepasada la curva, el camino se hacía más recto y la visibilidad era mayor. Eneko desmontó de su caballo e inspeccionó los rebollos que flanqueaban el sendero. Nada, solo nieve recién caída. y ramas espinosas. Se habían equivocado, nada hacía pensar que allí se hubiera organizado una emboscada. Eneko se llevó las manos a la boca e imitó el graznido del cuervo. Oída la señal, el resto de la comitiva se puso en marcha.


     


    Cuando más confiados estaban, dos diablos, teñidos de negro, cayeron sobre la calesa. Fueron demasiado rápidos; Fátima no tuvo tiempo de defenderse. Para cuando pudo reaccionar, los dos pasajeros ya estaban apresados y un férreo acero les amenazaba el cuello.


    ―Ordena a tus hombres que tiren sus armas o te degüello aquí mismo ―le apremió Rufa a Fermín, pensando, sin duda, que aquel era el hidalgo al que pretendían dar caza.


    ―Estos que ves, no son mis hombres, sino mis amigos ―respondió con aplomo. Tenía demasiado mundo en sus venas como para amedrentarse ante un simple puñal.


    ―Que arrojen sus armas o no respondo ―repitió Rufa la amenaza.


    Con una precisión solo conocida por los campaneros mayores a la hora de acompasar los repiques, otros dos ángeles de las tinieblas, maquillados también de negro muerte, saltaron, en ese mismo instante, sobre el carro. Maite nada pudo hacer. Poco les costó desarmarla; ambos carruajes se detuvieron.


    Seguido, tres asaltantes cortaron el camino a los hermanos Padilla, impidiéndoles defender a los ocupantes del carro. Pero sin duda, los que peor lo pasaron fueron los tres posesos que atacaron a Anabel y Benjamín. Ella tuvo tiempo de armar su honda y lanzar una primera piedra. Como era de esperar, acertó en el blanco y uno de los agresores se derrumbó malherido, emitiendo un quejido que, para sorpresa de Anabel, bien podría haber sido el de una mujer.


    Su honda estaba, otra vez, lista para un nuevo ataque, empero otra aparición, veloz como las ráfagas de aire otoñal, la desarmó de una patada. La honda fue a parar a uno de los surcos que los carros habían dejado sobre la nieve. Presta, desmontó de su caballo y desenvainó su cimitarra.


    Varias fintas y otros tantos quiebros y esquives más tarde, pudo al fin, tras detener una última estocada que le enviaba su adversario, propinar un cabezazo a ese demonio que intentaba acabar con su vida. Sorprendida, descubrió que quien había caído a sus pies no era, ni mucho menos, un diablo, sino una mujer: sus abultados pechos la delataban. Su rostro, tiznado de negro, solo dejaba ver el blanco de sus ojos, dándole un aspecto tan sobrenatural, que se la confundía con un enviado del más allá.


    Se acercó a ella.


    Alargó el dedo índice y lo deslizó por su mejilla.


    ¡Es tizne! No son demonios, ni tan siquiera salvajes, son montaraces disfrazadas de espectros.


    ―No os dejéis llevar por el engaño, no son diablos, sino simples mortales ―clamó Anabel.


    Benjamín se acercó. Claramente era una mujer. Tenía dibujada en su rostro la huella del dedo de Anabel.


    ―¿Está muerta? ―preguntó.


    ―Lo dudo, solo le he dado un cabezazo. Por cierto, la tiene tan dura como la tuya. Vamos, esposo, demos a estas desalmadas lo que se merecen.


     


    Distintos enfrentamientos dieron lugar a duras y desiguales peleas. Por un lado, Benjamín, experto y veterano esgrimista, y Anabel, curtida bocinegra, se enfrentaban, dos contras dos, a una pareja de sombras. Los intrusos no lo sabían, pero estaba cantado hacia donde se iba a decantar la victoria.


    Por otro lado, en vanguardia, cuatro de los desconocidos, se enfrentaban a dos jinetes bien armados. Cuatro contra dos. Ojotaco que no era muy ducho en el arte del acero suficiente tenía con intentar sobrevivir, pero Eneko, sin embargo, valía por no menos que una docena de aguerridos gladiadores. El bocinegro que había participado en mil reyertas y en otras tantas encrucijadas logró, el solo, gracias a sus fintas y embestidas eliminar a los cuatro contrincantes.


    Inés, que hasta ese momento había luchado, cimitarra contra ropera, junto a su compañera, contra un enemigo al que le faltaba su ojo derecho, al verse liberada acudió a ayudar a Adela. La pobre mujer no podía con un mastodonte que blandía su pesado acero como un poeta su pluma. Ahora eran dos contra uno. Pero, ¿qué son dos diablos enfrentándose al rey de los infiernos? Poco le costó a Eneko zancadillear a Adela. Cuando esta trató de incorporarse, y después de parar el estoque de Inés, propinó a la primera, a la altura del mentón, un puñetazo que la envió monte abajo.


    Ahora se enfrentaba a un único contrincante que, con extrema habilidad, blandía su espada corta con la misma furia que una fiera recién desenjaulada embestiría a su captor. Sin embargo, Eneko, con un sencillo movimiento de su muñeca, logró desarmarlo. Una vez despojado de su acero, que no de su ira, se acercó a él. Asombrado, vio a una joven mujer caída sobre la nieve.


    Eneko blandió su espada.


    Dibujó con su acero un lance de abajo arriba, seguido de una estocada frontal, similar a aquella con la que el falso padre de Inés, había acabado con la vida de Arturo, su enamorado. Sin embargo, en esta ocasión, Eneko detuvo su estocada a escasas pulgadas del pecho de la mujer.


    Cuando el tiempo parecía haberse parado, un ensordecedor griterío inundó el ambiente. Emergiendo de la espesura una horda, como venida del mismísimo infierno, se sumó a la pelea. Se lanzaron, vociferantes, contra los soldados de la Orden. Algo más de una decena de hombres, acero en mano, emergían del sendero que conducía al pozo san Vicente, en el momento oportuno para desequilibrar la contienda.


    ―¡Rendiros y daros presos! ―vociferó Rosco, orgulloso. El plan de Inés resultaba efectivo. Esa aparición no se la esperaban y les pilló desprevenidos.


    Eneko, llevando presa a Inés, se acercó a la calesa. Su bastarda apuntaba al corazón de la joven. La arrojó al suelo, levantó amenazante su espada y gritó, como en los tiempos del desfiladero.


    ―¡Soltad las armas o la atravieso el corazón aquí mismo! ―Su grave voz de bocinegro atronó en la espesura. 


    Al ver al hombretón a un tris de clavar su acero en el pecho de su generala, los asaltantes, tanto demonios como soldados, cesaron en su acometida.


    ―Suéltala tú, o mato a tu jefe ―Rufa seguía pensando que el pobre Fermín era quien mandaba.


    ―Nunca me he considerado un asesino, pero... por el honor de mi sangre bocinegra, os juro que, si no entregáis vuestras armas, la mataré.


    Su voz recordaba, de nuevo, su etapa en el desfiladero, comandando a sus añorados bandoleros.


     


    ¡Esa voz!, se dijo Juan. El joven se había incorporado a la pelea con la última remesa de soldados.


    ¡Esa voz! La reconocería entre un millar, aunque proviniera de lo más profundo del Averno. Ni el griterío de mil diablos, condenados al infierno, ni el paso de cien años modificarían su tono. Y, ¿quién llamaría a los bandoleros, bocinegros?, sino... 


    ―¡¡¡Eneko!!! ―Su corazón estaba a punto de estallar. Avanzó unos pasos y se detuvo frente al hombretón. Sus ojos se humedecieron al encontrarse, frente a frente, con el hombre que le había enseñado todo de lo que podía presumir.


    ―¡Juan! ―gritó incrédulo el bocinegro al verlo, ahí, frente a él, mirándolo con los ojos humedecidos. Soltó la espada y esta, desapareció en la nieve.


    ―¡Hijo!, ¿eres tú? ―se escuchó el eco de un lamento. Provenía de la retaguardia, como si fuese un suspiro por tiempo contenido en lo más profundo de su alma.


    El corazón de Anabel latía con tanta fuerza que, los ingrávidos copos, que lentamente, se habían posado sobre las ramas de los rebollos, vibraban con sus retumbos mientras avanzaba a su encuentro. 


     


     


    Las nubes copaban los cielos. En menos de una hora, la noche abrazaría Piscaria. Muy cerca de donde otrora, se levantara la vieja cabaña donde habían nacido Fátima y sus dos hijos, en un claro sito en el camino de la Vega, se celebraba un festín. Las jarras de cerveza volaban al mismo ritmo que los conejos, exquisitamente estofados y acompañados de coles, castañas, verduras braseadas, berenjenas y capones bañados con miel.


    Después de la pelea, era menester curar los golpes y moratones que ambas bandas habían sufrido durante la emboscada. La peor parada era, sin duda, Adela, más conocida como la pecosa: en la caída, se había roto un hueso del brazo; en uno de sus costados, los cardenales se contaban por parejas y, gracias a un certero puñetazo de Eneko, uno de sus ojos lucía más negro que morado. Ni Fátima ni Juliana pusieron ningún reparo en atenderla: entablillaron su brazo y le administraron cuantas friegas necesitó de un milagroso ungüento que circulaba de mano en mano. En cuestión de días, el hueso regresaría al lugar que le correspondía, y el dolor remitiría. 


    ―Habéis peleado con bravura, ahínco, coraje y disciplina, como un ejército regular. Ha sido un éxito: la estrategia bien organizada, y la emboscada, muy bien planeada, cuando todo parecía decantado a un lado... ¿De quién fue la idea? ―le preguntó Fátima a su nieto.


    ―Fue obra de nuestra jefa, la generala del Ejército de los Lobos ―replicó orgulloso señalando a su amada Inés.


    ―Estoy impresionada, has logrado lo que yo fui incapaz de conseguir: has reunido un ejército muy competente ―prosiguió Fátima. Observó los estandartes. Hizo un gesto de aprobación al ver en ellos, la figura de aquel medallón que le había devuelto la memoria. 


    Inés se ruborizó. Se sentía orgullosa por las palabras de Fátima, pero, sobre todo, por lo que significaba tenerla frente a ella: había cumplido su promesa, las Alcalá eran libres y estaban vivas. Solo le restaba colgar la cabeza de su padre en lo alto de una pica. Fátima la sacó de sus cavilaciones.


    ―Supongo que podré contar con vuestro ejército para poner fin a las atrocidades de Pedro Merino ―quiso averiguar Fátima.


     


    Antes de que Inés pudiera contestar, Anabel se acercó a las dos mujeres y se abrazó a Inés. Entre lágrimas, la limpió el tizne, que tozudo se escondía detrás de sus orejas.


    ―Es más fácil de poner que de quitar ―aclaró, sonriendo, Inés.


    ―He de confesar que al principio creí que en verdad eran apariciones de ultratumba quienes nos atacaban.


     


    Absortas en su conversación, envueltas en risas y abrazos, ninguna de las dos se percató de que Lázaro se había acercado a Fátima. Una vez junto a ella, susurró al oído de la dama 


    ―Mi señora, un joven, desea veros. Me ha entregado esto.


    El miliciano le dio un sobre lacrado. Su corazón dio un vuelco de alegría cuando reconoció el sello. La carta se la enviaba su socio y amigo, el armador vasco, que según le había contado Juliana, ayudó a mantener alejado, navegando de puerto en puerto, al inquisidor de Roma: si ella seguía viva era gracias a él.


    ―No le hagáis esperar, invitadle a pasar. Será nuestro invitado, que coma y beba hasta que haya saciado su hambre y sed. Entonces hablaremos.


    El mensajero, saciado tras una frugal comida, no tardó en presentarse ante la dama. Casi toda la familia Alcalá y sus más allegados la acompañaban. El joven que aparentaba buenos modales, y evidenciaba noble ascendencia, se plantó ante Fátima, se inclinó ceremonioso, y esperó a que ella se dirigiera a él.


    ―¿Qué se cuenta mi querido Núñez? ―inquirió Fátima. Con su mano diestra le invitó a tomar asiento a su vera.


    ―Si a vuestra merced no la incómoda, preferiría permanecer de pie ―dijo declinando la invitación.


    ―Como gustéis.


    Era un joven de nariz respingona, con forma de anzuelo. De pelo negro y tez cetrina. Hablaba con cierto acento cordobés, y con ese ademán pomposo típico de la nobleza. En todo momento se mostró respetuoso y cortés. Poseía maneras acomodadas y se le intuían buenos modales.


    ―Me llamo Gonzalo Fernández de Córdoba y Enríquez de Aguilar. Me envía mi querido padrino, don Núñez de Okendo. Me pidió que, ante todo, le trasmitiera sus más entrañables saludos. También me rogó, os dijera que todos vuestros negocios fluyen viento en popa. Asimismo, antes de irme, me instó a que la entregase un doble regalo.


    ―Me tienes intrigada, ¿de qué presentes se trata?


    ―Ese es uno de ellos ―dijo señalando con el dedo a una caja que reposaba sobre un tocón―. Cuando tenga a bien la haré una demostración de su uso.


    Fátima quedó extrañada, pero prefirió seguir con la plática.


    ―¿Qué contiene?


    El joven hizo un gesto con sus dedos y dos soldados le acercaron la caja. La abrió y extrajo un extraño aparato.


    ―Esto que ven vuestros ojos se llama arcabuz, el arma más poderosa de cuantas se hayan inventado. Es capaz de abatir a un hombre a más de cien pasos, incluso aunque vista con una armadura.


    Le entregó el arma a Fátima, quien tras observarla como si de un animal desconocido se tratara, la pasó, uno por uno, a los demás comensales, para que ellos también pudieran disfrutar del tacto y la visión de tan extraño artilugio 


    ―¿Y el otro?, me has dicho que traías dos presentes.


    ―Es cierto, mi señora. El otro regalo, soy yo. Así me lo obliga a decir don Núñez.


    Todos los presentes intentaron disimular unas poco inocentes risitas. Fátima no terminaba de entender el humor de su socio. 


    ¿Para qué diantres quiero yo a un muchacho?, se dijo.


    ―A fe mía que mi amigo Núñez posee un extraño sentido del humor. ¿Qué significa exactamente que seas tú mi regalo?


    ―Me envía para que os ayude en la guerra que tenéis con el comendador de Benavente. Mi mentor asegura que soy un excelente estratega y además poseo un arma secreta.


    Iba el joven a explicar qué arma era esa cuando un soldado se acercó presuroso hacia la mesa central. Era Pelayo, el lugarteniente de Rosco. Una vez frente a ellos, mirando a Rufa y de reojo a Rosco saludó marcialmente.


    ―Mi capitana ―dijo, le temblaba la voz―, nos faltan dos caballos.


    ―¿Cómo que faltan dos caballos? ―espetó Rosco, que se encontraba al lado de la capitana. Las caballerizas eran su responsabilidad―. ¿Estás seguro?


    ―Sí, mi señor. Lo he comprobado dos veces. He preguntado entre la tropa, por ver si alguien sabía algo y, al parecer, Pascasio ha desertado. Se ha largado, mi señor, y se ha llevado consigo dos monturas.


    ―¡Pascasio! ¿No es ese el bribón que, junto con Tornino, nos espiaba en el bosque? ¿Aquel que repetía que había huido del castillo de Benavente por salvar su vida? ¿Ese que decía haber reconocido a nuestra generala y ansiaba cambiar esa información por oro? ―le preguntó Rufa.


    ―El mismo, mi señora.


    ―Entonces, no solo ha desertado, el muy cobarde también nos va a delatar ―sentenció Rufa.


    La mesa se hundió en el silencio. Era la peor de las noticias.


     


    Juan e Inés llegaron a la misma conclusión: ese bastardo había huido en dirección a Benavente y su intención no era otra que venderlos al comendador. Pero, aquel indeseable, desconocía cómo pagaba su padre a traidores y confidentes. Inés lo sabía. Sonrió. Ese fue su único consuelo.


    ―Adiós a la sorpresa. Ahora Pedro Merino sabrá qué vamos a por él. Conocerá nuestros planes: cuantos somos, nuestras debilidades, que tipo de estrategias utilizamos... ¡lo sabrá todo sobre nosotros! ¡Maldita sea! Ese malnacido va a conseguir que nos maten ―rabió Rufa.


    ―¿Cuándo partió? ¿Antes o después de nuestro encuentro? ―se interesó Juliana. Su mente rumiaba algo.


    ―Algarrobo fue el último en verlo. Dice que de eso hará ya dos jornadas. Cenaron juntos al segundo día de acampar en Tudanca.


    ―Entonces, no todo está perdido. Ignora que seguimos vivas. Algo es algo. Esto aún tiene solución ―concretó Juliana mirando a los ojos de Fátima.


    ―¿Qué rumia tu cabeza? ―interrogó la Morita. La anciana hilvanaba las ideas con la misma facilidad que una araña teje sus hilos. Sus planes, en ocasiones, alocados, siempre habían dado los resultados esperados.


    ―Nos lleva dos días de ventaja y sabemos su destino, ¿no? ―Juliana hablaba consigo misma, no esperaba respuesta. Sin embargo...


    ―Sí, Juliana ―intervino Inés―. Cabalgará día y noche. Tiene tanta prisa por cobrar lo que el comendador tenga a bien procurarle, que solo se detendrá para cambiar de montura. A estas alturas puede que ya esté con mi padre. Pobre desalmado, dudo que encuentre más tesoro que el filo de su espada ―Inés sabía de lo que hablaba―. Lo tendrá merecido, por su felonía. Más aun, creo que algún beneficio podríamos obtener de esta traición: ya no tendremos que acercarnos a Benavente; a buen seguro que cuando termine el invierno y los caminos sean más transitables, las tropas del comendador vendrán a nuestro encuentro. Sus huestes atravesarán estos cañones para acabar con nosotros y quedarse con todo lo que nos robaron: ¡ese será nuestro momento! Les daremos un recibimiento acorde con su tremenda arrogancia.


    Inés, Fátima y Juliana, se retiraron en dirección al viejo almendro seco. Las tres mujeres sentadas sobre un viejo tocón de madera, hablaron largo y tendido, sin prisa, no podía quedar ningún cabo suelto. Cuando todo estuvo bien hilado, se levantaron, e Inés regresó junto al resto de los comensales. Sus ojos chispeantes y su complacida sonrisa, no dejaban lugar a la duda: no todo estaba perdido.


    ―Esto es lo que vamos a hacer.


     


     


     


     


    Vientos de cambio barrían las tierras de Castilla. La plebe se había sublevado contra el yugo que los esclavizaba. Estaban hartos de mantener a toda una cohorte de vagos y lameculos. Por desgracia, este levantamiento distaba mucho de obtener el éxito que, los más presuntuosos, le habían augurado. Desconocedores de tácticas y estrategias, sus logros resultaban nulos. Perdían todas y cada una de las batallas. Las plazas y caminos se anegaban de inútiles cadáveres. Sus enemigos se multiplicaban: montaraces, bandoleros, Órdenes de Caballería, lacayos de señores de todo pelo, religiosos o feudales. En fin, todas las ilusiones estaban a punto de ahogarse en sangre plebeya.


    La vida del viajero era arriesgada. Pese a todo esto, un jinete cabalgaba veloz, sorteando las inclemencias del tiempo, la sed, el hambre, la fatiga y una multitud de cuerpos desmembrados diseminados a lo largo y ancho de los caminos. Su recompensa bien valía de ciertos sacrificios. Montaba un caballo y llevaba otro anclado al ristre.


    Al alba del tercer día, las puertas del castillo de Benavente se alzaban, impresionantes, ante él. No le resultó difícil llamar la atención del comendador: bastó decir que conocía el paradero y las intenciones de la hija del noble, doña Inés.


    Pedro Merino, enardecido por la noticia, ordenó preparar un pequeño ágape e insistió en que no faltase la cerveza. Sabía que el agasajo, aderezado con onerosas promesas, soltaba más la lengua que cualquier sutil amenaza. Era un verdadero artista en el juego de la seducción.


    Dos soldados acompañaron al invitado al saloncito. De sobra conocían al huésped. Era Pascasio, el antiguo encargado de custodiar los calabozos. Sabían de su deserción.


    ¿Por qué habrá regresado?, se preguntaba uno de los soldados que lo escoltaba. ¿Acaso este desgraciado ignora que el comendador se la tiene jurada?


    El dos veces desertor, ajeno a tales pensamientos, y concentrado únicamente en la supuesta futura recompensa, caminaba altivo, con el mentón erguido y un porte que pretendía ser heroico.


    ―Mi querido Pascasio ―dio la bienvenida Pedro Merino, alargando melosamente las palabras. Estiró su mano, mostrando el sello de oro que lucía su dedo anular e invitando, como muestra de vasallaje, al recién llegado a besarlo―. Me dicen mis hombres que traéis interesantes noticias.


    Una vez recibido el protocolario homenaje, con un, también protocolario gesto de su mano derecha, señaló a su invitado su sitio en la mesa: frente a él, una enorme jarra de cerveza y un pichón estofado.


    ―¡Por el amor de Dios!, no tengáis vergüenza ―dijo al verlo algo esquivo. El viejo soldado, en su fuero interno, no las tenía todas consigo: tanta abundancia y amabilidad, podían esconder algún riesgo para su vida―. No debéis recelar de mí. Recordad que sois mi invitado. Anda, mi querido Pascasio, dime, ¿qué te trae ante mi presencia? ―Cambió el trato por uno más familiar.


    ―Gracias, mi señor. Antes que nada, debo pediros perdón. Nunca debí haber abandonado mi puesto... ―Se detuvo unos instantes, tragó saliva, respiró hondo y de un único y prolongado trago ingirió todo el contenido de la jarra. El miedo le secaba la garganta. Inmediatamente un sirviente repuso el dorado líquido.


    Pese a que se muestra de lo más tolerante, la verdad es que su presencia impone. ¡Vamos, Pascasio!, no te acojones ahora. Sigue el plan, se dijo, tratando de envalentonarse.


    ―Mi señor... hui por miedo a vuestras represalias. Os juro que la bruja de Urraca me engañó...


    ―No te preocupes por el pasado, lo hecho, hecho está. Sabes que soy hombre de presentes ―le cortó―. Dime, ¿qué nuevas son esas que me traes?


    Pascasio dio otro largo trago a la jarra de cerveza y, mientras se limpiaba los morros con la manga, el lacayo, de nuevo, repuso el contenido ingerido. Miró a un lado y otro. Estaban solos, nadie más se sentaba a la mesa. En la habitación, un par de soldados, con sus aceros envainados, descansaban en ambos extremos, alejados de los comensales. A un costado de la mesa, el diligente lacayo dio otro sorbo y miró al comendador.


    Despacio, y con todo lujo de detalles, fue relatando todas sus peripecias. El hidalgo escuchaba condescendiente, sin poder evitar las chanzas que le sugerían alguno de aquellos increíbles episodios.


    ―¿Dices que mi hija ha formado un ejército y pretende reconquistar Piscaria?, ¿Afirmas también que, acto seguido, se dirigiría a Cuenca para rescatar a esas dos malditas brujas? Aseguras que desea mi muerte y que anhela regresar a mi castillo para cumplir su venganza. ¿No es una ingente tarea para tan poco ejército?


    ―Como lo oye, mi señor. En cada arenga repite, una y otra vez, que su intención es recuperar, lo que, según ella, legítimamente le pertenece. Además, siempre que tiene oportunidad, reclama su derecho a la venganza: la vida de mi padre me pertenece. Seré yo, y nadie más, quien le rebane el pescuezo.


    La información era muy valiosa. Lástima que, por más prisa que se dieran en correr hacia Cuenca, nunca llegarían a tiempo. La verdad es que poco importaba, la familia Alcalá ya era historia o al menos, eso creía él.


    Pedro Merino rio para sus adentros. En un estante cercano reposaba una misiva de su amigo el obispo Tabares. La había recibido hacía escasas jornadas. Tenía el lacre roto. Ya la había leído. En ella le confirmaban que Fátima y Anabel yacían muertas y enterradas en el cementerio de Cuenca. Ningún músculo se agitó en su cara cuando leyó que, también, habían ahorcado a su hijo Benjamín.


    ―¿Qué pides a cambio de esta información? Espera, antes de que digas nada.


    Pedro Merino llevó el dedo índice a sus labios, insinuándole que se mantuviera callado. Acercó su silla a la mesa, se acodó sobre la misma y, con la mirada fija en los ojos del traidor, prosiguió con un tono cada vez más amenazante:


    ―Mi buen amigo Pascasio. Ya era conocedor del paradero de mi hija y sabía de su ataque al castillo de Saldaña. Vaya comendador sería si no supiera cuanto acontece en mi feudo. Así que, dime, Pascasio, ¿qué esperas obtener de mí?


    ―Ante todo, su perdón, y, si cayese algún que otro doblón, también sería bienvenido. A mi edad el cuerpo no responde a los esfuerzos como antes. Una buena bolsa, que me permitiera comprar algunas tierras, retirarme y vivir en paz los últimos años de mi vida, sería de gran ayuda, mi señor.


    Pedro Merino lo miró satisfecho. Chasqueó los dedos. Un soldado se acercó presto. Portaba una bandeja con dos copas de plata, una decorada botella de cristal y un pequeño cofre. Dejó todo sobre la mesa y se retiró, recuperando su posición inicial.


    ―Me parece justo lo que pides, a quien no le gustaría vivir sus últimos días disfrutando de una vida tranquila ―dijo el hidalgo. Sonaba irónico.


    Sin más, abrió el cofrecito. Extrajo una faltriquera de piel de gato y se la lanzó a su invitado. Este la cogió al vuelo.


    ―¿Tendrás suficiente con esto? ―El retintín era ya más que evidente. El siguiente muerto de esta historia, enloquecido por la visión de tal cantidad de oro, no captó el mensaje.


    ―¡Oh!, mi señor. Es más de lo que me merezco ―como el más avaro entre los avaros, dejo que las monedas resbalasen entre sus dedos


    ―Entonces, no se hable más. ¡Brindemos! ― señaló, llenando ambas copas con el contenido de la botella―. Esto que vas a degustar, es mi mejor hidromiel. Yo mismo lo elaboro, con miel de esta comarca, recién recogida. La espera es larga, pero comprobaras que merece la pena. Pero, querido Pascasio, no deseo aburrirte con mis cuentos. Bebamos.


    Pedro Merino se llevó la copa a los labios y dio un breve sorbo. Por el contrario, Pascasio, ansioso, vació el contenido de un solo trago.


    ―¡La mejor hidromiel que jamás he probado! ―afirmó. Volvió a limpiarse los morros con la bocamanga.


    ―Me alegra que te guste.


    Pedro Merino rellenó la copa de su invitado.


    ―Toma, bebe cuanto desees, total, vida no hay más que una, salvo la eterna. ¡Voto a bríos! Esa no está al alcance de cualquiera.


    ―Usted, mi excelencia, tiene el cielo ganado, no lo dude. Tanta bondad solo puede ser recompensada con un rincón en el paraíso ―opinó zalamero Pascasio. Antes del siguiente trago, cogió la bolsa, guardó en ella las monedas y se la anudó al cinturón. Seguido, en menos que se tarda en parpadear, el muy patán se trincó todo el contenido de la copa.


    Cuando hubo terminado, se relamió complacido.


    ―Bebe, amigo mío, bebe ―le instó el hidalgo.


    Pedro Merino le acercó la botella.


    ―Sírvete cuanto desees. No te preocupes por el mañana, ahora, tu futuro está resuelto. Y recuerda, eres mi invitado, por lo que esta noche la pasarás bajo mi techo. Está decidido.


    Pedro Merino chasqueó los dedos.


    ―Acomodarle en la habitación de mi tío ―ordenó, mirando a uno de los soldados―. Haced los preparativos necesarios para que disponga de un buen baño. Mi querido Pascasio ―su voz se convirtió en un susurro, como queriendo evitar al Señor la inminente comisión de un rastrero pecado―, ¿necesitas compañía, alguien que caliente tu cama? Tú ya me entiendes.


    El traidor sonrió, remarcando un sí con su cabeza.


    ―Pues no se hable más. Ya le habéis oído. Id y buscarle compañía.


    Los dos soldados permanecieron inmóviles, no movieron ni un músculo de su cara. Esto no alertó a Pascasio que feliz disfrutaba de su nueva condición de invitado del comendador.


    En el momento que Pascasio llevaba la copa a sus labios por enésima vez, un sutil gesto de Pedro Merino, indicó a uno de los dos soldados que había llegado la hora. El soldado, obediente, se situó detrás del invitado. 


    ―Me reafirmo, eminencia, la mejor hidromiel que jamás he probado ―repitió Pascasio, pleno de satisfacción. Se sentía feliz, el alcohol y el peso de la bolsa en su cinto, hacían de aquel, el momento más importante de su vida. Reía orgulloso, los temores que le habían acechado durante el trayecto, resultaron ser infundados. El comendador era un varón de noble corazón que atendió, no solo a sus pretensiones y peticiones, sino también a sus necesidades. Además, supo valorar la información que le trajo. Pero, sobre todo, ahora, lo llamaba amigo. ¡Amigo! 


    ―Vamos, otro traguito. Hasta que la acabemos ―dijo el hidalgo rellenando la copa de Pascasio. El noble no bebió más. Esa tarde solo se necesitaba un borracho en aquella sala.


    Pascasio se notó mareado.


    Algo le extrañaba: él era capaz de beber toda una botella y después pasear por el estrecho camino de ronda, sin ni siquiera tambalearse.


    Pedro Merino lo observó. Sabía lo que pasaba y quería disfrutar de cada instante. Su invitado se revolvió en la silla y estiro el cuello, lo sentía algo entumecido. Este licor es más fuerte de lo que pensaba, se dijo. Agitó su cabeza para despejarse y levantó su copa, ofreciéndole al hidalgo un nuevo brindis. Pedro Merino alzó la suya y dejó que ambas chocaran en el aire.


    Tras el sonoro sonido de las copas de plata al besarse, el soldado que reposaba detrás del confidente, extrajo su daga y esperó a la señal de su jefe. La orden llegó en el mismo instante en que Pascasio posaba la copa sobre la mesa. El mudo sonido de una daga segando los músculos de su garganta, acompañó al delicado golpear del metal contra la madera.


    Pascasio, sorprendido, se llevó la mano al cuello. Entre sus dedos, una baba espesa, mezcla de aguamiel y sangre, arrastraba su vida, manchando su camisa y llenado de densas gotas la madera del suelo.


    Pedro Merino lo miró excitado. Compuso su rictus más severo y se incorporó. Acercó sus labios a la oreja del moribundo, y con el mismo tono que emplearía una víbora después de inocular su mortal veneno, le dijo susurrando:


    ―Así que me traicionas y tienes la osadía de regresar con la pretensión, no solo de que te perdone, sino de que comparta contigo mi fortuna y mi bendición. Querido Pascasio, ¿en verdad eres tan ingenuo? Pascasio no escuchó la pregunta: con un último estertor se derrumbó sobre el suelo. 


    ―¡Limpiad esta mierda! ―ordenó con desdén a sus soldados. Seguido, se reclinó sobre el cuerpo inerte de su víctima. Desenvainó su daga y con ella cortó el cordel de la bolsa de piel de gato que ese desgraciado había anudado a su cinturón.


    Mientras sus soldados limpiaban la habitación, Pedro Merino se sentó en un sillón junto a la chimenea, con la botella en una mano y una copa vacía en la otra. Llenó su copita y dejó que su mente viajase. La información que le había entregado ese artero le obligaba a cambiar sus planes. Debía anticiparse a sus movimientos. Sin embargo, no tenía prisa, su estrategia bien podría aguardar. Esperaría a que llegara el buen tiempo. A nadie le gusta guerrear con las botas cubiertas de nieve y el frío ajando su piel.


     


    Con los albores de la primavera, conduciría a sus tropas a Piscaria y la reconquistaría, no sería la primera vez. Había perdido la cuenta de cuantas veces había tenido que recuperar ese maldito pueblo, una aldea plagada de cobardes y traidores que incluso habían osado levantarse contra él. No olvidaba que habían asesinado a su hijo primogénito, y también quemado su palacio. En aquel mismo instante se juró que, o era suyo o... Asió el crucifijo de oro que colgaba de su cuello, lo apretó con fuerza y, concluyó su juramento: Lo arrasaré.


    Hija mía, dejaré que vayas a Cuenca, reflexionó, conocerás por ti misma el sabor del fracaso. Todavía no ha nacido quien pueda resucitar a los muertos. Rio. Pronto comprenderás que tu largo viaje habrá sido en vano, que yo logré, desde la distancia, segar sus vidas. Descubrirás que mi poder es omnipresente, solo comparable al de Dios. Te sentirás ridícula, derrotada. El odio y la rabia anegarán tu ser y tus pensamientos navegarán en un mar de locura. Te dominará la sinrazón, y las ansias de venganza gobernaran tus decisiones. Esa será tu perdición. Con la llegada de la primavera, nos veremos las caras y te juro hija mía, que te enviaré junto con tu amado.


    

  


  
    Regreso a Sedano


     


     


     


     


     


     


    Faltaban pocos días para el comienzo del invierno. Las campas trocaban los tonos cobrizos del otoño por el blanco inmaculado de la nieve. Fue en un martes de diciembre cuando Fátima atravesó las puertas del castillo de Sedano. La acompañaban los hermanos Padilla y el joven, y recién estrenado capitán, don Gonzalo Fernández. Su intención era convencer al hijo del difunto marqués de Aguilar para que, al igual que hiciera su padre, permitiera que sus tropas se unieran al recién formado ejército: compartían un objetivo común, acabar con la vida de Pedro Merino.


    ―Mi señor, una dama, que asegura fue aliada de vuestro padre, solicita ser recibida.


    Fátima esperaba en el salón principal, vestía de riguroso luto, y cubría su rostro con el mismo velo que llevaba en aquella ocasión cuando antaño, se reuniera con el difunto marqués. Sus manos portaban un objeto envuelto en cuero.


    Después de los, solamente correctos, saludos iniciales, Fátima expuso al hijo de su viejo amigo la razón de su visita. La dama poseía una prueba que avalaba todo lo que acababa de relatar: desenvolvió el paquete.


    ―Así que usted asegura que esta es la casaca que vestía mi padre el día de su muerte.


    ―Sí, mi señor. Como puede apreciar, aún conserva los restos de su sangre Este agujero lo provocó la traicionera espada de Pedro Merino, ese malnacido que lo asesinó a traición. Don Martín, le recuerdo muy niño, jugando con su hermana con un caballito de madera y quizá, por eso, no os acordéis de mí, pero, hace ya varios lustros, estuve en este mismo salón. Su padre era un declarado enemigo del actual comendador de Benavente. No le faltaban motivos que sustentaran tanto odio. Permitid que os cuente una breve historia:


    » En cierta ocasión, ese desgraciado, con la perversa intención de distraer a las fuerzas de vuestro difunto padre, incendió la iglesia de Moradillo. Una vez conseguido el objetivo de semejante maniobra, logró, sin ningún tipo de oposición, robarle su tesoro más preciado: una partida de excelente lana merina.


    » En esa incursión, no solo destruyó la iglesia y robó la lana, también asesinó, a sangre fría, a cuantos se interpusieron en su camino. De no haber sido por la habilidad y la presteza demostrada por vuestro padre, usted y yo no estaríamos ahora hablando.


    Pedro Merino no era el único que dominaba el arte de la mentira y el engaño. Tantos años sufriendo sus vilezas y malas artes habían desarrollado en Fátima esa misma habilidad de la que ahora poseía cátedra.


    ―Mi señor, su padre, viendo de lo que era capaz el hidalgo, decidió unirse a nosotros, y gracias a su sensato juicio, pudimos derrotarle. Por desgracia, el muy desgraciado logró huir y, años después, regresó con una única idea en su mente: acabar con la vida de vuestro padre. La falta de escrúpulos y sus continuos engaños tuvieron, tristemente, el desenlace que él tanto había anhelado. Yo nada pude hacer, y eso es algo que lamento todos los días.


    » Por aquellas fechas, solo éramos un puñado de valientes luchando contra un poderoso oso. Y, querido Martín, hoy las condiciones no son diferentes. Nuestro ejército lo conforman más de una centena de hombres y mujeres valientes. Por otro lado, contamos con la ayuda de los plebeyos, tanto de Piscaria, como de sus alrededores. Son gente noble, de corazón endurecido por la hambruna y han jurado combatir a nuestro lado. Solo nos falta alguien con temple y valor, un gran general que los guíe, como lo fue su padre. Hemos pensado en vos.


    ―¿Estáis segura de que fue Pedro Merino quien le quitó la vida?


    ―En un acto de cobardía, a traición. Sí, mi señor. Asesinó a vuestro padre.


    ―Y me pedís que vuelva a poner a mis hombres bajo su mando. ¿Qué pensáis que pueda pasar?


    ―Nos han llegado rumores de que ese traidor, llegada la primavera, regresará con su poderoso ejército y, créame su excelencia, no se conformará con tomar Piscaria. Le aseguro, mi señor, que antes o después, sus huestes asaltarán vuestra fortaleza, y no dejará títere con cabeza. Su ambición no es un secreto y justicia, misericordia y bondad, no están entre sus valores. Don Graci era un buen hombre y tenía claras sus alianzas: no dejemos que Pedro Merino consiga lo que vuestro padre defendió con su vida. Y tenga presente que enfrentarse a ese desgraciado no fue la opción más sencilla.


    ―Fue la elección que le costó la vida.


    ―Es cierto, pero no lo es menos que con ella, salvó vuestra vida, la de vuestra madre y la de vuestras hermanas. Cuando Pedro Merino venga en busca del patrimonio que la muerte de vuestro padre permitió conservar, no se detendrá ante nada, no permitirá que quede con vida alguien que, en el futuro, pudiera reclamar vuestras riquezas. Acabará con vuestra estirpe. El asesino de mi antiguo aliado es ahora comendador de Benavente, pero, ¿qué será de Castilla si logra conquistar el señorío de Sedano? ¿Se detendrá ahí? Perdone mi impertinencia, pero no debería usted ignorar su ambición. Hay que pararle los pies. No tiene por qué tomar una decisión ahora. Piénseselo y cuando tenga una respuesta, le estaré esperando en la fonda de Gredilla.


     


    No dejó pasar mucho tiempo. En la tarde del siguiente día, el joven marqués, embozado y escoltado por tres soldados, se personó en la susodicha venta.


    ―¿Cuál es su plan?


    Fátima le cogió del brazo y le llevó a la parte trasera, a un enorme patio abierto.


    ―Le presento a mis fieles hermanos Padilla. Este es Mario y este, más joven y guapo, es Críspulo.


    Ya era hora que alguien se fijara en mis cualidades, se dijo el menor de los Padilla, sin dejar de sonreír al noble señor.


    ―Y este joven es el futuro de los ejércitos castellanos, don Gonzalo Fernández de Córdoba. Créame, tiene unas maravillosas y revolucionarias ideas. Pronto será conocido en todo el mundo. Llevará a la gloria a cuanto ejército pongan en sus manos. Yo he puesto el mío en las suyas.


    ―Por favor, si su excelencia no tiene inconveniente, podría seguirme ―solicitó el joven capitán al que iba a ser su nuevo aliado.


    Se acercaron a una mesa. Sobre ella, una caja de madera cerrada, una ballesta con su flecha ya anclada en su canal y el peto de una armadura, algo oxidado.


    ―Mi señor ―empezó hablando Fátima―, lo que vamos a enseñarle cambiará, sin duda, el modo de guerrear.


    Invitó al joven Gonzalo a comenzar la demostración.


    El capitán tomó el peto metálico y lo situó, apoyado en un grueso tronco de madera, a una treintena de pasos.


    Seguido regresó donde el marqués.


    ―Mi señor, su fama de excelente tirador y experto en armas le precede. Sin duda, será usted capaz de acertar a aquella armadura, con la saeta de esa ballesta. Se la he dejado ya tensada y preparada.


    El noble cogió el arma, la apoyó con firmeza sobre su hombro, y tal y como marcan los cánones militares, apuntó, contuvo la respiración y soltó el mortal proyectil. Dio en el blanco. Pero, cuando se acercaron a ver sus efectos, comprobaron que el peto apenas había sufrido daño alguno.


    A continuación, el joven alejó el blanco otros cincuenta pasos y regresó junto al noble. Abrió la caja y extrajo de ella un arcabuz, el arma con un poder de destrucción jamás conocido.


    Lo acarició durante rato, mirando que todas sus piezas estuvieran bien encajadas. Con un embudo vertió a través de su cañón unos granos de pólvora. Seguido, introdujo un cepelino humedecido, luego, una bola de hierro. Con la bagueta de carga lo aplastó todo, con cuidado de no rozar las piezas y así evitar que saltasen unas chispas que pudieran provocar que se activara ese polvo que olía a azufre; apoyo el arma sobre una horquilla de hierro previamente fijada al suelo; colocó una mecha de combustión lenta en el serpentín, y cuando estaba a punto de encenderla con el fuego de una brasa... Fátima interrumpió la ceremonia:


    ―Un momento excelencia, tome ―dijo Fátima, entregándole unos trozos de algodón―Tápese los oídos, a veces el sonido que provoca es muy molesto―. Fátima hizo lo propio.


    Gonzalo, ahora sí, encendió la mecha, apuntó al blanco y disparó. Un ruido ensordecedor tronó en el patio. Los alrededores se vaciaron de pájaros.


    ―Detrás de usted excelencia. Veamos el resultado ―instó Gonzalo, dejando el arma sobre la mesa. El cañón todavía humeaba y el olor a azufre quemado inundaba todo el patio.


    El proyectil no solo había dado en el blanco, también había perforado la armadura y el tronco. 


    ―¡Impresionante! ―exclamó el noble, introduciendo su dedo a través del orificio del peto―. Está caliente.


    ―La fuerza de esta arma es extraordinaria. Como le dije, revolucionará los ejércitos ―matizó, orgullosa, Fátima―. Mi señor, me habíais preguntado por mi plan, a ver que os parece: Quisiera que usted reclutara un pequeño ejército; mi fiel Gonzalo sería el encargado de instruirlo en el manejo de esta arma. Habrá comprobado que se tarda demasiado en cargar, pero ese tiempo es mejorable. Observe.


    Hizo un gesto al joven Fernández de Córdoba.


    La habilidad y el entrenamiento del muchacho, convirtió lo que antes había llevado varios minutos, en apenas uno. Volvió a disparar y el tronco se rompió en mil pedazos, saltando por los aires.


    ―Cuente usted con todos los hombres que pueda reclutar.


     


    Terminada esa frase, el noble pasó el brazo por el cuello del joven capitán, lo asió con cariño y ambos se alejaron por el patio, conversando de manera distendida. Mientras tanto, Fátima aprovechó para ordenar algo a los hermanos Padilla.


    ―Id a Piscaria y hablad con Rufa: que prepare a sus mujeres. Sin demora, partiréis hacia el puerto de Bilbao allí, mi socio, el armador, os espera con varias cajas. Cargadlas en mulas y traedlas a Sedano lo más rápido que podáis. Que no se os olviden los barriles de pólvora y las cajas con los proyectiles. Si alguien intentara asaltaros, enviadlo al más allá. No me falléis.


    ―Eso, nunca ―sentenció Críspulo.


    

  


  
    Una legión de mil hombres


     


     


     


     


     


     


    Han pasado varias lunas. Los neveros comienzan a deshelarse. En las laderas de los montes brotan las primeras flores y, pincelando los cielos, las bandadas de golondrinas, gansos, patos y cigüeñas regresan a las tierras de Castilla. En los valles se escuchan los cantos de los estorninos y ruiseñores e incluso, los osos, que ya han despertado de su letargo invernal, braman a la primavera.


    En un principio, solo fueron unas pocas decenas de hombres los que partieron del castillo de Benavente, pero, por el camino, otros muchos se les fueron uniendo. Los primeros en sumarse a las hordas del comendador fueron un pelotón de mercenarios procedentes de tierras lusas. Le siguieron dos escuadras de caballeros venidos de la sierra leonesa. Más tarde, arqueros y espaderos, cuyos señores rendían pleitesía al comendador de Benavente a cambio de ciertos favores con sus lindes.


    En cada curva del camino esperaban diferentes grupos deseosos de unirse al recién creado ejército de Pedro Merino: un destacamento de jinetes y lanceros, que habían jurado obediencia a los Caballeros de la Orden; una legión de piqueros, arqueros y ballesteros que el cardenal de Zamora y el obispo de Peñafiel prometieron enviarle... En suma, una mezcolanza de estandartes y pendones que engrosaban, día a día, las huestes del indeseable. Algunos llegaron llamados por la gloria y el oro. Otros, como pago de deudas de dudosa procedencia. En suma, en no más de diez jornadas, las huestes del hidalgo se habían quintuplicado, llegando a ser más de mil, los componentes de aquella legión.


    Su andar lento, solo se interrumpía para descansar en las riberas de los ríos o cerca de un arroyo. A su paso, todos los poblados que cruzaban, eran saqueados para avituallarse de los víveres necesarios para el camino y, por qué no, para reforzar su ya numeroso ejército con nuevos voluntarios, a los que se les daba a elegir entre hambre o guerra. Sus objetivos: reconquistar Piscaria y apresar a doña Inés Merino.


     


    A varias leguas de Polientes, sobre una loma, el hidalgo erguido sobre su brioso corcel, seguía los movimientos de sus tropas. Ocho hombres, su escolta personal, permanecían en todo momento a su lado. Uno de sus capitanes se acercó a él.


    ―Mi señor, nuestros espías informan que, tras el arroyo de Val, el enemigo ha levantado unas barricadas que nos obligarán a cruzar por el estrecho paso del Reollo. Temen que estén preparando una emboscada y piensan que el lugar y el momento más propicio, sería una vez superado el barranquillo ―informó el oficial. Pedro Merino se mantenía altivo, sobre su silla de cuero, sin mostrar señal alguna de preocupación.


    ―En ese caso, avanzaremos media legua más, pasaremos la noche y, con el alba, partiremos hacia el valle de Valderredible. Una vez allí que nuestros rastreadores busquen un lugar seguro para montar el campamento. Dejaremos que los hombres descansen. Avisadme en cuanto se nos unan las tropas que nos prometió el cardenal. Una vez estemos todos, atacaremos. Ahora, que monten las tiendas y distribuyan los carros de aprovisionamiento en los puntos estratégicos. Quiero patrullas de vigilancia durante toda la noche.


    Horas después del amanecer, Dionisia se despertó. Estiró sus brazos y bostezó. Se arrascó las costillas, retiró las dos mantas de lana que la protegían del frío y se incorporó. Se acercó a la fresquera y cogió un buen trozo de queso y dos pedazos de tasajo. Volvió a estirarse, aún tenía los músculos entumecidos. Abandonó la vieja ermita, ahora convertida en una cabaña de piedras y paja. Al menos protegía de los vientos de la noche. Se acercó a un túmulo de rocas, a no más de cien pasos de ella. Sentado en su parte occidental, acomodado entre dos rocas, vigilaba Algarrobo. Miraba hacia poniente. Le arrojó uno de los trozos de tasajo y le saludó.


    ―¿Alguna novedad?


    ―Esto está más calmado que un entierro.


    ―Ve y descansa. Es mi turno.


    Dionisia amasó con delicadeza la paja que cubría las hendeduras de las rocas y se sentó sobre ella. Sacó de su bolsillo un rústico catalejo, de los tiempos de Marco Polo, un artilugio que Fátima trajo de uno de sus viajes. Las primeras veces que lo utilizó, la joven sintió un mareo: los objetos, el paisaje, parecían venírsele encima. Pronto se acostumbró.


    Cerró su ojo izquierdo, se colocó el tubo en el otro y recorrió la línea que dibujaban las colinas.


    Ya con el sol, alejándose del mediodía, divisó algo. Al principio solo era un tímido reflejo, una polvareda que se levantaba en lo más apartado del horizonte. Un par de horas después certificó que una legión de más de mil hombres recorría los valles en dirección al este. En cabeza, montado en un majestuoso corcel de crines al viento, se pavoneaba un hidalgo. Más que vestir, semejaba una cebolla, llena de relucientes capas. Existían repollos menos emperifollados que ese personaje. Portaba el atuendo más estrafalario que Dionisia jamás había visto. Ese malandrín no debió reparar en gastos a la hora de elegir las prendas. Yelmo plateado con remaches dorados, que, por su excelso brillo, se veía desde muy lejos. Su celada, bien ajustada. Peto lustroso, adornado con sus correspondientes hombreras, guardabrazos, guanteletes y manoplas. Falda corta, quijote, rodilleras y grebas. Todo de un brillo inmaculado y radiante.


    El reflejo de esa caprichosa armadura se percibía podía percibirse desde varias leguas a la redonda. Unos pasos más atrás A su diestra cabalgaban tres caballeros, de igual o similar estampa. El de su derecha portaba en su ristre una pica, con un estandarte meciéndose en su punta. Su marca, la cruz de los Caballeros de la Orden.


    La distancia que les separaba era grande, le fue imposible identificarlos. Pero ¿de quién podría tratarse sino de ese tal Pedro Merino?: su porte altivo y arrogante, sin dejar de dar órdenes. Tal actitud coincidía con la descripción que Inés les había proporcionado. Tenía que dar el aviso.


     


    La luz de una hoguera comenzó a brillar. El fulgor de las llamas se veía por todo el valle. En la otra punta, en otro otero, se encendió una nueva pira, y luego otra y otra: en Peña Otero, en el Dolmen de Ciella, en La Mota, en Pedro Campo, etcétera. Dionisia, con su yesca, había iniciado esa cadena de fuegos que alertaba a los valles circundantes de la llegada de su enemigo. La señal alcanzó Piscaria. La guerra estaba al caer.


    ―¡Madre! ―llamó Trasto a Rufa―. ¡Mira! ―Su dedo índice señalaba a un punto brillante en la Peña del Águila, donde también se acababa de encender una hoguera.


    ―Ya sabéis que hacer ―dijo Inés a sus amazonas―. Rosco, es la hora.


    Esa misma mañana, con el sol del mediodía golpeando en sus caras, el Ejército de los Lobos, encabezado por Juan, Inés y Anabel dejaba Piscaria. Cabalgaban al encuentro de los invasores. En el pueblo solo quedaron Fátima, Juliana, el poeta y unos pocos aldeanos, la inmensa mayoría mujeres, ancianos y niños.


    Si los acontecimientos seguían su curso normal, la ofensiva tendría lugar antes de que la próxima luna nueva reinara en la noche. El campo de batalla elegido sería cerca de la Colegiata de san Martín, en un páramo que se abría en torno al río Ebro. Un espacio amplio, diferente a las oquedades y estrecheces del cañón. Eso, suponiendo que las falsas pistas que habían ocultado en el camino a Piscaria surtieran efecto y obligaran al comendador a acampar y esperar allí la batalla.


     Según la información aportada por Dionisia, más de un millar de soldados acampaban en los alrededores de la iglesia rupestre. Ni en el mejor de los casos, sumarían ellos una quinta parte de esa cifra. Sus cálculos, contando con las huestes del marqués y algún allegado más, apenas superaría las treinta decenas.


     


     


     


    A la mañana siguiente de que las tropas comandadas por Inés abandonaran Piscaria, doce encapuchados, cruzaban el puente de piedra en dirección a la iglesia de san Sebastián, dejando a su paso un pestilente hedor a muerte. Un agustino encabezaba la comitiva. A su vera, escondido tras una máscara que imitaba a un extraño pájaro, desfilaba el doctor de la peste, maese Miguel Gracia de Valdeporres, un eminente galeno de la corte de Valladolid. A estos dos personajes les seguía un carro repleto de cuerpos humanos: algunos ya cadáveres, otros a punto de serlo. Los más recientes, apenas desprendían olor alguno, otros, en cambio, los que ya tenían su carne podrida, destilaban un asqueroso, insoportable y putrefacto hedor. Sin embargo, todos tenían algo en común, olían a la muerte negra: la Pestilencia.


     En el estandarte que portaba el carro se podía distinguir un libro cerrado y acostado con un corazón inflamado. Lo atravesaba un dardo, que la orden de los Agustinos denominaba, el dardo de la Caridad.


    El carro lo flanqueaban cinco celitas[3] a cada lado. Vestían un sayal negro y ceñían la túnica con un cinturón, también negro. Una capilla del mismo color, corta, tan solo les alcanzaba hasta los codos y terminada en punta a su espalda, cubría su cuerpo.


    En su recorrido hacia la iglesia, se cruzaron con alguna que otra espantada lugareña. Todas y cada una rehuían la presencia del carro, se santiguaban en señal de respeto e, inmediatamente se llevaban la mano a la nariz. Con el alma encogida, miraban con temor al doctor de la muerte y volvían a persignarse. Ni una palabra, ni un saludo, tan solo el gesto de una mujer que dejó posada en el suelo una canasta con pan y queso rancio, rompía la uniformidad del acontecimiento. Uno de los celitas, acuciado por el hambre y tras dibujar con su mano una cruz en el aire, no tardó en recoger las viandas.


     


    Cuando llegaron a la iglesia buscaron al párroco, cargo que por aquel entonces ostentaba Ruy López de Segura. Se retiraron las capuchas y se saludaron con dos besos en la boca. La conversación fue amigable, siguiendo el estricto protocolo religioso que marcaba la orden de los Agustinos.


    ―Necesitamos un sitio donde quemar los cuerpos de estos desdichados. También precisamos de un lugar santo para enterrar sus cenizas ―solicitó fray Camilo.


    ―Por supuesto. Disponga usted de la parte trasera de la iglesia, en sus campas podrá prender la pira funeraria. En frente tenemos el cementerio, siempre hay un hueco en él para los devotos ―respondió fray Ruy López―. Imagino que también desearán un sitio donde reposar vuestros cansados cuerpos.


    ―A los celitas y a mí, nos basta con cualquier celda. Pero, para don Miguel García de Valdeporres, el santo doctor que nos acompaña, sería conveniente buscarle un buen acomodo ―añadió fray Camilo―. Ya sabe usted, la gente de la corte no duerme en cualquier jergón.


    ―Pierda cuidado, padre, habrá sitio para todos en la humilde casa parroquial. En su segunda planta las celdas se han transformado en cómodas habitaciones. Además, al estar la casa adosada al templo, podréis rezar y dormir sin abandonar suelo sagrado. No es que sea un lujo, pero tendréis, al menos, un techo bajo el que cobijaros.


    ―No se preocupe, querido Ruy, estamos acostumbrados a alojamientos mucho peores.


    

  


  
    Juego de engaños


     


     


     


     


     


     


    El Ejército de los Lobos había acampado a varias leguas de Piscaria, en las campas que envolvían la ermita de san Tirso. Tanto Inés como Juan esperaban impacientes la llegada de las tropas del marqués de Aguilar, el escuadrón que prometió. Ambos sabían que serían decisivos en la batalla final.


    ―Quizá debiéramos enviar un mensajero a Sedano ―comentó Juan. Se sentó en un cojín, cerca del lar central y miró a los ojos de Inés. La tienda de campaña era amplia y decorada con sencillez.


    ―El marqués enviará sus tropas cuando estén listas y no antes. De nada nos servirán si no son capaces de disparar y cargar con celeridad. Recuerda lo que dijo Fátima, el resultado de esta guerra dependerá de lo lejos que llegue el joven capitán en su adiestramiento. ―dijo Inés que también se mostraba intranquila. Cada día que pasaba, las huestes del comendador estaban, cada vez más cerca.


    ―¿Qué dicen nuestros espías? ―preguntó Juan.


    ―Que son más de un millar y que, en no más de dos jornadas, llegarán al valle.


    ―En ese caso, debiéramos empezar con el plan. No nos tiene que temblar el pulso. Nosotros no provocamos esta guerra, pero sí podemos ponerle fin o al menos, intentar debilitar sus tropas. Debes enviar el pelotón y seguir con lo planeado tal y como acordamos.


    ―Tienes razón, la espera solo nos debilita. Ve a Sedano. Los arcabuceros deben venir, estén como estén. Antes de partir, dile a Rufa que venga. Enviaremos la avanzadilla. Confiemos en que todo salga bien.


     


     


     


    Una hilera de carros y caballeros recorría el bosque de Valdelomar. El sendero serpenteaba entre encinas y quejigos. Las carretas, alrededor de una decena, portaban los barriles de pólvora que Pedro Merino le había reclamado a uno de sus aliados. Al atardecer, tras dejar atrás la iglesia de santa Leocadia, la comitiva se desvió, tal y como estaba pactado, hacia la venta de Valdelomar. La avanzadilla que Inés había enviado, se dirigió, siguiendo el plan, en la misma dirección. Una vez en la venta, se reunirían con otro grupo que traía, desde las tierras del norte, un cargamento de armas. 


    Pedro Merino sabía que el ruido crea más desconcierto en las almas de los soldados que el mismísimo acero. Lo tenía todo pensado. Sus arqueros colocarían, en la punta de sus flechas una bolsita que, previamente, habrían llenado con la deseada pólvora. Después, introducirían una mecha que uniera el temido polvo con el exterior y, tensarían el arco. Junto a ellos, brasa en mano, un compañero encendería la mecha y, el arquero liberaría la flecha. Cuando esta llegara a su destino, demostraría todo su poder. El estruendo y el olor a infierno harían el resto. Los soldados de su hija, acobardados, huirían despavoridos.


    Los carromatos que transportaban la pólvora habían dejado atrás la fuente del Castrillo. A partir de ese punto, el sendero se estrechaba entre un mar de árboles. Tras doblar un recodo, la comitiva se tuvo que detener. Dos aldeanos discutían acaloradamente. Junto a ellos, un carro tirado por dos bueyes, al que le faltaba una rueda y la otra se le hundía en el barro, reposaba en medio del camino. Esparcidos por los suelos yacían los fardos de heno que portaba.


    ―Te avisé que la rueda no iba a aguantar. La teníamos que haber cambiado antes de partir, pero tú eres demasiado cabezota como para escucharme ―le reprochaba uno de los aldeanos a su compañero. En su mano sujetaba un barrote que, a modo de palanca, había usado, sin éxito aparente, para intentar levantar el carro.


    ―Ya me tienes harto. No has dejado de darme la vara en todo el camino. Que si la rueda está mal, que si cuidado con las ramas, que si la carga no está bien sujeta... Mira, si tan bien lo haces, a partir de ahora serás tú quien conduzca a los bueyes y cierre el trato ―subrayó el compañero, dejándose caer sobre un tocón.


    El soldado que iba al frente de la caravana de carros amenazó, blandiendo su acero:


    ―¡Apartad el carro o ateneros a las consecuencias! 


    Los dos campesinos cesaron en su discusión.


    ―Mi señor, llevamos varias horas tratando de recolocar la rueda y nos es imposible levantar el carro. Si ustedes tuviesen la amabilidad de ayudarnos...


    ―¿Acaso tengo cara de hermanita de la caridad? O retiráis el carro del camino, o no respondo ―esta vez lo dijo desempolvando su acero.


    Los dos campesinos arrearon a la yunta de bueyes. Una y otra vez intentaron que esta moviera el carro, pero el eje se había anclado en el barro y les fue imposible. Esto impacientó al soldado.


    ―Es para hoy.


    ―Hacemos cuanto podemos, su excelencia. Ya le hemos dicho que solo nosotros dos no podemos. Háganos usted el favor de ayudarnos y todos saldremos ganando. En nada pretendemos soliviantaros. ―dicho lo cual, compuso una cara de súplica que ablandó al miliciano.


    ―¿Por qué no os habéis acercado a la venta y pedido ayuda? Si sois de por aquí debierais saber que se haya a poco más de quinientos pasos ―preguntó el soldado.


    Los dos campesinos pusieron cara de tontos, encogieron sus hombros y doblaron sus labios.


    ―Pos... No lo habíamos pensado. Si nos dispensa, mi amigo saldrá volando ahora mismo.


    ―Da igual ―dijo el soldado negando con su cabeza―. Vosotros dos, ayudad a estos panolis.


    ¿Cómo puede haber tanto tonto en la viña del señor?, se dijo.


     


    Dos veteranos descendieron de sus monturas y entre los cuatro y los dos bueyes pudieron apartar el carro a un lado, lo justo para que la comitiva siguiera su camino.


    Desde que la columna de hombres y carros se detuvo, en la cola, un hombre y una mujer, encapuchados, abrían una trampilla excavada en el suelo. Todo marchaba según lo previsto, sus cálculos habían sido correctos, se hallaban a escasos pasos del último de los carros. Una vez en el exterior, se arrastraron por el barro hasta llegar bajo el carro. Casi al unísono desenfundaron sus dagas. Palpando con sus dedos, buscaron un resquicio entre la unión de las tablas por el cual poder introducir sus aceros. Tantearon con la punta de sus puñales hasta que toparon con la dura base de sendos barriles. Una vez localizado el lugar exacto, envolvieron su mano con un trapo y contaron en silencio hasta tres. Con el último número resonando en sus cabezas, con un golpe fuerte y seco golpearon sus empuñaduras con la palma de su mano. Al retirar la daga, un fino reguero de polvo negro comenzó a caer por los agujeros provocados por los cuchillos. Se miraron y, risueños, buscaron otro par de barriles.


    Repitieron la operación varias veces hasta que perforaron la mayoría de los toneles. Completada su tarea, retrocedieron por donde habían venido y dentro del agujero, cerraron la trampilla y esperaron a que la comitiva avanzara.


     


    Cuando los dos campesinos ayudados por los soldados, terminaron de retirar al claro el carromato, se escuchó un silbido. Era la señal para reanudar su camino. En la mirada de los dos carreteros, se leía un único mensaje: misión cumplida. A medida que el último carro avanzaba hacia la posada, el sueño de Pedro Merino se mezclaba con el barro del camino.


    Caballeros y carretas se detuvieron al llegar a las puertas de la venta. Dejaron los carros en un viejo pajar contiguo al establecimiento, retiraron los arneses de sus monturas y las llevaron a los establos.


    El hombre y la mujer esperaron ocultos bajo la trampilla hasta que desde la distancia escucharon los cánticos de los embriagados milicianos. Entonces se acercaron hasta donde se encontraban los dos campesinos, recolocaron la rueda en su sitio y regresaron, los cuatro, a su escondite. La sonrisa era fiel reflejo de su ánimo. Uno de los embozados, retiró su capucha y encendió una antorcha. Con esa misma luz buscó el reguero de pólvora. Ahí estaba, medio enterrado entre la hierba y el barro.


    ―Haz los honores ―le dijo Pelayo a Matilda.


    Esta recogió la tea, miró a sus tres compañeros y, sonriendo, la dejó caer sobre el polvo negro.


    Un imperceptible chisporroteo avanzó lento en dirección al viejo pajar. A los pocos segundos, su fulgor se perdió tras doblar una curva del sendero, no así su olor a infierno.


    Poco después se escuchó una explosión, un humo gris se derramó por el aire y un aroma a azufre envolvió el rebollar.


    El comendador acababa de perder la primera batalla sin ni tan siquiera haberse celebrado.


     


     


     


    Un centenar de hogueras centelleaban en el paisaje. Pedro Merino pretendía iluminar toda la loma, y para ello ordenó que, delante de cada tienda se encendieran tantas antorchas como fuera posible. Estaba convencido de que esto, a los ojos del enemigo, multiplicaría el número de sus soldados, y les convertiría en un ejército de miles de guerreros.


    ―Estos miserables pretenden atemorizarnos haciéndonos creer que son muchos más de lo que realmente son ― adivinó Eneko.


    ―Y a fe mía que lo están consiguiendo ―apuntilló Críspulo―. Miren por donde miren, no ven más que lucernas enemigas, y nuestros hombres hablan...


    ―Eso es lo que pretende mi padre ―dijo Inés―. Quiere que el miedo se apodere de nuestras almas y que las pesadillas gobiernen nuestro descanso.


    ―¡A ese juego podemos jugar todos! Les enseñaremos cómo se las gastan los bocinegros ―afirmó Eneko, para acto seguido emplazarles a discurrir sobre la forma de sacar de quicio a las huestes rivales y equilibrar, de ese modo, la balanza. 


     


    Esa primera noche, aprovechando el anonimato del que el crepúsculo les proveía, un número indeterminado de jinetes cabalgaban veloces por los aledaños del campamento enemigo. Primero lo hicieron desde poniente. A su montura habían anclado una cuerda y, anudada a ella, un sinfín de cacerolas y otros enseres metálicos. El ruido provocado por los objetos de hierro al golpear contra las rocas del camino, añadido al griterío de los jinetes y el relinchar de sus caballos, alteraba a las caballerías enemigas y perturbaba el sueño de los combatientes. Cuando sus capitanes les ordenaban salir a detener a esos fantasmas, los jinetes habían ya desaparecido, como azucarillos diluidos en la negrura, para aparecer minutos después por otro punto cardinal y repetir una ceremonia que se prolongó durante las cuatro siguientes puestas del sol, mientras las patrullas enemigas no cesaban de perseguir sombras.


     


    La sinfonía terminó por desquiciar a las milicias allí apostadas. Al quinto día, los soldados del comendador deambulaban embriagados, histéricos por la falta de sueño. Se dormían durante las guardias, e incluso, mientras comían su escaso rancho.


    El caldo de cultivo para la batalla final hervía en una puchera. Las fuerzas se habían equilibrado.


     


     


     


     


    A muchas leguas del campamento, en Piscaria, el agustino, en compañía de fray Ruy López, el doctor de la muerte y tres de sus celitas, caminaban por el barrio En Cabo. Hablaban más sobre las estrategias que el diablo empleaba en cautivar a los justos que en la forma de sanarlos. La tarde era ventosa, las fuertes rachas levantaban la sotana del agustino con tanta fuerza, que este tenía que sujetársela con ambas manos. Por su parte, el galeno luchaba para que el viento no arrastrara su sombrero de cuero hasta el río. Nunca se quitaba esa cara de pájaro que llevaba.


    Fátima y Juliana sentadas frente al ventanal de la casa de Fermín Valdivielso, curioseaban viendo los desastres que la ventisca estaba ocasionando.


    ―¡Míralos! Vaya tres patas para un banco ―le dijo Juliana a su amiga viendo a la comitiva acercarse a su morada. La ropa que vestían les hacía parecer comediantes llegados directamente de cualquiera de las ferias que se organizaban por los alrededores. El más hablador del grupo de pesteros, que así era como los llamaban en el pueblo, era el agustino. El resto, o bien no movían los labios, o como en el caso del galeno, solo se le veía gesticular, aunque, era de suponer que aquellos gestos estarían relacionados con palabras emitidas desde debajo de su máscara.


    La fuerza del viento era tanta que, al colarse ente las maderas de la casa vecina, una vieja casona, propiedad de la familia Lesmes y abandonada ya, hacía más de dos lustros, producía un agudo e inquietante silbido. Quiso el cielo, para regocijo de las mujeres, que una de esas ráfagas de aire removiera las tejas de la mencionada casa, y que dos de ellas se precipitaran desde lo alto. Fue como si el propio Belcebú las hubiera dirigido. Una golpeó en la cabeza de uno de los celitas, abriéndole una profunda brecha que no cesaba de sangrar. La otra se deshizo en decenas de pedazos al chocar contra el suelo.


    Quien más reflejos mostró fue fray Ruy López, que logró sujetar al herido antes de que este terminara por descalabrarse contra la dura roca del camino. La sangre del herido manchó su hábito. 


    ―Haga usted algo, maese Miguel ―instó fray Camilo al galeno, nervioso al ver tanta sangre derramada.


    El docto hombre tardó en reaccionar. Se quedó meditabundo, hasta que por fin improvisó una cura.


    Las dos mujeres observaban atentas y divertidas desde su atalaya.


    Los movimientos del doctor eran torpes, desacompasados, faltos del mínimo rigor académico. Modificaba el orden de los pasos a dar y se limitaba a limpiar, también de forma incorrecta, la herida con un trozo de tela que arrancó de su propio disfraz. Las damas, extrañadas, se preguntaban si no sería más cómodo trabajar sin la máscara, pero el médico, en ningún momento prescindió de ella.


    El viento seguía haciendo de las suyas y, este si, parecía que entorpeciera sus labores, así que, ordenó a los dos celitas que quedaban en pie que recogieran al herido, y lo resguardaran bajo el techado del arco de herradura de la casa abandonada.


    Aquel ángulo facilitaba la vista a las dos damas, tenían, si cabe, mejor perspectiva.


    ―Juliana, ese tiene de galeno lo que yo de tabernera.


    ―Me has quitado las palabras de la boca. Si no es médico, como pretende hacernos creer, ¿quién y que es? ―matizó Juliana.


    Una nueva ventolera lanzó el sombrero del supuesto galeno calle arriba y casi desnuda al sacerdote. La siguiente salva de aire terminó por arrancarle la máscara y dejó su rostro a la vista de todos: las únicas sorprendidas fueron las mujeres.


    Se miraron indignadas. Tenían que habérselo imaginado.


    ¡Maldita sea!, maldijeron.


    Alguien en el campamento de sus enemigos fingía ser Pedro Merino. Muy listo, disfrazado de caballero, con radiante y plateada armadura, llamaba la atención. No era más que un impostor que simulaba comandar las huestes, mientras el auténtico Pedro Merino paseaba libremente por las calles de Piscaria. De seguro que los celitas no eran otros que sus mejores soldados, su guardia personal.


    Se miraron, preocupadas por tamaño despiste.


    ―Ha estado aquí todo este tiempo, paseándose ante nuestras propias narices ―maldijo Fátima.


    ―No sabemos que busca, pero demos gracias porque, al parecer, todavía no lo ha encontrado.


    ―¿Sabrá que seguimos con vida?


    ―No es a vos, sino a Inés a quien busca. El traidor de Pascasio la delató y sabe que continúa con vida.


    Gracias a Dios, la joven generala había partido hacia el valle de Valderredible un día antes de su llegada. La estrategia de Fátima de apostar vigías en cada otero y los fuegos encendidos por ellos, habían precipitado su partida.


    Juliana asió del brazo de Fátima. Notó la rabia hirviendo en sus venas; su respiración, acelerada; sus músculos, tensos.


    ―¿Confías en mí? ―preguntó.


    ―¿A qué viene tal duda? Sabes que pondría mi vida en tus manos ―respondió agitada Fátima.


    ―Sí, lo sé. Pero ahora preciso que te concentres, que te calmes, qué las ansias de venganza no te impidan escucharme. Se que en este mismo instante estás pensando en correr escaleras abajo, desenfundar tu acero y darle muerte. Perderías. Puede que ese desgraciado sea un nefasto galeno, pero ambas sabemos que es un versado espadachín. Sus hombres tampoco serán mancos. Serían tres contra una. Ahora, más que nunca, te necesito serena... y, sobre todo, viva. ¿Harás cuánto te diga, aunque pienses que es una locura?


    ―¿Qué elucubra esa cabeza loca que tienes sobre los hombros? ―demandó Fátima.


    ―Ahora te cuento. Primero, precisamos más información.


     


    Juliana tomó la campanilla de servicio y llamó a uno de los sirvientes. Presto, un muchacho acudió a su vera.


    ―¿Qué desea, mi señora?


    ―Déjate de cumplidos, ya sabes que yo no soy señora de nadie. Mira, Manuel, quisiera pedirte un favor. Me gustaría que bajaras a la calle. Frente a nuestra puerta verás a los celitas. Quiero que te dirijas a fray Ruy López. Dile que don Fermín le reclama, que es urgente, algo relacionado con su salud espiritual. Le acercas a este saloncito y nos dejas.


    ―Por supuesto, mi... ―cayó al ver la mirada de la anciana.


     


    ―Sintiéndolo mucho, amigos míos, me temo que debo dejaros: don Fermín pregunta por mí ―se disculpó el fraile―. Rezaré para que vuestro hombre mejore.


    Fray Ruy López acompañó al sirviente hasta la casa vecina.


     


    ―Querido Ruy, casualmente hemos presenciado el desgraciado accidente. ¿Cómo se halla el celita? ―dijo Juliana, señalándole con su mano un asiento.


    ―Maese Miguel lo ha atendido con prontitud y, al parecer, su vida no corre peligro. Ha sido más lo aparatoso de la sangre que la magnitud de la herida.


    ―Eso es algo que nos congratula. Cambiando de tema, ahora que el pueblo está medio vacío, estaréis solo en las misas, ¿no?


    ―Razón no os falta, querida Juliana. Las mañanas no han variado mucho, pero en las ceremonias de la tarde, sobre todo en la última, tras el toque de vísperas, solo maese Miguel hace su presencia. 


    ―¿No habéis notado nada extraño desde la llegada de esos forasteros?


    ― No os entiendo, mi señora. ¿A que os réferis cuando habláis de algo extraño? Todo está igual que siempre, a no ser que consideréis extraño que el doctor cuando acude a misa acostumbre a entrar por la puerta sur en lugar de por la principal y, por más que le insisto, no logre convencerle de que se quite su máscara protectora. Para ser un galeno, teme más a la enfermedad que a Dios.


    ―No le des más importancia que la que tiene. Serán manías de médico ―aseguró Juliana.


    ―Opino lo mismo ―acompañó Fátima.


    ― Conoce usted la razón de por qué los celitas siguen en Piscaria ―preguntó con cierta intriga Juliana.


    ―Para hacer su labor.


    Las dos mujeres lo miraron calladas.


    ―Ayudar a los enfermos. Ese es el compromiso que adquirieron con Dios ―continuó el fraile ante el silencio de las mujeres.


    ―Sí, padre, pero... ―Juliana se tomó unos segundos―. En este pueblo, gracias al Santísimo y a sus rezos, la peste hace tiempo que nos dejó y enfermedades mortales, que yo sepa, no hay.


    ―No os falta razón ¿Queréis que les pregunte?


    ―No, por favor, qué pensarían de mí. Más aún, preferiría que ni siquiera les hablara de este encuentro. Será nuestro secreto. ¿Desea unas pastitas? Las hace Dolores, la antigua cocinera de los Alcalá ―remató Juliana.


    ―Mano de santo tiene esa mujer, pero, ruego me disculpe, no es mi intención contrariarla, creo que es mejor que parta y ayude con el herido. El doctor dice de llevarlo a la casa del cura y me gustaría acompañarlos.


    ―Por supuesto, padre. Por supuesto. Dese usted por excusado.


     


    Ya a solas con Fátima, Juliana le habló con el tono serio, ese que empleaba en las ocasiones delicadas, cuando tramaba algo.


    ―Amiga mía, quiero que mañana, antes del último toque de vísperas, te vistas con tu traje más llamativo, el azul intenso servirá, ese que lleva el cinto de pedrería que tanto brilla. Quiero que te emboces con la capa y la caperuza. Deseo te acerques a la plaza y, con el atardecer, entres a la iglesia, a la última misa del día. Siéntate en la bancada de la izquierda y arrodíllate en la última fila, la más cercana a la salida. Una vez en posición, reza o finge hacerlo, me da igual. Esperarás postrada hasta que aparezca el hidalgo. Entrará por la puerta sur, ahora sé porque: es la puerta que mandaron construir sus antepasados y puede así evitar la que levantó la familia Escalada; su odio hacia ese linaje morirá con él.


    » En cuanto descanse en su asiento, quítate la capucha y espera a que te vea. Una vez notes que te ha descubierto, quiero que abandones la iglesia lo más rápida que puedas y entres en el torreón. No debes girar la cabeza, ni mirarle a los ojos. Queremos que sea él quien te vea, que descubra que aún sigues con vida, que su mente, desorientada, se revuelque en el fango y sude como el cerdo que es.


    » Una vez en el torreón te cambiarás de ropa y dejarás el vestido junto al aparador de la entrada. Abandonarás la casa por la puerta trasera y regresarás aquí. El resto, déjamelo a mí. Si todo sale como espero, al día siguiente asistiremos a su entierro.


    ―Y tú, ¿qué harás? ―preguntó Fátima.


    ―Tenderle una trampa.


    

  


  
    La batalla


     


     


     


     


     


     


    En la madrugada del tercer día, ciento sesenta hombres atravesaban el barranco de Valdelaguna. Ascendían la pendiente que daba a la ermita de san Tirso y se unían a las tropas de Inés. Encabezaban la marcha el inmaculado capitán Gonzalo Fernández de Córdoba y el también joven marqués de Aguilar. 


    ―Necesitamos información de las tropas enemigas ―requirió el lozano capitán a Inés. El nutrido grupo de mandos estaba reunido en la tienda de la generala. Para paliar la enorme diferencia entre ambos ejércitos, precisaban de una estrategia que les diera la victoria―. Me gustaría saber cuál es su disposición, qué zonas ocupa cada batallón, el armamento que portan y cuantos hombres componen su infantería. Mi señora, sería menester enviar espías.


    ―No creo que sea necesario arriesgar la vida de nuestros hombres ―respondió Inés, seguido reclamó la presencia de Dionisia con un gesto de su cabeza.


    ―Considero que la petición del capitán es justa, mi señora ―apuntó el marqués de Aguilar―. No me lo toméis como falta de respeto a vuestra persona o que acaso pretendo interferir en vuestras atribuciones, pero sin tal información, cualquier estrategia sería pura especulación.


    ―Pienso, señores míos, que la culpa ha sido mía, no he debido expresarme con claridad. Lo que quise decir es que bien podemos obtener esa información reduciendo los riesgos al mínimo. Obviamente, poseer tales datos es básico para elaborar el plan de ataque. Sin embargo, considero demasiado arriesgado aventurarse en terreno enemigo, sobre todo, pudiendo hacerlo desde ese alto ―dijo Inés señalando la cima de la loma desde la que solían vigilar el lejano valle.


    La respuesta dejó sin palabras al joven y al marqués. Uno se rascó la punta de la nariz y su cara expresaba a las claras que no entendía nada, y el otro reclinaba la cabeza, interrogándose: ¿Hay algo que se me escapa? Es imposible que, desde esta distancia, se pueda espiar al enemigo y, mucho menos, descifrar qué tipo de armamento disponen, ni cuál es su contingente de tropas.


    ―Por favor, serían tan amables de seguirnos ―les indicó la generala. Instantes antes, la hermana de Rufa le había hecho entrega de un pequeño envoltorio.


     


    Una vez en lo alto del oteo, Inés desenvolvió el paquete y situó cuidadosamente sobre una manta posada en la hierba los aparentemente incoherentes elementos que contenía: una pieza rectangular de piel curtida y endurecida, una badana elaborada con tendón de vaca y dos cristales de cara esférica, ambos escrupulosamente pulidos. Con meticulosidad enrolló el cuero y, en sus extremos, colocó, con mimo, cada una las lentes. Lo amarró todo con la badana y se lo acercó a uno de sus ojos. Cuando Inés comprobó que funcionaba correctamente, se lo pasó al joven capitán.


    Gonzalo la imitó y se llevó el artefacto al ojo, para, inmediatamente, asustado, retirarlo y dejarlo reposado sobre la manta. No comprendía cómo era posible que el mundo se le viniera encima. Parecía que el campamento enemigo estuviese al alcance de su mano.


    ―¡Esto es brujería! ―exclamó Gonzalo. Movía sus manos como quien pretende evitar que algo le abofetee la cara.


    ―No, mi querido capitán, es óptica ―respondió Benjamín―. Tardarás pocos segundos en acostumbrarte. Una vez lo hayas hecho, podrás obtener la información que precisas sin moverte de aquí.


    El capitán volvió a colocar el catalejo en uno de sus ojos y, tal y como le indicó Benjamín, guiñó el otro para evitar los mareos iniciales. Tras varios minutos oteando el horizonte, dejó el endiablado invento en manos del marqués y sonrió.


    ―Mucho me temo que el enemigo ya ha perdido.


     


     


     


     


     


    La batalla empezó de madrugada, mientras la bruma aún pincelaba las laderas de los montes. Las huestes del comendador de Benavente iniciaban su ofensiva. Los piqueros, en cabeza, tras ellos, los espadas, y a sus espaldas, los arqueros y ballesteros. Cerrando filas, por ambos flancos, la caballería y, mezclada entre ellos, los escopeteros, encargados de diezmar las tropas enemigas cuando estas huyeran en desbandada. Una sencilla y eficaz táctica empleada cuando uno de los ejércitos se veía en clara superioridad. Pero enfrente no tenían unas tropas cualesquiera: eran poco más de trescientos hombres y mujeres; sin embargo, poseían un arma secreta: Gonzalo Fernández de Córdoba y sus arcabuceros.


     


    La estrategia que había ideado el joven capitán era tan simplona que parecía imposible que pudiera dar buen resultado. Pero la sencillez no riñe con la eficacia y esta acabó siendo un infierno para el enemigo. Mientras los soldados de a pie se apostaban en el fondo del valle, con la caballería cubriéndoles las espaldas, un grupo de ciento sesenta hombres, repartidos en dos grupos de tres pelotones cada uno, arcabuz al hombro, se situaban a los flancos. Formaban tres filas, una tras otra, ocupando el largo de la loma de Mataespina.


    El primero batallón en responder a la ofensiva del comendador fue la infantería, capitaneada por Rufa y Eneko. Corrían ladera abajo, gritando como alma que lleva el diablo. Vencida la primera de las lomas, ascendieron la segunda, un poco más pronunciada. Una vez en la cima, en cuanto vieron al enemigo superándolos claramente en número, fingieron estar asustados y retrocedieron despavoridos. Desde la distancia se escucharon las mofas de los más de mil hombres del comendador.


    En cuanto su general, engalanado con su resplandeciente armadura y montado sobre su alazán, vio a los asustados soldados huir, intimidados por sus huestes, no dudó en ordenar el ataque. El abanderado agitó un estandarte de color rojo con movimientos de izquierda a derecha y los cornetillas soplaron con fuerza el toque de arrebato. Las tres compañías de espaderos y lanceros que esperaban en lo alto de la loma, alrededor de quinientos hombres, se lanzaron contra el grupo de cobardes que ahora huían despavoridos.


    Cuando el choque entre ambas legiones era ya inevitable, las huestes del Ejército de los Lobos, siguiendo el plan, soltaron sus picas y espadas y aceleraron su huida. Esto acrecentó el ánimo de victoria del enemigo, que ciego, se lanzó a por ellos. Los gritos de las huestes de Pedro Merino, superiores en número, eclipsaban el ruido de sus hierros al golpear contra su peto metálico, seña de clara prepotencia.


    Los escasos ciento cincuenta soldados del Ejército de Inés descendieron la loma y comenzaron el leve ascenso a la colina de Mataespina donde, ocultos tras los jaros, esperaban los arcabuceros. A mitad de la subida, los soldados detuvieron su huida y echaron cuerpo a tierra. Viendo tal cobardía y rendición, las huestes enemigas comenzaron el ascenso. Estaban a media subida cuando la primera fila de arcabuceros les sorprendió apareciendo entre los jaros. Sin darles tiempo ni a pensar, soltaron su carga de hierro y pólvora. El averno cayó sobre los soldados de Pedro Merino. Olía a sangre y pólvora quemada.


    Tras esta primera tanda, los arcabuceros recogieron sus armas, su horquilla de madera y buscaron alojo detrás de la última hilera, donde comenzaron a recargar sus arcabuces. Mientras ellos cargaban, la segunda fila disparó. Luego llegó la hora de la tercera. Después, todo comenzó otra vez.


    Tras escasos cinco minutos de batalla y varias cargas, los lamentos de agonía de los heridos que, arrastrándose por el barro, intentaban evitar los cadáveres de sus compañeros, habían sustituido al griterío anterior.


    Poco tiempo después de iniciado el ataque, la figura de su caudillo, con su reluciente armadura como testigo, consciente del desastre, ordenó retirada. En aquella primera acometida, sus tropas habían sido vencidas y pocos regresaban vivos. Una banderola amarilla ondeó desde la loma, la acompañó el sonido de varias trompetillas, resonando en la llanura el toque de retirada. Lo que dejaban atrás era desolación y cuerpos destrozados repartidos por el valle.


     


    Tras la retirada, ambos bandos dejaron que la bandera amarilla ondeara a media asta. Era el momento de que los supervivientes pudieran recoger del campo de batalla a los heridos y amontonar a sus muertos, que, sin posibilidad de digno enterramiento, serían víctimas del fuego en una enorme pira funeraria. De los restos darían buena cuenta los cuervos y los buitres.


    Aprovechando la confusión, dos soldados rebuscaban entre los cadáveres y desnudaban a dos de ellos. Tomaron sus ropajes, y los sustituyeron por los suyos propios. Cargaron al hombro los dos cuerpos y pusieron dirección al campamento.


     


    Ya de noche, una gran hoguera iluminaba los cielos en el acuartelamiento de las tropas del hidalgo. Se respiraba duelo, rabia y un insoportable hedor a carne quemada. El general y sus lugartenientes se reunían en la tienda principal del campamento.


    Terminada la reunión, el emperifollado caudillo intentó arengar a sus tropas con un lamido discurso. No fue tarea fácil, la moral estaba por los suelos. De más de mil hombres armados hasta los dientes, tan solo quedaban poco más de la mitad, la mayoría caballeros y arqueros y algún que otro escopetero.


     


    Mientras, en el campamento cercano a la ermita de san Tirso, reinaba la locura y la euforia. En un solo ataque habían diezmado al ejército rival sin apenas tener bajas.


    ―¡Viva nuestro capitán! ―proclamaban entre vítores de alegría y cerveza.


    ―Mis fieles y valientes soldados. ―Inés, subida en una mesa, se dirigía a sus tropas―. Nos resta un último combate, acero contra acero, nuestro plomo contra su batahola. El enemigo ya no es tan numeroso, además, escuchad, ―calló y se llevó la mano a la oreja― desde aquí se pueden oír sus lamentos.


    Hurras y risas barrieron el campamento.


    ―Celebremos la victoria sabedores de que, si nos vuelven a atacar... volverán a morder el polvo. La cerveza y el aguamiel corrieron durante toda la noche.


     


    ―Mi señora, la moral de nuestras tropas es inmejorable. No hemos tenido ni una sola baja. En estos momentos se sienten dioses combatiendo contra hormigas y eso es bueno, es conveniente mantener la moral alta ―argumentó Gonzalo, orgulloso de que la estrategia hubiera salido a pedir de boca.


    ―El socio de Fátima tenía razón, posees una mente prodigiosa para la estrategia ―apuntó Inés.


     


    Dos soldados de la guardia se aproximaron a la tienda principal. Traían en volandas a dos prisioneros. Estos venían maniatados y embozados con sus propias túnicas rojas, en las que se dibujaba el estandarte del ejército enemigo, los Caballeros de la Orden.


    ―Mi señora, hemos detenido a estos dos intentando penetrar en el campamento. Creo que sus intenciones era daros muerte, a traición, como solo saben actuar. No se han resistido al ser descubiertos y, pese a su indumentaria, aseguran que no pertenecen a las huestes del hidalgo, sino a nuestras propias tropas. Pero ninguno de nosotros los ha reconocido. Íbamos a ejecutarlos cuando nos han suplicado que antes les permitiéramos explicarse ante vos. Aseguran que tanto Anabel como Benjamín podrán dar fe de que cuanto dicen es verdad.


    ―Dejadles que hablen ―permitió Inés―. El soldado los empujó y dieron con sus huesos en el suelo.


    ―Arrodillaos ―les espetó―. Hablad, estáis ante la generala del Ejército de los Lobos.


    ―Mi señora Inés ―fue Mario quien articuló esas primeras palabras sin saber hacia dónde mirar―. Somos nosotros, los hermanos Padilla.


    Inés, con un gesto de su mano, ordenó les retiraran la capucha.


    ―¡Válgame Dios! ―exclamó Juan― Traedles agua y algo de comer. ¿Puede saberse que hacéis vestidos con ese uniforme? Cualquiera os confundiría con enemigos.


    ―Al terminar la batalla decidimos infiltrarnos en su campamento, tal vez por averiguar algo de sus futuros planes. Se nos ocurrió al ver que los soldados del comendador descendían por la loma y recogían a sus muertos y heridos. Nos pareció una idea sencilla, nadie se fijaría en dos pobres desalmados acarreando a sus compañeros heridos ―explicó Mario ante las continuas afirmaciones de su hermano.


    ―Sí, así es como ocurrió ―aseveraba, sin cesar, Críspulo.


    ―Pensamos que sería buena idea desnudar a dos de los muertos y vestir sus ropas ―continuó Mario―. Cuando vimos acercarse varios soldados, cogimos un cadáver cada uno y nos lo cargamos al hombro. Con ellos a cuestas fue fácil colarnos en su campamento. Como supusimos, nadie nos detuvo. Nos deshicimos de los cuerpos y nos mezclamos con la muchedumbre. Comimos una bazofia que ni las ratas digerirían y al caer el atardecer, su general en persona nos reunió en la explanada y comenzó con su arenga. La información que traemos parte de la garganta del mismísimo comendador. Han decidido atacarnos en la madrugada del segundo día.


    ―¡Insensatos! ¿En qué estabais pensando? Malo y arriesgado es internarse en el acuartelamiento enemigo, pero más lo es hacerlo en el nuestro. Sabéis perfectamente que las órdenes de la guardia son matar a quien ose semejante atrevimiento. Dad gracias al cielo de que aún sigáis vivos ―les increpó Anabel.


    Los hermanos Padilla bajaron la cabeza, avergonzados. Quizá debieran haber recapacitado antes de iniciar la aventura, en la que se habían arriesgado, pero en aquel momento pensaron que sería una buena idea. Ahora comprendían los riesgos que habían corrido.


    ―Lo sentimos, mi señora. Creímos que...


    ―Lo hecho, hecho está. De nada sirve ya lamentarse. ¿Al alba del segundo día habéis dicho? ―preguntó Inés.


    ―Así es, mi señora ―respondió Críspulo.


    La generala miró a los presentes.


    ―No sé si encarcelaros por estúpidos o condecoraros por vuestra valentía. Soltadlos y dadles comida y bebida.


    ―De lo que no cabe duda es de que, además de una insensatez, comparable con el tamaño de Castilla, han demostrado iniciativa y arrojo. Cualquiera no se hubiera internado, tras una batalla, en tierras enemigas ―observó, casi con admiración, Benjamín. 


    ―Mi señora, si no os incomoda, tenemos otra información, o más bien sospecha, que creemos pudiera resultar de vital importancia ―dijo Mario.


    ―Os escuchamos.


    ―Seguro que recordaréis aquel pequeño viaje que, tras rescataros en el bosque, y todavía desmemoriada, hicimos por tierras castellanas.


    ―Claro que me acuerdo, pero... ¿a qué viene esto ahora? ―preguntó Inés extrañada por el derrotero que estaba tomando la conversación.


    ―¿Recordáis que nuestros pasos nos condujeron a una cueva donde un fraile envenenó a nuestra propia tropa?


    ―Sí, lo recuerdo. Ese sacerdote del que habláis quedamos que era Pedro Merino, mi falso padre. Perdonad, pero no termino de comprender a dónde nos lleva esto.


    ―El general que nos arengó hace unas horas en el campamento enemigo, no era el mismo hombre. Sí, se le parecía ―continuó Mario, esta vez con soltura, sabedor de la importancia de lo que iba a decir―, pero, a pesar de mostrarse tan ostentoso, tan ufano y orgulloso como el auténtico hidalgo haría, no era Pedro Merino. Mi señora, mucho tiempo ha trascurrido desde aquel episodio, y el paso de los años cambia las caras de la gente, pero mi hermano y yo os aseguramos que ese no era el fraile que nos traicionó. Mi hermano lo confirma, y si lo dice Críspulo, para mí, va a misa. Él nunca olvida una cara, pase el tiempo que pase, doy fe de ello.


    ― Críspulo, ¿estás seguro? ―preguntó Anabel.


    ―Sí, mi señora. El que nos sermoneaba desde lo alto de la loma, no era la misma persona que nos traicionó. Puede que se le pareciera y haya engañado a muchos, pero por mis muertos que no era él. Apostaría mi vida.


    ―Retiraos. Lo dicho, comed, bebed y descansad. Ahora dejadnos solos, he de hablar con mis capitanes.


    Benjamín, Anabel, Sagrario, Gonzalo, Rufa, Rosco, el marqués de Aguilar y Juan se acomodaron alrededor de Inés, que esperaba a que la tienda se vaciase y se aseguró de que estaban solos antes de hablar.


    ―Si Críspulo tiene razón, y de seguro la tendrá, hemos sido víctimas de otro engaño de mi padre. Trama algo y a fe mía que no será nada bueno ―comentó preocupada Inés.


    ―Si no está combatiendo, puede que haya ido a Piscaria. Seguro que esperaba encontrarte allí y acabar con tu vida ―señaló Benjamín, que conocía la forma de razonar del que también fuera su padre.


    ―Lo que más miedo me da es que buscando a Inés y, sin pretenderlo, dé con mi madre y con Juliana ―añadió Anabel.


    ―En el pueblo no ha quedado nadie que lo defienda. Tampoco dejamos tropas que pudieran proteger a nuestros padres. ¡Maldita sea! ―Benjamín se incorporó.


    ―Debemos regresar a Piscaria sin perder un solo segundo. Le prometí a Juan proteger a su familia y vive Dios, que no permitiré que sufran el mínimo daño ―decidió Inés.


    ―No, Inés, tú debes permanecer aquí y dirigir esta última batalla. Nos lo jugamos todo a una carta. De nada habrán servido nuestros sacrificios si no logramos la victoria final. Deja que nosotros rescatemos a mi madre ―sentenció Anabel clavando los ojos en las pupilas de su hermano.


    ―Yo te acompañaré ―señaló Benjamín.


    ―Haceos acompañar de un pequeño destacamento, no pretendáis hacerlo todo vosotros dos solos ―aprobó Inés.


    Más tarde, una decena de soldados, partía hacia Piscaria.


    

  


  
     


    Truco o trato


     


     


     


     


     


     


    El día anterior, un vendaval había golpeado sin piedad Piscaria, pero aquella tarde, ya amainado el ventarrón, Pedro Merino, todavía disfrazado de médico, entraba en la iglesia por la puerta que fray Ruy había pronosticado. Antes de sentarse en la primera de las bancadas, miró en derredor. Una elegante dama rezaba en los bancos del fondo. Un velo negro cubría su rostro. El falso galeno la observó por unos instantes. Había algo en ella que se le antojaba familiar.


    Momentos después la dama levantó ligeramente la vista y se dio cuenta de que el doctor, arrodillado y con las manos en posición de rezo, la observaba de reojo. Siguiendo las instrucciones de Juliana, Fátima, parsimoniosamente, comenzó a retirarse el velo.


    Un pinchazo recorrió la columna vertebral de Pedro Merino.


    Algo en mi cabeza me está traicionando, se dijo, frotándose los ojos. Esa mujer... Volvió a mirar, pero la dama ya abandonaba la iglesia. El golpe de una puerta al cerrarse, resonó por todo el templo.


    Naufragaba en el mayor de los desconciertos. ¿Qué o a quién debía creer? ¿A sus ojos que le decían que su mayor enemiga seguía con vida? ¿O a su amigo, el obispo Emilio Tabares que le había asegurado que esa bruja yacía enterrada boca abajo, por si despertase, a varios pies bajo tierra?


    La razón se impuso: ese malnacido le había mentido.


    ¡Qué la muerte te lleve!, maldijo.


     Pedro Merino se arrodillo y se refugió, de nuevo, en la oración, cabizbajo, silencioso, intentando asimilar lo sucedido. Le aterraba la idea de tener que lidiar de nuevo con las Alcalá. 


    Su cabeza giraba y giraba vertiginosa. No sabía qué hacer. El viaje a Piscaria había resultado un fiasco. Su hija se había escapado por un mísero día, y, por si fuera poco, ahora sabía que su supuesto amigo, le había mentido: Fátima seguía viva y cabía la posibilidad de que también lo estuvieran su hijo y la esposa de este, los herejes que habían cometido incesto. Lo que habían sido grandes planes de venganza y reconquista, se estaban convirtiendo en un enorme fracaso. Y él odiaba fracasar.


    Trató de serenarse, sabía que la ira no conducía a nada bueno. Esperaba que, al menos, sus tropas le diesen una alegría y la noticia de la destrucción del miserable ejército de su hija fuese un hecho. Había invertido demasiado tiempo y oro en ello.


    No era momento de rezar. Salió de la iglesia.


    Dos mujeres charlaban amistosamente cerca del crucero. El galeno se acercó a ellas e impostando su voz preguntó:


    ―¿No habréis visto, por casualidad, salir de la iglesia a una dama elegantemente vestida?


    ―Si os réferis a una dama que vestía con un precioso traje azul, acaba de entrar en el torreón de los Merino.


    ―¿Sabrían ustedes decirme quién es? ―insistió Pedro Merino.


    ―Nunca antes la habíamos visto. Podría ser una invitada de los Merino. Es la casa en la que el hidalgo pasa los veranos, pero ahora no está en el pueblo: gusta de gastar los fríos en cualquiera de los otros palacetes que posee en lugares más templados.


    ―Yo creo que era el fantasma de Fátima, la Morita ―dijo la más regordeta de las dos mujeres.


    ―No le haga usted caso a mi amiga, esta ve espíritus y diablos en cualquier esquina.


    Pedro Merino, en señal de agradecimiento por las respuestas obtenidas, inclinó la cabeza, se despidió y se dirigió a la casa del cura: el torreón era su casa, lo conocía como la palma de su mano solo necesitaba coger las llaves que abrían cada una de sus puertas y que escondía la habitación que gentilmente le había dejado fray Ruy López.


    Una vez en su cuarto buscó entre los cajones de la cómoda. Encontró lo que buscaba: la cajita, forrada de tafetán, seguía allí; extrajo de su interior un manojo de llaves.


    Su cerebro, cual rumiante, buscaba un plan que acabara con la vida de la Morita. La ocasión la pintaban calva: el pueblo casi vacío, y sus huestes, en breve, sin duda, le anunciarían una gran victoria. Además, ingenuo, pensaba que la dama ignoraba que la había reconocido.


    Sentía un placer especial cuando apuñalaba a sus víctimas mientras dormían, así que decidió esperar a que Pasitea, diosa del descanso y la relajación, acunara a la morita entre sus senos.


     


    Era el momento, la noche hacía horas que se había echado sobre el pueblo. Abrió la puerta principal y subió al segundo piso: sabía que allí estaba la estancia de la morita. En silencio, alcanzó la puerta de la habitación. Pegó su oreja a la puerta de madera y permaneció así, quedo y callado varios minutos, con la esperanza de escuchar algún sonido que le confirmara que, la moradora de aquella habitación, se hallara profundamente dormida. Un extraño olor a almizcle le hizo olvidar los, cada vez, más graves latidos de su corazón. Los goznes de la puerta acababan de ser engrasados: buena suerte, no chirriarán cuando los fuerce.


    La puerta se abrió sin ningún tipo de lamento. Entró y la cerró con mimo. La escasa luz de una candela que reposaba sobre una de las mesitas de noche apenas iluminaba un habitáculo por el que él podría haber caminado a oscuras.


    Al posar sus pies sobre el entarimado, notó una desagradable sensación de humedad, como de caminar sobre aguas fangosas, y un fuerte y empalagoso olor a flores. Fátima, experta en las artes de la sanación había, sin duda, ungido la habitación con esencias de hierbas aromáticas, para así espantar el maloliente olor de la muerte y evitar contagiarse de la enfermedad que asolaba Hispania. Unos pasos más adelante, sintió el agradable roce de una alfombra de lana. 


    La luna, oscurecida por unas nubes densas y negras, y la escasa y palpitante luz de la única vela en la habitación, parecían haberse aliado con sus propósitos.


    Se desprendió de su picuda careta y, con mimo, la dejó a los pies del camastro. Extrajo de una de sus botas su querido estilete, el mismo que empleara para segar la vida de su tío. Acercó su cara al futuro fiambre. Percibió el calor emanando del cuerpo de Fátima. La mujer dormía plácida, cubierta por las sábanas. Ese aroma le embriagó.


    Elevó el puñal y lo dejó caer, con furia.


    Una, dos, tres, mil veces.


    Calmada su ira y su sed de venganza, cuando devolvía el puñal a su escondite original, notó algo extraño: estaba frío y grasiento.


    El remolino de aire que provocó al apartar con furia las sábanas, apagó la vela. La oscuridad era casi total. Buscando algo de luz, se acercó al ventanal y abrió los cortinones: fue escasa, pero suficiente, para comprender que había atacado a un espantapájaros de paja, sebo de animal y cuero.


    Ciego aún de ira, un leve resplandor, procedente de la puerta, le devolvió a la tenebrosidad de la habitación. Ante él, espectral, la morita, aquella bruja del demonio, se apareció con su cinto de pedrería brillando, de forma imposible, en la estancia. La mujer cerró la puerta y arrojó la llave por debajo de la misma.  


    Parsimoniosamente, posó la pequeña candela que portaba sobre, una también, pequeña repisa. Esa zorra le había vuelto a engañar, él, Pedro Merino, había vuelto a caer en su trampa, pero... ¿qué pretende encerrándome aquí con ella?


    Lentamente, la dama se quitó la capucha y dejó que su rostro brillase a la luz de la titilante llama de la vela.


    ―¡Tú! ―exclamó sorprendido Pedro Merino―¡Sigues viva!


    La sonrisa de Juliana despejó todas las dudas.


    ―Una que sabe cuidarse y esquivar a la muerte. Te contaría la vieja fábula de los tres hermanos y la Parca, pero hoy no me encuentro con ganas de cháchara. Muy a tu pesar, y a tus inútiles intentos de apartarme de tu camino, aquí sigo. Eres un hidalguillo de tres al cuarto, pero hoy es tu día de suerte: he venido a invitarte a mi entierro, aunque no en calidad de convidado, sino que quiero que seas mi rodrigón. Tengo reservado para ti un sitio a la derecha del Padre, pero no de ese que descansa en el Paraíso, sino a la diestra del mismísimo Satanás, el único dios que verán tus ojos.


    Enfrentarse a Fátima hubiera sido muy peligroso, pero... con una vieja, ciega y achacosa, que apenas podía valerse, sería un juego de niños. Pedro Merino sonrió:  la suerte volvía a ponerse de su lado.


    La miró, chulesco, de arriba abajo. La anciana permanecía queda, a dos pasos de la puerta, plantada ante él, cheposa, casi centenaria, con sus delgados brazos, con sus inexistentes músculos, con su mirada perdida.


    ―Si lo que buscas es la muerte, estás en el lugar indicado ―se regocijó el hidalgo, viéndose ya vencedor.


    Juliana se retiró la capa azul oscuro que ocultaba uno de los mejores vestidos de Fátima. Alargó su mano diestra y se la llevó a la cadera. Con parsimonia, extrajo del falso forro del vestido una pequeña y afilada daga.


    Pedro Merino no pudo contener la risa. Desenvainó su mandoble, cuatro kilos de acero que, estaba seguro, enviarían a la tumba a aquella maldita vieja.


    ―¿Con eso piensas matarme? ―se regodeó el hidalgo.


    ―No, con esto no. Es con esto otro con lo que voy a enviarte a los infiernos ―respondió Juliana, mientras retiraba el vuelo del vestido. Un odre que le alcanzaba hasta los tobillos, colgaba de su cadera. Sin dar tiempo a que Pedro Merino se recuperase de la sorpresa, se agachó y realizó un perfecto corte en la base del pellejo. Un líquido espeso y ocre comenzó a derramarse por la habitación. Con la primera gota rozando el suelo, Juliana inició un extraño baile. Danzaba de un lado al otro, permitiendo que con sus movimientos el contenido de la vejiga se desperdigase por doquier.


    El hidalgo, desconcertado, luchaba por entender lo que estaba pasando. Aquel viscoso líquido, olía a rosas y lavanda, a jazmín y a hierbabuena.


    ―¿Acaso, maldita bruja, has convertido el empalague a fragancias florales en un arma mortal? ―pregunto irónicamente.


    Juliana, ajena a sus palabras, continuó danzando. Una vez se hubo vaciado el contenido del odre, arrojó la daga al suelo y desanudó el pellejo. De un bolsillo interior, extrajo dos frascos, no más grandes que un dedal: uno, verde intenso, el otro, rojo sangre.


    Arrojó el verde en dirección al hidalgo. Este, sin dejar de blandir el mandoble, lo recogió cuando todavía volaba hacia él.


    ―¿Qué pretendes que haga con esto?


    ―No quiero engañarte. Ese frasco que mantienes en tu mano, contiene extracto de belladona, una planta que ambos sabemos que es venenosa. Has de beber su contenido, y una vez lo hagas, tendrás, más o menos, dos minutos para rezar a tu Dios y ponerte en paz con él.


    Dicho esto, Juliana retiró el pegote de grasa que cerraba el otro frasco, y lo vacío de un trago.


    ―Tú decides: o mueres conmigo, sin sufrimiento, o lo haces abrazado a una lenta, terrible y dolorosa agonía.


    El comendador ya no reía. Ya no se sentía vencedor de una desigual pelea. Las palabras de la vieja le tenían confundido, no lograba interpretarlas, no podía anticipar sus movimientos, no entendía su plan.


    ¡Joder! ¿Qué pretende?, se preguntaba, incapaz de resolver el misterio.


    ―¡Maldita bruja de mierda! Ha transcurrido ya un minuto. Si cuanto has dicho era cierto, tan solo te restan unos pocos segundos de vida. Tu morirás y yo seguiré vivo. Ciertamente no te entiendo, los años te han convertido en una loca descerebrada. ¿Ni tan siquiera vas a intentar matarme?


    ―Querido Pedro, todavía no lo has entendido, pero tú, aunque no lo sepas, ya estás muerto ―se relamió Juliana mientras observaba como el rictus del hidalgo se contraía, y sus maxilares rechinaban ebrios de odio y rabia―. Créeme, asqueroso asaltacunas, harías bien aceptando mi humilde regalo. ―La modulación de su voz, no se modificó ni un ápice―. Deberías estar agradecido. Tú, al contrario que todas tus víctimas, has tenido la oportunidad de elegir. Pero no te voy a mentir: me alegra que prefieras morir entre horribles padecimientos, tan solo me apena no poder contemplarlo.


    ―¡Basta ya de sandeces! ― voceó el hidalgo, alzando de nuevo su acero toledano.


    Desquiciado, se preguntaba cómo era posible que una anciana a la que apenas le quedaba vida, pudiera mantener, orgullosa el reflejo de la victoria en su mirada.


    Si el hijo de perra hubiera podido, aunque solo hubiera sido por unos instantes, penetrar en los pensamientos de Juliana, lo habría entendido todo: la anciana sabía que su pócima la mataría, pero sabía, también, que en el mismísimo instante en que su vida terminara, comenzaría la agonía del hidalgo. Pedro Merino lo descubrió tarde. Lo entendió cuando vio que los ojos de la anciana, que aquella mirada a punto de apagarse, se dirigía a la vela que mantenía en su mano. Cuando su brazo ya no pudiera sujetar la candela, esta caería al entarimado y su llama prendería la grasa que acababa de verter ante las mismas narices de aquella petulante cucaracha. En un instante todo ardería: muebles, paredes, cortinas y... Pedro Merino.


    Si Pedro Merino, aunque solo hubiera sido por unos instantes, hubiera podido penetrar entre los recuerdos de Juliana, podría haber entendido qué había llevado a aquella mujer, a cambiar su vida por la de un infecto gusano.


    Si Pedro Merino, aunque solo hubiera sido por unos instantes, hubiera podido penetrar entre los recuerdos de Juliana, se hubiera trasladado al momento en que la mujer, descendiendo de la meseta, comprendió que su vida tocaba a su fin.


    Si Pedro Merino, aunque solo hubiera sido por unos instantes, hubiera podido penetrar entre los recuerdos de Juliana, sabría cómo, el inesperado ataque de unos demonios teñidos de negro, la había ayudado a disimular el primero de una serie de pinchazos que, claramente anunciaban que la vida de Juliana, daba sus últimos coletazos.


    Si Pedro Merino hubiera podido, aunque solo hubiera sido por unos instantes, penetrar entre los recuerdos de Juliana, sabría que, conocedora del sufrimiento que conllevaba la enfermedad, había decidido poner fin a su vida, para lo cual, había elaborado el brebaje que la acompañara en el último tránsito.


    Si Pedro Merino hubiera podido, aunque solo hubiera sido por unos instantes, penetrar entre los recuerdos de Juliana, sabría que la anciana moriría, sí, pero para evitar el sufrimiento que le iba a suponer un veneno que sabía le retorcería las entrañas, había añadido a su bebedizo un extracto mezcla de passiflora, valeriana y melisa. Unos fuertes calmantes que, de seguro, le aliviarían el martirio.


     


    Juliana sintió el primer estertor.


    Sintió cómo su corazón se despedía de ella con un último latido. Miró a la candela y sonrió en el mismo instante en que la vida la abandonaba. La vela se estrelló contra la tarima, y Pedro Merino, aterrado, vio como una llama, primero a ras de suelo, luego por muebles y paredes, se le venía encima.


    Agobiado, y sabedor de que ya no le quedaba tiempo, abrió el frasco que aún conservaba en su mano, y de un solo trago, vacío todo su contenido.


     


    El calor dentro de la habitación era cada vez más asfixiante. El tiempo pasaba, los dos minutos se convirtieron en tres, cuatro. El fuego avanzaba lento pero mortífero, acechándolo, mas... nada ocurría, la muerte no venía a su encuentro. 


    La piel de sus zapatos comenzó a arder, luego su capa larga. Al punto lo hicieron las sábanas de la cama, la cómoda, la sillita de mimbre. Era como estar dentro de un volcán. Los dos minutos se habían convertido en dos siglos y nada pasaba: seguía con vida. La puta bruja, desde el más allá, estaría disfrutando de su más que cruel venganza: de nuevo le había engañado, le había dado agua por veneno.


    Abrió el ventanal. La ráfaga de aire que por él entró aumentó la furia del fuego. El firme se hallaba a unas catorce varas, demasiada altura para sobrevivir a la caída, pero cualquier cosa antes que permitir, sin luchar, que esa ramera se saliese con la suya. Si tenía que morir, prefería romperse los huesos contra las rocas del suelo que padecer el horrible dolor, que sabía, provocaban las llamas. Subió al alfeizar y se aferró a un saliente. Miró hacia abajo. La noche se abría paso a la misma velocidad que el fuego devoraba la estancia. Vio una oportunidad. Puedo deslizarme por este muro de piedra, se animó.


    Tomó aire y comenzó a desplazarse entre las sillerías. La casa era de reciente construcción, apenas había asideros entre sus uniones: a falta de apoyos, el hidalgo se trastabilló y cayó al vacío, dando con sus huesos, de bruces, contra el duro adoquinado que bordeaba el jardincito interior. Su cuerpo, convertido en un amasijo de carne, quedó aplastado, pero sus pulmones y su corazón, todavía latían, débiles, pero aún latían.


    

  


  
    Adiós bella Juliana


     


     


     


     


     


     


    A la mañana siguiente, el recogido mercado que cada víspera de domingo, al despuntar el mediodía, se celebraba en Piscaria, se aplazó por decisión de los participantes. Los acontecimientos nocturnos habían sumido al pueblo en el caos. Los pesqueranos, en un titánico esfuerzo por apagar unas llamas que amenazaban con destruir el torreón, habían pasado la noche acarreando cubos de agua desde el cercano pozo de la mansión de los Escalada:  estaban exhaustos.


    Con la excepción de Fátima, todo el pueblo achacó el accidente, al muy habitual hecho, de una vela, que, caída, habría prendido una sábana o una cortina.


    El sonido del toque de laudes coincidió con el fin del fuego. Los vecinos, orgullosos y satisfechos por haber sido capaces de controlar el incendio, con sus ya escasas fuerzas, decidieron que bien merecida se tenían una pequeña celebración, y en ello se ocuparon el resto de la jornada.


     


    Más tarde, con el toque de tercias resonando en las callejas del pueblo, y con cada mochuelo ocupando su olivo, unos jinetes descendían veloces, atravesando el barrio de Arriba. Cruzaron la plaza y vieron el torreón, ennegrecido, emitiendo un vaho gris proveniente de los escasos rescoldos que quedaban. Se miraron y nadie hizo amago de detenerse, tenían una misión mucho más importante que descubrir que le había pasado a su antigua morada. Continuaron su cabalgar rumbo a la casa de los Valdivielso, en el barrio En Cabo. Mientras los soldados se guarecían frente al arco de piedra, defendiendo la morada de cualquier inesperado ataque, Anabel y Benjamín, de un empellón, abrieron sus puertas y ascendieron a la primera planta. Fátima, cabizbaja, melancólica, con la mirada perdida, descansaba sentada en un sillón.


    ―¡Madre! ¡Madre! ¡Tenemos que irnos! Aquí corres peligro. Pedro Merino nos ha engañado de nuevo. No era él quien dirigía sus tropas. Desconocemos su paradero, pero témenos que ande por los alrededores ―acució Anabel a su madre.


    Fátima alzó la cabeza. Tenía los ojos vidriosos, abatidos por la tristeza. Su lucha, de toda una vida, dedicada a acabar con ese asesino, había por fin, concluido. La venganza se había materializado, ya no tendría que huir más. Solo deseaba llorar a su vieja amiga.


    ―Tranquilizaos, todo ha terminado.  Acompañadme.


    Fátima se incorporó, les abrazó y con un gesto les indicó la habitación contigua. La puerta estaba entreabierta. Sobre un lecho de flores y plantas silvestres, yacía un cuerpo ennegrecido.


    ―¿Qué ha ocurrido? ¿A quién pertenece ese cuerpo? ―preguntó, nerviosa, Anabel.


    ―Es nuestra querida Juliana. Ha sacrificado su vida por terminar con la de nuestro enemigo. Quitar la vida de alguien desarmado y rendido pasa factura y Juliana lo sabía. Mi muy querida amiga, no deseaba que vosotros, sometidos por la cólera, os convirtierais en engendros sin dignidad, cobardes que, llevados por la sangre envenenada por la venganza, asesinan al enemigo rendido. Juliana no quería que vivierais avergonzados, arrepentidos e infelices, el resto de vuestras vidas.


    ―¿Qué ha pasado? ―Esta vez fue Benjamín quien preguntó.


    Fátima, les relato todo lo acontecido desde la llegada del supuesto galeno. Les contó cómo el médico no era otro que Pedro Merino disfrazado. Les habló de su plan para dejarse ver por el maldito, y de cómo Juliana lo había cercado en su habitación. Les narró el incendio, y cómo encontraron el cuerpo carbonizado de una persona que vestía su vestido azul, el mismo que ella había dejado para que Juliana lo vistiera. Les contó, en fin, cómo había encontrado medio muerto al hidalgo junto a unas matas de hortensias, su lucha por no rematarle y su decisión de mantenerlo con vida, para que pasase el resto de la suya encerrado en la más cruel y oscura de las mazmorras.


    Cuando acabó el relato, sus ojos se llenaron de unas lágrimas que no aplacaban su dolor, pero al menos, la servían de consuelo. Anabel se acercó a ella y la abrazó. Benjamín se sumó al abrazo y los tres se sumieron en el más triste de los duelos.


     


    ―Madre, por el amor que os profeso, decidme dónde puedo encontrar al hidalgo ―rogó Anabel.


    ―Mi niña, basta ya de venganzas. Juliana quiso dejar este mundo llevándose con ella el alma de ese asesino y casi lo consigue.  Parece ser que su Dios se apiada más del Diablo que de los justos. Como os he relatado, cuando lo encontré seguía vivo.


    ―Entonces, madre, permíteme que sea yo quien le siegue la vida. Dime dónde está ―exigió Anabel con las venas de su cuello a punto de explotar.


    ―Nadie va a segar ya más vidas ―recalcó tajante Fátima. La pareja, sorprendida, no recordaban haberla visto antes tan enfadada―. Ni tú, ni tu hermano. Ni Inés, ni yo. Nadie. ―estaba irritada―. El hidalgo descansa en una de las celdas de la casa-torre, en la misma cárcel en la que él encerró a la joven Aurora Escalada, y allí permanecerá, sin ver la luz del día, aislado del mundo, hasta que muera de asco y soledad. ―Bajó el tono de su voz. Miró a Anabel con dulzura y como una súplica, terminó―. Por favor, hija mía, por tu futuro y por la memoria de Juliana aplaca tu sed de venganza.


    ―No puedo madre, pues no es venganza lo que persigo, sino justicia.


    ―No te engañes, cariño mío. La justicia no responde a un acto de soberbia, sino de armonía. Se imparte con la mente equilibrada, desde la serenidad. En cambio, la venganza es personal, una emoción que nace del odio y el rencor. Casi siempre es contraria a la justicia y una vez la consigues, no obtienes el esperado consuelo, muy al contrario, el desconsuelo se instala para siempre en tu alma. Te suplico, os suplico, que, por el honor y el respeto que sentíamos por Juliana, por el sacrificio de su muerte, os ruego que lo olvidéis y lo dejéis correr. Respetad mi decisión: Pedro Merino no morirá por nuestras manos, no malgastaremos un ápice de nuestra dignidad poniendo fin a su vida, dejemos que el destino le coloque en el sitio que le corresponda. Sí, perdonamos su vida, pero, creedme, en ocasiones, la muerte no es el mejor de los castigos.


    

  


  
    Caminos separados


     


     


     


     


     


     


    La batalla final se desarrolló tal y como se esperaba. En esa ocasión fueron los lanceros, con la inestimable ayuda de los arcabuceros, quienes contuvieron, con valor y maestría, las acometidas de la caballería enemiga. Estratégicamente posicionados, minaron la moral de las huestes del hidalgo, devolviéndolos, una y otra vez, al punto de partida.


    A diferencia del primer enfrentamiento y para desgracia de los buitres, que ansiosos sobrevolaron el campo de batalla, esta vez las eras no quedaron sembradas de cuerpos muertos o amputados. Tras el cuarto intento, dada la clara superioridad militar del Ejército de los Lobos, las huestes que le restaban al comendador, decidieron rendir sus estandartes. Los que no huyeron escondiéndose en los bosques, fueron hechos prisioneros. Por todo el valle de Valderredible resonaron gritos de triunfo.


     


    Inés, tras la victoria, se recogió en su tienda. Necesitaba descansar, pensar en sus próximas acciones. Críspulo había acertado, el desgraciado que había capitaneado aquel ejército no era su padre, sino un simple actor, un botarate de los que cambian su vida por unos míseros doblones. No era la primera vez que Pedro Merino empleaba semejante ardid. Rezó para que Fátima no corriera peligro y que sus hijos hubieran llegado a tiempo de salvarla.


    ―¿Qué planes tienes, ahora que has vencido en esta guerra? ―le preguntó Juan. El joven sabía que el recuerdo de Arturo era un rival difícil de vencer y, aunque imaginaba que Inés se debatía en otra lucha muy diferente, no podía evitar seguir enamorado de ella.


    La miró y vio en sus ojos un destello que solo la ambición provoca. Le restó importancia.


    ―Mi padre aún sigue con vida ―dijo Inés―, así que conduciré mis tropas hasta el castillo de Benavente y allí le esperaré. Si la casualidad quisiera que se hubiera recluido en esa fortaleza, la asediaremos y atacaremos hasta que veamos su cuerpo colgado de la más alta de las almenas. Te doy mi palabra de ello.


    ―¿Por qué no me acompañas a Piscaria? Habla con mis padres, con mi abuela o con Juliana, de seguro sabrán darte buenos consejos ―insistió el joven.


    ―Juan, sé que os debo la vida, pero... tengo que seguir mi propio destino. Nuestros caminos hace tiempo se separaron y ahora nos llevan a lugares diferentes. Además, como ya sabes, el joven marqués ha pedido mi mano. Desea que nuestros apellidos se unan, agrupar ambos ejércitos, aunar fuerzas. Me ha jurado lealtad y se ha comprometido a ayudarme en mis conquistas hasta el día de su muerte y, mira por dónde, le creo y me gusta esa idea.


    ―¿Te vas a casar con Martín?, pero... si apenas le conoces. ¿Acaso le amas?


    ―El amor hace tiempo que dejó de importar, lo mató una flecha, ya no te guardó rencor, eso ya poco importa. El marqués tiene razón. Juntos, uniendo nuestros apellidos, gobernaremos Castilla. Tras los desposorios, a mis títulos de Señora de Saldaña, Comendadora de Benavente, Generala del Ejército de los Lobos y Alta Dama de la Tierra de Campos, añadiré los de Marquesa de Aguilar, Condesa de Castañeda y seré la primera mujer Canciller de Castilla.


    Juan pensó replicarla, pero sabía que sería inútil. El fantasma de la ambición ya corroía su alma. Nada quedaba de aquella joven desmemoriada, inocente y frágil que había conocido mucho tiempo atrás. A él no le tocaba reprochar su conducta, solo que la ambición de poder no iba con él.


    ―Si algún día necesitas algo, lo que sea, no dudes en pedírmelo ―indicó Juan con un tono lánguido, tras lo cual, con la voz rota y mirándola a los ojos, añadió ―. Ya sabes dónde encontrarme. Deseo que seas feliz, que la vida te sonría y que, algún día, encuentres el verdadero amor y...


    Inés le interrumpió:


    ―...Y que el cadáver de mi padre cuelgue de una soga. Ahora, si me disculpas, deseo descansar. Nos restan días de duro camino. La boda se celebrará cuando el castillo de Benavente caiga en mis manos. ¿Vendrás?


    ―Si es tu deseo, ahí estaré. Ahora, te dejo descansar.


     


    El joven, cabizbajo, preso de la melancolía, abandonó la tienda. Había partido en busca de su amada y la había perdido por el camino. Pero no todo eran derrotas, él también se llevaba una amarga victoria: Inés ya no le odiaba, no deseaba su muerte. Consolado por la idea de abrazar a sus padres y a sus hermanos bocinegros, y con ellos, bailar, beber y festejar que seguían vivos, y que habían vencido al mayor de sus enemigos, decidió que lo mejor era que el tiempo que todo lo sana, y suele colocar a cada uno en su sitio, decidiera su futuro: la paciencia es una virtud que da a quien la practica la victoria final, se dijo mientras, acompañado de sus fieles, abandonaba el campamento.


    

  


  
    Justicia poética


     


    Algunas cosas se perdieron.


    La lumbre, el brasero.


    Esa campanilla sobre el dintel de la puerta


    un buen día dejó de sonar.


    Vendimos de a pocos los floreros


    y un vestido de mi abuela con puños de tafetán.


    Borramos las escaleras,


    si bajaban o subían ya no se sabrá jamás.


     


    Purificación Mínguez


     


     


     


    Desde que encerraran al hidalgo en aquella celda, cada víspera de luna llena, Fátima acostumbraba a internarse por los pasadizos secretos. Antes de llegar a su destino, dejaba su antorcha anclada a la pared y, en total oscuridad, proseguía su camino. A pocos pasos, tras doblar una esquina se detenía frente a una escalera esculpida en la roca. Subía sus peldaños y miraba a través del escondido orificio tallado cerca del techo. Dada la total oscuridad de donde se hallaba, en contraste con la escasa luz de un candil de grasa que iluminaba la mazmorra, el inquilino de aquella celda ignoraba su existencia.


    Con sus palmas apoyadas sobre los fríos muros, asomaba ligeramente la cabeza a través de los cuatro barrotes de hierro que cerraban la abertura. Desde la altura, Fátima lo espiaba, y se regodeaba, satisfecha, por la decisión que había tomado. Le gustaba observar cómo el paso de las semanas doblegaba, tanto su alma, como su cuerpo: efectivamente, la muerte no era el castigo más cruel.


    En esta última visita, tras más de seis lunas encerrado, el hidalgo no era más que un triste guiñapo que en nada recordaba a aquel caballero, altivo y arrogante, que había desafiado a su anciana amiga. Deambulaba tan encorvado, que en su espalda había nacido una abultada joroba. Su piel, otrora tersa y almidonada, ahora se veía rugosa y llena de pliegues, cual fuelle de herrero. Las heridas sufridas le habían dejado maltrecho, y cojo de su pie derecho.  Vivía en total soledad, sin ver la luz del sol, como cualquiera de los muertos que habitaban las criptas de cualquiera de sus castillos. 


     


    Mediado el otoño, Fátima, siguiendo su costumbre, gustaba de contemplar, a través de los barrotes, el grado de degeneración que, día a día, estaba alcanzando el que otrora fuera un poderoso hidalgo. Sin embargo, en aquesta ocasión, no estaba sola: otra dama, escondida tras un murete, esperaba a que ella abandonase su puesto de vigilancia para así entrar en la celda y... tenía sus propios planes.


    Estaba Fátima enfrascada en sus pensamientos, y en el disfrute de lo que sus ojos estaban contemplando, cuando el sonido de las campanas de la espadaña la devolvió a la realidad. Sintió cómo el retumbe de sus notas atravesaba las sillerías y vibraban en las palmas de sus manos. Era la llamada a visita, un repique poco habitual. Retiró los dedos de la pared y, antes de regresar a la entrada secreta, miró por última vez al hidalgo.


    ―¡Volveré! Para entonces, tal vez hayas tenido un golpe de suerte y hayas muerto. Yo por mi parte, rezaré a tu Dios para que eso no ocurra ―murmuro con rabia.


     


    Una vez en el exterior, fray Ruy, todavía anclado a una cuerda de la espadaña, le adelantó que alguien importante, nada menos que don Antonio Perrenot, enviado del emperador Carlos I, deseaba verla.


    Al parecer, hasta la mismísima corte de Valladolid, donde en esas fechas residía el emperador, habían llegado noticias de la gesta vivida en el valle de Valderredible. Se comentaba que, más de mil, de los mejores caballeros de las legendarias Órdenes de Caballerías habían mordido el polvo, doblegados por solo un tercio de valientes, comandados por un joven sin apenas experiencia en el arte de batallar. Como cabía esperar, de las mujeres, las habladurías no dijeron nada.


     


    Mientras tanto, en el interior de las galerías, una dama había abandonado su escondite. Vestía uno de sus mejores trajes, rematado con abultadas mangas de trompeta. Cubría su escote con un trenzado de cuerdas que apenas disimulaba sus pechos. De su brazo izquierdo colgaba una cesta de mimbre cubierta por una colorida tela. Dentro de la misma guardaba un trozo de queso, pan recién horneado, dos vasos de barro, y una botella enmohecida de vino, de la reserva de su familia: quería lo mejor para tan señalada fecha. Añadía a su contenido unas calzas de varón, de buena tela, camisa de seda blanca con perifollos hechos a ganchillo, un chaleco dorado y unos borceguíes de suelas, puntiagudas y largas; además de perfumes, tintes y ungüentos de belleza.


    Desde hacía casi una veintena de años, siempre, con la noche como testigo y terminado el toque de completas, esa dama utilizaba la cancela oculta en la casa de Placer i Allegría para adentrarse por aquellos pasadizos. Llegada al burdel por su puerta trasera, bajaba el estrecho callejón, abría la mencionada puerta secreta y se adentraba por esas oscuras callejas subterráneas. Lo conocía perfectamente, era el mismo laberinto que mandara construir don Jaime Merino y Peñalba, padre de Pedro Merino. Una estructura en parte derruida, pero que había sobrevivido milagrosamente al desafortunado incendio del palacio de los Merino. Su destino siempre era la misma celda, bajo los suelos de la casa-torre de los Merino, lugar que, ella hace ya mucho tiempo, había ocupado, en lo que ella definía como la otra vida. Incluso, se sorprendió a sí misma, echando de menos el olor, su presencia, sus caricias, las esporádicas visitas del que fuera su fiel amante. 


    Los recuerdos se amontonaban en su cabeza. Recordaba la inacabable lista de galenos a los que sus padres, una vez descubierta su afición, decidieron consultar. Rondaría por aquel entonces los catorce años. El diagnostico fue unánime: la adolescente padecía histeria. Una dolencia habitual que sufren las mujeres al llegar a cierta edad, determinaron los galenos. Suele coincidir con la llegada de la sangre. Es la obra de Dios que, en su sabiduría, quiso castigar a las mujeres por haberle desobedecido y comido de la manzana prohibida.


    El obispillo de turno, con un simple asentimiento de cabeza, refrendó tal diagnóstico y condenó a la joven a sesiones de sanguijuelas y a padecer torturas que pretendían expulsar al maligno.


    Búsquenle un buen hombre y verán cómo los males desaparecen, afirmaban los muy sádicos, mientras acercaban las tenazas ardientes a los pezones de la muchacha. Pero no fue, hasta muchos días después, viendo que sus métodos no obtenían ningún éxito, que decidieron que el mal que aquejaba a la joven Aurora Escalada era incurable, y ella decidió esconderse y sufrir en silencio.


     


    Cuando, una o dos veces al año, sufría esos episodios que la desgarraban el alma en mil pedazos, se encerraba en esa celda hasta que el dolor desaparecía. Sus padres habían decidido que lo mejor era guardar en secreto esos paseos nocturnos y dejar que la joven viviera su infelicidad a su manera.


    Cuando los padecía, viejos fantasmas atormentaban su cabeza y solo encontraba la paz reviviendo el pasado. Aquella celda, el silencio y la oscuridad de los subterráneos, la relajaban y le permitían recordar el cariño de su prometido, aquel altivo noble, dueño y señor del castillo. Nunca mencionó el amor que había sentido por su torturador, no lo habrían entendido. Solo quería ser feliz y apartar de su mente ese dolor que la atormentaba. La ausencia de su amado le desgarraba el alma.


     


    En cierta ocasión, al año, más o menos, de comenzar sus desvaríos, una profunda crisis hizo que sus padres se plantearan la posibilidad de reclamar la presencia de un exorcista, alguien instruido en las artes del maligno que le extrajera a Satanás del cuerpo. Tan solo las dificultades económicas que sus progenitores atravesaban evitaron la llegada del experto: traer a uno de Roma, no resultaba, en verdad, muy barato. Optaron por dejarla hacer, tan solo eran dos días al año los que se ocultaba del mundo en esa celda. A nadie hacía daño y... si así era feliz...


     


    Aurora acostumbraba a abrir la susodicha celda con una llave que escondía tras un murete. En cuanto entraba en ella, se veía feliz. Entonces se sentaba frente a una mohosa lámina de cobre. Sacaba un pañuelo de seda de su bolsillo y limpiaba el metal con meticulosidad, hasta que su figura se veía reflejada en él. Seguido, abría con mimo un carcomido cajón, oculto tras una no menos arratonada cómoda. De él extraía un cepillo con empuñadura de nácar y se cepillaba su negra y larga cabellera. Eso le relajaba.


    Cuando su corazón se calmaba, y los espíritus que la atormentaban se evaporaban, devolvía el cepillo a su escondite y se tumbaba en un jergón de paja y lana. A veces, incluso soplaba la vela para que la oscuridad fuese total y así dejar volar a su imaginación. Al día siguiente regresaba a sus labores cotidianas. Nadie en el pueblo supo jamás de ese misterio.


     


    Cuando finalmente, Fátima abandonó los subterráneos, Aurora salió de su escondite y recorrió los estrechos pasadizos hasta llegar a su destino. Estaba nerviosa, caminaba intranquila y excitada, sin poder dominar sus instintos. Al contrario que en otras ocasiones, su afán por internarse en su celda, derivaba de algo que había descubierto y que la mantenía expectante y esperanzada: conocía el secreto de Fátima.


    Plantada frente a la puerta, apoyó el oído en la madera. Permaneció así, esperanzada, hasta que escuchó el sonido de unos pasos dentro de la celda. Estiró su vestido y arregló su pelo, acicalándolo con las yemas de los dedos. Encendió la candela que portaba y sacó la llave de un bolsillito interior. Con delicadeza, abrió la puerta, para nada quería asustar al huésped que allí moraba.


    Pedro Merino se sobrecogió cuando escuchó el chirriar de los goznes. Ni siquiera recordaba cómo sonaban. Desde que Fátima lo encerrara en esa prisión, su única visita había sido la de ese diablo que, una vez al día, ignoraba si era de mañana o de noche, le metía por debajo de la puerta una bandeja con algo parecido a comida. Un potaje compuesto por aguachirri, sobre el que flotaba un trozo de sebo medio cocido. A veces, juraría que sentía la presencia de unos ojos que lo observaban, escondidos tras los barrotes cercanos a un boquete próximo al techado, pero solo eran meras alucinaciones. De su garganta hacía siglos que no salía un solo sonido.


    ―¡Hola, amor mío! ―saludó la dama cerrando la puerta a sus espaldas.


    Pedro Merino, asustado, retrocedió hasta el fondo de la estancia. La escasa luz de la candela, le obligo a taparse los ojos por un instante.


    ―¿Acaso,  amor mío, te has olvidado de mí? Dime que no, que aún me recuerdas. Soy Aurora, tu prometida. ¿Recuerdas las largas conversaciones que manteníamos tumbados sobre esta misma cama? ¿Recuerdas cuantas promesas me hiciste? ¡Oh! ¡Cuán feliz soy! La dicha por fin nos sonríe. He estado esperando este momento mucho tiempo, y te aseguro que ya nadie nos separará jamás. Vamos a ser muy felices, viviremos juntos para siempre, amándonos ―dijo de carrerilla, como si llevase tiempo ensayando ese discurso.


    Pedro Merino la recordaba. Aquellas carnes tersas y jugosas eran inolvidables. Esos cabellos negros como la noche. Aquellos momentos de lujuria. Recordó aquel tiempo en que disfrutaba de su cuerpo de niña. Recordó cómo la moldeó a su capricho, cómo abusó de sus favores y, por supuesto, cómo la enamoró. Aunque, tras la sorpresa inicial, y los primeros y agradables recuerdos, rememoró, confundido, cómo, cierto día la había, también, visto morir entre sus brazos: ¿acaso sería su fantasma quien lo buscaba? 


    ―¡¿Eres Aurora, mi bella Aurora?! ―exclamó, desconcertado.


    ―Doy gracias al cielo, veo que realmente me recuerdas. Mira lo que te traigo ―dijo la dama, recuperando aquellos años que, ingenua, creía amar a su captor.


    Le alargó la cesta. El hidalgo retiró el paño que la cubría y vio las viandas.


    Impetuoso tomó la hogaza de pan.


    La joven le dio un tierno golpe en los nudillos.


    ―¡Quita!, esos no son modales para un noble.


    Le acarició la mejilla y lo sentó en el jergón.


    Él se dejó hacer.


    Con delicadeza extrajo el cepillo, que durante años había estado escondido en el roído cajón de la cómoda y comenzó a peinarlo. Seguido, le quitó los andrajosos y mohosos ropajes que le envolvían y le vistió con las prendas que, con mimo, había elegido para la ocasión. Sacó los polvos y su cajita de maquillaje y comenzó a empolvarle la nariz, los pómulos, la frente. Le refinó los labios y las cejas. Para terminar, le colocó el chaleco dorado, se lo abotonó y lo miró complacida.


    ―Solo falta un poco de esto ―dijo, extrayendo el frasquito con perfume.


    Acercó la cómoda y la colocó cerca de la cama. Puso la tela que había cubierto el contenido de la cesta, a modo de mantel, y volcó las viandas sobre ella. Partió el queso en pequeños trozos e hizo lo propio con el pan. Sacó los dos vasos, descorchó la botella de vino y los llenó.


    ―Espero que todo sea de tu agrado. ¡Te he echado tanto de menos! ―le dijo. Se abalanzó sobre él y lo abrazó, con cariño, con pasión. A Pedro Merino, de haber tenido corazón, seguro se le habría desgarrado, pero... el hidalgo permaneció mudo, comiendo a destajo. Era como un cuento. Si aquella mujer fuera un hada y le concediera tres deseos, Pedro Merino sabía cuales hubiera elegido: comida, sexo y libertad. Y, ¡voto a Bríos! Sus tres deseos se cumplieron.


    Después de comer y beber, hubo un breve intento de seducción que, por mor de la edad y la debilidad de todos sus músculos, pronto decayó. Tras el fallido intento, llegó el momento más deseado: la libertad. Ella era la llave para salir de aquel encierro. No cabía duda, ella le adoraba, pero incluso, en el muy improbable supuesto de que se negara a liberarlo, él sabía, lo había visto, en que bolsillo guardaba la llave de su libertad.


    Con ese as en la manga, podría haberla matado allí mismo, pero la posibilidad de comprobar si aún conservaba sus antiguas habilidades en el arte del engaño y la seducción, le resultaba demasiado atrayente: ya habría tiempo de quitarle la vida.


     Comenzó la ceremonia. Le prometió que siempre estarían juntos, que serían plenamente felices, que iniciarían una nueva vida en algún lugar remoto donde nadie los conociera, la dijo, en fin, todo lo que pensaba que ella querría oír. Y por eso, su sorpresa fue mayúscula cuando, entre caricias y arrumacos, descubrió que ella se la había adelantado, que lo tenía todo planeado.


    ―No te preocupes por nada, lo tengo todo planeado― le sorprendió Aurora.


    A pesar de la sorpresa, Pedro Merino sonrió feliz, el plan que la mujer aseguraba haber tejido, incluía su libertad, y una vez en el exterior, le evitaría tener que tomar decisiones sobre la marcha, que, en el mejor de los casos, solo retrasarían la huida.


    Pero, cuando las ansias de sangre son tan grandes, siempre encuentran algún resquicio en las conciencias para aflorar de nuevo: reaparecieron, con más fuerza si cabe, los deseos de quitarle la vida. Respiró lentamente, mantuvo el control y decidió hacerlo una vez fuera. Se sintió animado. 


    ―Saldremos de aquí, pierde cuidado. No hay muro que pueda detener al amor. Pero antes, mi señor, concédeme un capricho: pasemos una última noche en nuestro castillo, juntos, abrazados como hacen los enamorados ―rogó, melosa, Aurora.


    Pedro Merino contuvo su impaciencia por abandonar esa cárcel, y accedió al ruego de la dama.


    ―Brindemos por ello ―propuso la joven. Rellenó los vasos con el contenido de la botella, y bebieron hasta agotar el rico vino de bodega. Con la botella ya vacía tirada por el suelo, se recostaron sobre el jergón y ella lo abrazó. Él se dejó querer. Al momento, la sed de muerte volvió a colarse en su conciencia: en cuanto me vea libre, la mato.


    Pedro Merino, con sus pensamientos puestos únicamente en su libertad, creyó a ciegas todo lo que las palabras de aquella alocada mujer le prometían. No cayó en la cuenta de que, la más peligrosa de las mezclas, es aquella que une amor y locura. Su obsesión por salir de aquel agujero no le permitió pensar que, el verdadero significado de una promesa, salida de una cabeza donde se unían el amor y la demencia, podía ser muy diferente al que él había interpretado.


     


    Horas más tarde, cuando en el exterior del calabozo la luna le había ya robado el protagonismo al sol, Pedro Merino sintió un fuerte dolor en el estómago. Noto cómo se le encogía y, ante la complacida mirada de Aurora, salió de la cama.


    ―No sufras, mi amor. El dolor pronto se irá. Lo he leído en el libro ―le dijo, colocando su mano en la frente del hidalgo y ayudándole a vomitar.


    Vaciado el estómago, Pedro Merino abrió los ojos. Su mirada se mostraba desconcertada, humedecida por el esfuerzo. El aliento le olía a almendra amarga.


    ―¿De qué libro hablas? ― preguntó entre sollozos.


    ―Uno que guardaba Juliana en su cabaña. Las dos nos hicimos buenas amigas. Me enseñó muchas cosas. Un libro interesante. ¿Sabías que existe una poción que vacía tu cabeza de recuerdos? ¿Y otra que te mece en un sueño que cualquiera confundiría con la muerte? Hay, incluso, una que te alivia del dolor. Sí, hay muchas pócimas y cada cual requiere una especial elaboración. A mí me enseñó a fabricar esta, se lo pedí, por si algún día volvíamos a encontrarnos.


    ―¿De qué demonios estás hablando? ―preguntó el hidalgo, cada vez más desconcertado y tembloroso. Otro espasmo en su estómago le hizo encogerse. Cayó de rodillas.


    ―Mi cielo, pronto terminará todo. He vertido, en el vino que hemos compartido, un veneno que nos sumirá en un sueño definitivo, y nos trasladará a un mágico lugar donde seremos eternamente felices.


    Pedro Merino la agarró por los hombros y la sacudió con las pocas fuerzas que le iban quedando.


    ―Pero ¿qué has hecho, grandísima hija de puta? ―la insultó el hidalgo, sabedor de que la muerte estaba llamando a su puerta.


    Fuertes pinchazos en su bajo vientre le devolvieron al camastro.


    ―Amado mío, no me conformo con pasar esta vida junto a ti, quiero compartir contigo toda la eternidad. 


     


    Campanas a muerto resonaban por todo el cañón del Ebro. Cuando el carcelero llevó la comida al prisionero, lo que encontró fue una patética representación de los amantes de Teruel. Los cuerpos de Pedro Merino y Aurora Escalada yacían fríos, sin vida, sobre el jergón de paja. Ella, abrazada a su pecho, con una sonrisa que solo la felicidad puede dibujar en el rostro de una persona, y en la cara de él, una mueca mezcla de desprecio, asco y resignación.


     


     


    FIN


     

  


  


  
    [1] Poema que se le atribuye a un preso judío, Manuel de Castro, conservado en una de las paredes de las celdas de la cárcel de la Inquisición de Cuenca. 

  


  
    [2] Dios ordena, el siervo obedece

  


  
    [3] Grupo de laicos que acompañaban al doctor de la peste. Deambulaban de pueblo en pueblo recogiendo a cadáveres y desahuciados. Seguían los ritos agustinos.
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